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Este trabajo es resultado de una investigación que ha contado con la financiación del 
Banco de España dentro del «Programa de ayudas a la investigación en macroeconomía, 
economía monetaria, financiera y bancaria, e historia económica». Queremos agradecer al 
Banco de España la concesión de la ayuda, así como la posibilidad que nos ha ofrecido 
de publicar nuestros primeros resultados en esta colección de Estudios de Historia Eco-
nómica. A lo largo de todo el proceso, que se inició hace ya algunos años, hemos contado, 
desde el Banco de España, con el apoyo y el consejo de Pablo Martín-Aceña, razón por la 
cual le estamos profundamente agradecidos. También queremos dar las gracias a los 
colegas que participaron en el «III Seminar in Economic History» del Banco de España, en 
Madrid, el 5 de octubre de 2017, y que aportaron interesantes comentarios a nuestro pro-
yecto y valiosas sugerencias. Asimismo, gracias a la financiación recibida pudimos orga-
nizar en enero de 2018, en la Universitat de València, las jornadas «Escolarización y alfa-
betización. España, 1797-1930». Estas jornadas contaron con la presencia de destacados 
historiadores económicos y de la educación, y se convirtieron en un foro de debate de 
ideas enormemente sugerente e instructivo, favoreciendo la tan necesaria interrelación 
multidisciplinar que creemos puede ser particularmente fructífera en el estudio de la edu-
cación en el pasado.
Sin el soporte económico de la ayuda a la investigación del Banco de España 
difícilmente habríamos sido capaces de realizar un trabajo como el que aquí se presenta, 
y que ha precisado un gran esfuerzo y una gran inversión en tiempo. En total, la base de 
datos sobre la que se articula esta investigación ha requerido el vaciado y el tratamiento 
de más de 250.000 observaciones. Afortunadamente, hemos podido contar para esta 
ardua tarea con la contratación de Eter Burduli. Su trabajo metódico y su dedicación a lo 
largo de este tiempo han facilitado enormemente el procesamiento posterior de toda 
la información estadística. Insistimos, pues: sin la financiación del Banco de España —y el 
excepcional trabajo de Eter como asistente de investigación—, este trabajo probablemen-
te no habría podido ver la luz en la forma y el tiempo en que lo hace, razón por la cual no 
podemos más que manifestar, una vez más, nuestro agradecimiento.
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«Hay en España gran número de personas que más o menos abogan por la 
instrucción; pero son pocas las que se penetran bien de toda su importancia, y 
menos aún las que están dispuestas a contribuir eficazmente a que se generalice.» 
Concepción Arenal (1878)
El objetivo de este estudio es ofrecer nueva evidencia acerca de los niveles de alfabetización 
en España para el período 1860-1930. En particular, a lo largo de las siguientes páginas se 
presenta una base de datos que permite desgranar la evolución del proceso alfabetizador, 
con una desagregación territorial correspondiente a los municipios y distinguiendo entre 
hombres y mujeres. Con esta nueva información, se analiza la evolución y se apuntan 
algunos de los potenciales determinantes de la alfabetización desde los albores del 
período contemporáneo y a lo largo de la primera gran fase del proceso de desarrollo 
económico español, que transcurre durante la segunda mitad del siglo XIX y el primer 
tercio del siglo XX. En este contexto, el objetivo final del presente trabajo es contribuir a la 
comprensión de los determinantes profundos de la desigualdad económica territorial en 
España y, por extensión, de los países hoy desarrollados. 
1.1  ¿Por qué es importante estudiar la desigualdad económica territorial?
La desigualdad económica entre territorios es, en la actualidad, un tema ampliamente 
discutido en ámbitos académicos, políticos y sociales. Una muestra de la importancia que 
ha adquirido esta cuestión es la aparición en los medios tanto de artículos como de 
debates en torno a las disparidades regionales y a sus posibles consecuencias1. La 
desigualdad regional sigue siendo relevante en economías altamente desarrolladas, hasta 
el punto de que está poniendo en cuestión su cohesión tanto económica como política. 
Por ejemplo, dentro de la Unión Europea (UE), las diferencias en la riqueza de los diferentes 
territorios han sido y son una causa de profunda preocupación. En este sentido, los 
sucesivos Eurostat Regional Yearbooks (ERY) constatan año tras año la elevada dimensión 
de la desigualdad económica regional en la UE. Así, el ERY de 2018 muestra que el PIB 
per cápita de la región (NUTS2) más rica de Europa (Inner London) multiplica por más de 
cinco la renta media de la UE-28. En el otro extremo de la distribución, las regiones más 
pobres tienen niveles de PIB per cápita por debajo de la mitad de esta. Y no se trata de 
casos aislados. Hasta un total de 82 de las 276 NUTS2 que componen la UE-28 registran 
niveles de renta per cápita por debajo del 75 % de la media. Otras 45, sin embargo, la 
superan en más de un 25 %.
La economía regional y la geografía humana han prestado una atención considerable 
a la desigualdad regional. No obstante, estas ramas de las ciencias sociales a menudo se 
han aproximado a su análisis considerando las disparidades espaciales como 
geográficamente determinadas o como resultado de lo sucedido en las últimas décadas, 
sin tener en cuenta, por lo tanto, las posibles raíces históricas de la desigualdad territorial. 
Recientes investigaciones históricas han demostrado, sin embargo, que las actuales 
desigualdades regionales han sido el resultado de un largo y complejo proceso, influenciado, 
entre otros factores, por la geografía, las instituciones y las políticas [Crafts (2005), Rosés 
et al. (2010), Felice (2011), Buyst (2011), Badia-Miró et al. (2012), Enflo et al. (2014)]. En 
consecuencia, no es posible entender completamente el actual mapa económico territorial 
1 Introducción
1  Un artículo recientemente publicado por The Economist (2016) sobre esta cuestión permite ilustrar las causas 
del interés mediático: «… regional inequality is proving too politically dangerous to ignore».
BANCO DE ESPAÑA 12 ESTUDIOS DE HISTORIA ECONÓMICA, N.º 74 CAPITAL HUMANO Y DESIGUALDAD TERRITORIAL. EL PROCESO DE ALFABETIZACIÓN EN LOS MUNICIPIOS ESPAÑOLES DESDE LA LEY MOYANO HASTA LA GUERRA CIVIL
de Europa sin mirar atrás y estudiar cómo se han ido forjando las estructuras económicas 
regionales a lo largo del tiempo.
La desigualdad económica regional también ha despertado el interés de 
economistas y políticos en el caso español y, en consecuencia, ha dado lugar a la aparición 
de numerosos trabajos centrados en su análisis [Mas et al. (1994), De la Fuente (2002), 
Cuadrado-Roura (2010), Tirado et al. (2016)]. A partir de estos, se pueden extraer al menos 
tres características centrales por lo que se refiere a la desigualdad regional en España. La 
primera, su relativamente elevada magnitud. Los datos de Eurostat muestran que la región 
más rica de España, Madrid (128 sobre una media de 100 en la UE-28), prácticamente 
duplica la renta per cápita de Extremadura, la región más pobre, que se sitúa en niveles 
claramente inferiores a la media europea (65). La segunda, su evolución temporal. 
En las últimas décadas se ha interrumpido el proceso de convergencia y no se observa 
una reducción de las diferencias regionales, sino, al contrario, una ligera tendencia a su 
aumento. La tercera, el origen histórico de la desigualdad regional. La desigualdad regional 
ya era manifiesta a finales del Antiguo Régimen y, además, en el período 1860-1930, 
en consonancia con las primeras etapas del crecimiento económico moderno en España, se 
produjo un fuerte aumento de aquella [Rosés et al. (2010), Martínez-Galarraga et al. (2015), 
Díez-Minguela et al. (2018)]. Es decir, la desigualdad presente es el resultado de las 
diferentes trayectorias de crecimiento económico regional en el largo plazo. 
1.2  ¿Por qué es importante estudiar la desigualdad territorial en capital humano?
En relación con estos aspectos, la nueva teoría del crecimiento económico ha señalado 
repetidamente que la dotación de capital humano es un factor determinante del crecimiento 
de largo plazo [Romer (1986), Lucas (1988), Mankiw et al. (1992), Barro (2013), Gennaioli 
et al. (2013)]. No obstante, desde el ámbito de la historia económica existe un intenso 
debate en torno al papel desempeñado por el capital humano en los procesos históricos 
de desarrollo. Así, mientras que algunos autores sostienen que la dotación inicial de 
capital humano contribuyó de forma significativa al crecimiento económico durante las 
primeras etapas de los procesos de industrialización [Mokyr (2009), Mokyr y Voth (2010), 
Galor (2011)], otros trabajos cuestionan la existencia de un gran impacto [Mitch (1993, 
1999, 2004), Allen (2003), McCloskey (2010)]. 
En cualquier caso, la existencia de marcadas diferencias de partida en la dotación 
regional de capital humano podría ser una de las principales causas explicativas de las 
diversas trayectorias económicas regionales, constituyéndose, por tanto, en un elemento 
clave para la comprensión de la desigualdad territorial en el presente. En este sentido, la 
información que suministran los sucesivos informes Pisa muestra no solo que el 
desempeño educativo en España se sitúa por debajo del de la mayoría de los países de la 
OCDE, sino que la media española esconde además profundas diferencias entre regiones. 
Atendiendo a los niveles observados de competencia lectora, Navarra registra unos 
valores superiores a los de Suiza o los Países Bajos, mientras que, en el otro extremo, las 
Islas Canarias y Extremadura están más próximas a los valores alcanzados en países 
como Chile o México.
Asimismo, desde una perspectiva de historia económica, resulta de gran interés 
comprobar que las actuales diferencias regionales en desempeño educativo guardan un 
gran parecido con las diferencias existentes en las tasas de alfabetización de mediados 
del siglo XIX. Así, para el caso español, el gráfico 1.1 muestra que el nivel educativo medio 
en 2001 está claramente correlacionado con las tasas de alfabetización de 18602. En 
concreto, se ha estimado una correlación del 72 % entre la tasa de alfabetización en los 
2  Merece la pena señalar que esta correlación no desaparece en caso de controlar por diferentes variables 
características del estatus socioeconómico de los territorios. 
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partidos judiciales en 1860 y la competencia lectora en 2001, hecho que es indicativo de 
la importancia del legado histórico en la determinación de las disparidades de los niveles 
educativos existentes a día de hoy en España. Y ello resulta más llamativo aún si cabe al 
tener en cuenta las numerosas reformas educativas llevadas a cabo en España desde la 
Ley Moyano de 1857. En cualquier caso, tanto entonces como ahora, las regiones del 
norte de España han mostrado sistemáticamente un mejor desempeño educativo. Por 
ello, con el objeto de comprender el origen de este tipo de disparidades, los investigadores 
han echado su mirada al pasado, especialmente a un siglo XIX que, como señalara 
Hobsbawm (1962), fue testigo de las dos grandes revoluciones que han moldeado el 
presente de las sociedades europeas occidentales en general y de la española en 
particular: la revolución liberal, asociada a la creación de los Estados-nación, y la revolución 
industrial, motor del crecimiento económico. 
En este contexto, dado que el origen de la desigualdad regional en España se 
sitúa en las primeras etapas del desarrollo (1860-1930) y que las diferencias actuales en la 
dotación de capital humano regional ya estaban presentes en ese período, este trabajo se 
centra en ese momento de la historia de España. En este sentido, Prados de la Escosura 
y Rosés (2010) han realizado un análisis agregado del impacto del capital humano sobre 
el crecimiento español en el largo plazo. Sin embargo, el promedio nacional, con la 
importancia que merece, esconde, como ya se ha comentado, importantes diferencias a 
escala regional. Por este motivo, el presente trabajo tiene como primer objetivo arrojar luz 
sobre la situación de partida y la evolución de las diferencias regionales en la dotación de 
capital humano en esta etapa histórica.
Cabe recordar que, durante estos años, España dejó atrás el Antiguo Régimen y 
realizó el tránsito, no exento de dificultades [Calatayud et al. (2016)], hacia el Estado 
liberal. El nuevo Estado se involucró de forma decidida en los temas educativos y trató de 
promover la formación de sus ciudadanos con el establecimiento de un sistema público 
de educación primaria. La primera ley nacional de educación (Ley de Instrucción Pública, 
FUENTES: Censo de Población de 1860 e Instituto Nacional de Estadística.
NOTA: 464 partidos judiciales.




























0 10 20 30 40 50
Alfabetización en 1860 (%)
BANCO DE ESPAÑA 14 ESTUDIOS DE HISTORIA ECONÓMICA, N.º 74 CAPITAL HUMANO Y DESIGUALDAD TERRITORIAL. EL PROCESO DE ALFABETIZACIÓN EN LOS MUNICIPIOS ESPAÑOLES DESDE LA LEY MOYANO HASTA LA GUERRA CIVIL
también conocida como «Ley Moyano») fue aprobada en 1857. La ley estableció la 
escolarización obligatoria para los niños de 6 a 9 años, pero hizo recaer la financiación de 
las escuelas en los presupuestos municipales. Eso es, la escuela primaria iba a depender 
del presupuesto (y la voluntad) de cada comunidad3. Los mediocres resultados de la Ley 
Moyano se constatan por el lento avance de la alfabetización durante la segunda mitad del 
siglo XIX y explicarían la creación, en 1900, del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas 
Artes [Núñez (1991)]4.
En efecto, las tasas de alfabetización en la España de 1870 eran bastante 
modestas. Así, mientras que en Alemania o el Reino Unido alrededor del 80 % de la 
población adulta sabía leer y escribir, en España (al igual que en Italia) las tasas 
de alfabetización rondaban el 30 % [Crafts (1997), Pamuk y Van Zanden (2010)]. Esta cifra 
es incluso algo inferior si se considera la detallada información que facilita el Censo de 
Población de 1860. En ese año, solo el 26 % de la población mayor de diez años declaraba 
saber leer y escribir5. Por lo que respecta a los años de escolarización, los resultados no 
son mucho mejores. En 1870, España ocupaba el puesto número 20 del ranking de los 
países para los que se cuenta con este tipo de información, justo por debajo de Bulgaria 
y de Uruguay. Con un promedio de 1,5 años de escolarización, España se situaba muy 
por detrás de otros países de la Europa Occidental, como Suiza (6,1), Alemania (5,4), 
Francia (4,1) o el Reino Unido (3,6)6.
No obstante, esta situación de atraso oculta la presencia de enormes diferencias 
regionales. Núñez (1992) ha mostrado la presencia de una estructura dual, con las 
provincias más septentrionales de España alcanzando niveles de alfabetización muy 
superiores a los de las regiones situadas en el sur del país. Así, en 1860, las tasas de 
alfabetización en provincias como Almería eran solo del 14 %, mientras que en Álava la 
población mayor de diez años capaz de leer y escribir alcanzaba el 53 %. 
1.3  ¿Por qué es relevante captar las diferencias regionales en capital humano 
a un elevado nivel de desagregación territorial?
Es posible argumentar que la presencia de marcadas diferencias en la dotación de capital 
humano en el pasado podría ser uno de los elementos explicativos de las diferencias en 
las trayectorias regionales de crecimiento que han determinado la presente desigualdad 
económica territorial [Núñez (1992), Núñez y Tortella (1993)]7. Sin embargo, a este 
argumento se ha objetado que, en el caso español, las provincias más alfabetizadas no 
fueron las que registraron mayores tasas de crecimiento a lo largo de la segunda mitad del 
siglo XIX. Así, dos provincias con tasas de alfabetización cercanas a la media española 
(Barcelona y Vizcaya) fueron las pioneras del proceso de industrialización. Por lo que 
respecta a las que presentaban una mejor dotación de capital humano en 1860, aparecen 
casos como los de Álava, que se mantuvo en un segundo plano en términos de dinamismo 
económico en comparación con Vizcaya, o incluso Guipúzcoa, dentro del País Vasco. 
Además, las provincias castellanas que disfrutaban de las más elevadas tasas de 
alfabetización en los inicios del proceso de desarrollo (Burgos, Palencia, Soria, Segovia y 
Valladolid) registraron unos pobres resultados en términos de desarrollo económico en 
esta primera etapa, hecho que explica los constantes flujos migratorios desde ellas hacia 
3  Una buena síntesis del sistema educativo español antes de la Ley Moyano, en Guereña y Viñao (1996).  
4  El Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes supuso un intento de centralización, homogeneización y 
promoción de la educación primaria. 
5  No obstante, las medias esconden grandes diferencias de género. La tasa de alfabetización de los hombres se 
situaba en el 40 %, mientras que la de las mujeres apenas alcanzaba el 12 %.
6  Sin embargo, España se alinea con otros países del sur de Europa, que incluso registraban tasas de escolarización 
menores en estas fechas, como Grecia (1,4), Italia (0,8) o Portugal (0,5). Los datos, en este caso, provienen del 
proyecto Clioinfra.
7  Un estudio detallado de la evolución económica de las regiones españolas, en Díez-Minguela et al. (2018).
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Vizcaya o Madrid. Es decir, con información de carácter provincial, aunque pueda 
identificarse una relación entre alfabetización y nivel de desarrollo en el largo plazo [Núñez 
(1992), pp. 165-199], esta no es percibida hasta bien entrado el siglo XX. 
Esta es una de las razones por las que en este estudio se analiza el proceso de 
alfabetización centrando el foco en los municipios, ya que, atendiendo a la existencia 
de manifiestas diferencias dentro de las provincias, este es un ámbito territorial que 
puede ilustrar con mayor precisión la existencia de una relación entre las dotaciones 
iniciales de capital humano y las trayectorias de crecimiento regional en el largo plazo. En 
segunda instancia, la información de tipo municipal también permite realizar una aportación 
novedosa acerca de las causas que se hallarían detrás de las diferencias en la dotación de 
capital humano en esta etapa. La razón es que, atendiendo a que la financiación del 
proceso alfabetizador recaía fundamentalmente, al menos hasta 1900, en los municipios, 
y estos pueden caracterizarse por mantener condiciones muy diversas por lo que respecta 
a orografía, climatología, tipo de agricultura, estructura productiva, acceso a los mercados, 
distribución de la propiedad o elementos de corte institucional aun en el seno de cada 
provincia, el estudio de los determinantes profundos de la desigualdad territorial en 
términos de dotación inicial de capital humano requeriría la utilización de información 
territorial con una escala de agregación más pequeña que la provincial. Es decir, las 
medias provinciales esconden información necesaria y relevante para la comprensión del 
proceso alfabetizador y la nueva evidencia que se presenta en este estudio permitirá 
acercarse, de forma más certera, a sus determinantes8.
1.4  Los determinantes de la desigualdad en la dotación de capital humano  
en perspectiva histórica: un problema de identificación
La historiografía ha identificado una serie de argumentos que pueden ayudar a esclarecer 
las diferencias territoriales en alfabetización. Sin embargo, desde una perspectiva empírica, 
no ha sido posible realizar un estudio preciso de su validez. En gran medida, ello es debido 
a la naturaleza provincial de los datos empleados hasta el momento, que ha impedido 
realizar una buena identificación de las variables explicativas en la escala territorial 
relevante. En estas condiciones, la nueva información aportada en este trabajo ofrece la 
posibilidad de trabajar con una base de datos con un detalle territorial extraordinario, 
difícil de encontrar para otros países. Sobre esta base se podrá llevar a cabo, además, un 
análisis a escala municipal que suponga una contribución importante no solo a la historia 
económica española, sino también a debates de carácter internacional hoy presentes en 
la literatura especializada9.
1.4.1  LA HISTORIOGRAFÍA INTERNACIONAL
Los estudios internacionales han destacado una serie de elementos que habrían influido 
en la desigual acumulación de capital humano en contextos históricos como el de la 
España de la segunda mitad del XIX y que serán objeto de análisis en este trabajo. Así, por 
una parte, se ha señalado que en las sociedades preindustriales la inversión en educación 
8  En ausencia de intervención del Estado central, como veremos, en el contexto de la España de la segunda mitad 
del XIX, la decisión sobre inversión municipal en escolarización fue el resultado de un conjunto de fuerzas, entre 
las que destacaría la demanda de esta por parte de los vecinos (a título individual o como unidad familiar). Por 
ello, el análisis de sus determinantes debería completarse de acuerdo con datos relativos a la situación 
socioeconómica individual (o familiar) de los habitantes de un municipio y no solo en relación con las 
características generales de este. En ese sentido, el trabajo que sigue abre la puerta al estudio detallado de una 
fuente de información como son los Padrones Municipales de Población, de los que se podría extraer este tipo 
de información individualizada. 
9  Por lo tanto, el trabajo que se presenta se alinearía con aquellas aportaciones que, de forma reciente, proponen 
el estudio de diferentes aspectos ligados a los determinantes históricos de las dotaciones de capital humano a 
partir del análisis de información con un elevado nivel de desagregación territorial. Véanse, por ejemplo, Go y 
Lindert (2010) o Cinnirella y Hornung (2016), entre muchos otros.
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estaba asociada a un amplio conjunto de factores, no siempre de carácter económico. 
Dado que en ellas el capital humano tenía un papel limitado en la economía [Galor (2011), 
p. 473], se apunta que las desigualdades en niveles educativos se relacionaban con 
elementos de tipo social, cultural, político o institucional, como la religión, la ilustración, el 
control social, la formación moral, la estabilidad sociopolítica, la cohesión social o nacional 
o la eficiencia militar. Por ello, estos trabajos señalan que solo fue en paralelo al progreso 
de la industrialización a lo largo del siglo XIX cuando los individuos y los Gobiernos 
cobraron consciencia de que la alfabetización era una habilidad relevante, e invirtieron de 
forma masiva en la formación de la población. 
Sin embargo, la idea de que los factores de tipo económico, incluida la desigualdad, 
no fueran determinantes para la inversión en educación en sociedades preindustriales 
parece no encontrar respaldo en la evidencia histórica disponible. Como han mostrado 
Houston (2002) o Reis (2005), en la Europa moderna las familias asignaban, y de forma 
creciente, recursos a la educación de los hijos y, fruto de esta inversión, se observa 
el paulatino avance de la alfabetización antes de la etapa industrial. Así, en 1800, más del 
60 % de la población masculina de la Europa del Noroeste era capaz de leer y escribir. 
Y estas habilidades eran muy relevantes en contextos urbanos, donde prevalecía ya 
el mercado [De Vries y Van der Woude (1997)]. En las áreas rurales, la alfabetización también 
era un medio relevante para el ascenso social, y necesario para la comprensión de los 
documentos oficiales, como acuerdos legales, alquileres y títulos de propiedad, entre otros, 
lo cual otorgaba un valor económico a la alfabetización [Reis (2005), pp. 204 y 205]. Por ello, 
por ejemplo, la oportunidad que se abría a los campesinos en los procesos de cercamiento 
de tierras dependía crucialmente de su habilidad para leer los documentos legales que 
los acompañaban [Nilsson et al. (1999)]. También se ha señalado que la alfabetización 
era relativamente elevada en las zonas rurales en las que las decisiones locales eran 
tomadas de forma colectiva en las asambleas municipales o concejos [Reis (2005)].
Es su valor económico el que puede ayudar a explicar el crecimiento de la 
alfabetización en un contexto de escasos, o nulos, esfuerzos para su provisión por parte 
del Estado y su generación como un proceso espontáneo que surgiría desde la base, 
desde las propias unidades familiares [Reis (2005)]. Prueba de la importancia asignada por 
los individuos a la formación es que la escolarización masiva se inició desde comienzos 
del siglo XIX, sin apoyo del sector público, y por el hecho de que fuera financiada por los 
municipios, la Iglesia o las propias familias (o por una combinación de los tres), que 
pagaban directamente la alfabetización de sus hijos, bien en escuelas, o bien con la 
contratación de tutores que acudían a los domicilios. No obstante, las tasas de 
alfabetización en la Europa del Sur permanecieron en niveles marcadamente inferiores a 
las de los países del norte europeo, hecho que se corresponde con su relativo atraso 
económico. La disposición de mayores niveles de renta en los países más septentrionales, 
fruto de un mayor desarrollo económico, no solo dotó de incentivos a la inversión 
educativa, sino también de los medios para realizarla.
Por lo tanto, de la literatura existente se deriva que, aunque el conjunto de 
factores que permiten explicar el avance de la alfabetización y su desigualdad territorial 
(con independencia de que estos territorios sean países, regiones o municipios) 
sea potencialmente muy elevado, parece adecuado realizar una aproximación que tenga 
en consideración los aspectos económicos, ligados a los costes (incluido el coste 
de oportunidad) y a los beneficios potenciales que la formación primaria podía generar a 
los individuos y, por extensión, a las familias.
1.4.2  EL CASO ESPAÑOL
Por lo que respecta a España, los medios utilizados para aprender a leer y a escribir eran 
análogos a los del resto de Europa: la escuela, la parroquia y la familia. Sin embargo, la 
BANCO DE ESPAÑA 17 ESTUDIOS DE HISTORIA ECONÓMICA, N.º 74 CAPITAL HUMANO Y DESIGUALDAD TERRITORIAL. EL PROCESO DE ALFABETIZACIÓN EN LOS MUNICIPIOS ESPAÑOLES DESDE LA LEY MOYANO HASTA LA GUERRA CIVIL
escuela no era tal vez la única opción, pero sí la más importante incluso en la España del 
Antiguo Régimen. Así, en su estudio de los registros de los juicios de la Inquisición entre 
1540 y 1661, Nalle (1989), p. 75, encuentra que alrededor de dos tercios de los defendidos 
informan que habían sido alfabetizados en la escuela. Solo un 14 % y un 16 % de ellos 
declaraban que habían sido enseñados por párrocos locales, o por familiares o amigos, 
respectivamente. En estas condiciones, la evidencia disponible indica que la alfabetización 
se extendió a lo largo del siglo XVI, pero que esta expansión se frenó, o incluso se diluyó, 
durante el siglo XVII [Kagan (1981), Benassar (1985), Nalle (1989), Viñao (1999)]. Aunque 
las cifras deban tomarse con cautela, las tasas de alfabetización, medidas a través de la 
capacidad de escribir el propio nombre, estaban en torno al 9 % en 1500 y crecieron hasta 
el 40 % en 1660.  No obstante, en torno a 1700, solo el 20 % de la población estaba 
alfabetizada, una cifra que apenas cambió hasta finales del siglo XVIII [Allen (2003)].
La literatura se ha detenido en el análisis de las causas que podrían explicar el 
atraso español en términos de alfabetización [Viñao (1990, 1999), Núñez (1992, 2003, 
2005a, 2005b) y Sarasúa (2002a)]. Entre ellas se ha destacado que la ausencia de apoyo 
institucional, bien sea público o de la Iglesia, habría sido crucial. Por una parte, y al 
contrario que la protestante, la iglesia católica no promovió la difusión de la alfabetización, 
al desdeñar la lectura popular de los textos religiosos hasta mediados del siglo XIX. De 
hecho, la Inquisición española prohibió la impresión, venta o posesión de versiones en 
lengua vernácula de la Biblia, de los catecismos o de resúmenes religiosos entre 1551 y 
1782 [Viñao (1990), p. 581]. Además, en España las órdenes religiosas no desarrollaron 
redes de escuelas como sí habían hecho en otros países de tradición católica, como 
Francia [Viñao (1990), p. 582].
Por otra parte, el Estado o los municipios fracasaron a la hora de impulsar la 
escolarización de los ciudadanos. En 1797, solo alrededor del 23,3 % de la población  de 
entre 6 y 13 años estaba escolarizada [Viñao (1990), p. 581]. Durante el Antiguo Régimen, 
las escuelas eran financiadas por las entidades locales y por la contribución directa de las 
familias. Solo fue a mediados del siglo XIX cuando los Gobiernos liberales trataron de 
intervenir desde el Estado en el ámbito de la educación, aunque de manera tímida. La Ley 
Moyano (1857) estableció la escolarización obligatoria, y que la educación debía ser 
gratuita para quienes no pudieran hacer frente a su pago. Los resultados del cambio de 
marco legislativo, sin embargo, no fueron satisfactorios. La financiación de las escuelas 
seguía siendo responsabilidad de los consejos locales, por lo que sus dificultades 
financieras, junto con las actitudes no favorables a la educación, habrían contribuido a la 
consignación de un limitado gasto, no siempre ejecutado, a la escolarización [Núñez 
(1991), García y Comín (1995) y Sarasúa (2002a)]. 
No obstante, estos factores eran comunes, en mayor o menor medida, a la totalidad 
del país y, por ello, las grandes variaciones territoriales en niveles educativos solo podrían 
ser explicadas con elementos adicionales, muchos de ellos ligados a los aspectos 
económicos específicos de cada territorio. Por ejemplo, se han señalado diferentes 
argumentos que se hallarían detrás de las elevadas tasas de alfabetización de las provincias 
del centro y del norte de España. De una parte, atendiendo a que la financiación de la 
instrucción quedaba en manos de las familias y de los municipios, se ha sostenido que el 
tipo de hábitat y el tamaño medio de las localidades de cada región condicionó la provisión 
de escuelas, siendo mayor en las zonas con un poblamiento concentrado y en pequeños 
municipios que en las zonas en las que el asentamiento era, bien en grandes núcleos de 
población, bien extremadamente disperso. El tipo de poblamiento condicionaba, por tanto, 
los costes de la alfabetización y, con ello, su oferta, siendo un factor relevante en la 
comprensión de las diferencias regionales en alfabetización [Pérez Moreda (1997), p. 249]. 
Respecto a la demanda de escolarización, Pérez Moreda (1997), p. 249, sostenía 
que era clave la existencia de buenas redes de comunicación que abrieran oportunidades 
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de rentabilización futura de la inversión. Se ha apuntado que habría una elevada 
coincidencia entre las provincias más alfabetizadas y las que gozaban de una mayor 
actividad comercial. Además, este autor proponía que esta relación podía comprobarse a 
través de algún tipo de indicador, como los rendimientos de los portazgos (aduanas 
interiores). De hecho, las provincias atravesadas por la carretera que unía Madrid con la 
frontera francesa a través de Valladolid, Burgos y el País Vasco, así como los caminos 
secundarios hacia Cantabria y La Rioja, eran las áreas que recolectaban las mayores 
ganancias en el transporte en la primera mitad del siglo XIX [Madrazo (1984)]. Otras 
provincias con una actividad comercial de cierta magnitud, como León, Barcelona o Cádiz, 
también mantenían tasas de alfabetización superiores a la media. Sin embargo, la 
existencia de una relación entre actividad comercial y alfabetización no se verificaría en 
casos como el de Guipúzcoa, con una tasa de alfabetización relativamente baja y un 
supuestamente elevado nivel de actividad comercial. O, por citar un caso opuesto, el de 
Soria. En cualquier caso, con independencia de la validez de estas hipótesis, la evidencia 
existente en términos de alfabetización a escala provincial difícilmente puede servir para 
la identificación de unos efectos que, en el mejor de los casos, serían relevantes en 
ámbitos territoriales más pequeños, como el comarcal o el municipal.
Desde una perspectiva dinámica, se ha argumentado, por ejemplo, que, en caso 
de existir una relación entre la dimensión de las redes comerciales, la disponibilidad de 
infraestructuras de transporte y la alfabetización, sería lógico pensar que la construcción 
de la red ferroviaria habría tenido un efecto significativo sobre los niveles de alfabetización. 
Se ha argumentado que el ferrocarril impulsaría la demanda de formación en tanto que 
permitía un mayor desarrollo del comercio y que, además, para aprovechar las posibilidades 
de este nuevo medio de transporte, el viajero o el comerciante debía ser capaz de entender 
los servicios, horarios o las diferentes tarifas con las que las compañías cobraban por sus 
servicios. Finalmente, el trabajo ferroviario (no en su construcción) y en el servicio postal 
asociado permiten favorecer la penetración de las publicaciones regulares y los libros en 
su ámbito de influencia [Botrel (1993), pp. 263-281]. Sin embargo, la verificación de esta 
hipótesis no ha sido posible hasta el momento. A pesar de que la expansión del ferrocarril 
en España tuvo una distribución regional más homogénea que la esperable en un país con 
una gran desigualdad en renta, el impacto que este pudiera tener debió de ser muy variable 
dentro de las provincias o regiones. En general, el acceso fue mayor en las grandes 
ciudades y en las capitales provinciales, de forma que el estudio del potencial impacto del 
proceso de construcción de la red ferroviaria (que se extendió a gran velocidad, a partir de 
un diseño radial, desde la Ley ferroviaria de 1855 hasta finales del siglo XIX) sobre la 
alfabetización se habría de realizar con un detalle territorial mucho mayor que el disponible 
en la actualidad.
Otros trabajos también consideran la presencia de diferencias territoriales muy 
marcadas tanto en términos de actitudes preexistentes (sociales, culturales o políticas) 
sobre la educación como en los niveles de desarrollo, pero apuntan que hay otros 
elementos que afectan a la oferta y a la demanda de alfabetización y que podrían explicar 
sus diferencias territoriales. Entre ellos, se ha puesto el acento en la desigualdad 
económica, distinta entre territorios, y se ha hecho hincapié en la concentración de la 
propiedad de la tierra como un elemento que dificultaría el avance de la educación 
[Beltrán-Tapia y Martínez-Galarraga (2018)]. En este sentido, cabe recordar que la España 
de mediados del siglo XIX era una sociedad fundamentalmente agraria. Si dejamos de 
lado las ciudades de Madrid y Barcelona, el 80 % de la población activa total estaba 
empleada en el sector primario. En este tipo de sociedad el acceso a la tierra era la piedra 
angular de la estratificación social de sus habitantes. Tener acceso a la propiedad de la 
tierra, por pequeña que fuera, permitía el cultivo directo de patatas, legumbres y hortalizas, 
o disponer de algún animal para el consumo doméstico. Este hecho es importante, no solo 
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porque proveía a las familias campesinas de una renta adicional para su sostenimiento, 
sino porque además confería al campesino un poder de negociación frente a las élites 
locales, inexistente en otro caso. 
En estas condiciones, dado un nivel de renta, la desigualdad en el acceso a la 
tierra afectaría a la educación por dos vías. En primer lugar, una distribución más desigual 
de los recursos empujaría a una mayor parte de la población hacía niveles de renta de mera 
subsistencia, con lo que los costes asociados a aquella influirían definitivamente en la 
decisión de inversión en la formación de los hijos en las familias campesinas. Las familias, 
además, no solo debían asumir la existencia de un coste directo, sino que también debían 
tener presente a la hora de tomar esta decisión la existencia de un coste de oportunidad, 
el del trabajo infantil. Este estaba totalmente generalizado en la España de mediados 
del XIX, bien en el seno de la familia, bien en trabajo asalariado, y fue un elemento crucial 
en las estrategias de supervivencia de las economías familiares hasta las primeras décadas 
del siglo XX [Borrás (2002) y Sarasúa (2002a)]. Por ello, el recurso al trabajo infantil, sobre 
todo en áreas rurales, aparece de forma recurrente en los informes de la época que 
trataban de explicar los bajos niveles de escolarización o el elevado absentismo escolar. 
El hecho de que la asistencia a las escuelas fuera mucho mayor en invierno, cuando la 
agricultura demandaba un menor volumen de dedicación, probaría que las familias 
campesinas estaban interesadas en enviar a sus hijos a la escuela, y que era el coste de 
oportunidad que generaba el trabajo infantil el que entorpecía su avance.
No es menos cierto que la educación se relaciona con la disponibilidad no solo de 
los recursos necesarios para afrontar sus costes (directos o de oportunidad), sino también 
de los potenciales beneficios que se puedan derivar de ella. En este sentido, Núñez 
(2005a, p. 132) argumenta que, mientras que las familias campesinas propietarias de 
pequeñas o de medianas explotaciones valoraban positivamente la educación, los 
agricultores sin tierra no veían las ventajas económicas de este tipo de inversión. Por 
ejemplo, las actas del consejo de Belmonte de los Caballeros (Zaragoza) imputan como 
causa de la baja asistencia a la escuela de los niños y las niñas del municipio su propia 
apatía, o la de sus padres. 
En estas condiciones, la pobreza generalizada entre las familias campesinas sin 
tierra impedía que estas pudieran afrontar con sus propios recursos la inversión necesaria 
para la formación de los niños y las niñas. Por ello, esta posibilidad debía descansar en la 
presencia de subsidios que redujeran su coste. Dado que, en el marco de la Ley Moyano, 
y por supuesto antes de su promulgación, la financiación de las escuelas recaía en las 
familias y en los ayuntamientos, la predisposición de estos a subvencionar la formación de 
los más desfavorecidos sería clave para la extensión de la alfabetización. Sin embargo, la 
extensión de la capacidad de leer y de escribir a la mayor parte de la población fue vista 
como un peligro para el bienestar religioso y moral de la sociedad, así como un elemento 
impulsor de la movilidad social que chocaba frontalmente con las estructuras del Antiguo 
Régimen [Nalle (1989), p. 124]. En estas condiciones, atendiendo a la total influencia de 
los grandes propietarios en la toma de decisiones políticas, bien a nivel local, regional o 
estatal [Moreno-Luzón (2007) y Curto-Grau et al. (2012)], sería plausible pensar que la 
desigual estructura de la propiedad existente entre las regiones españolas pudo tener 
importancia a la hora de determinar la propensión a la financiación de la educación en los 
diferentes municipios. 
Como resultado, a mediados del siglo XIX la financiación pública de las escuelas 
varió mucho entre las regiones y municipios españoles [Núñez (1991) y Sarasúa (2002a), 
p. 571], y este sería un elemento clave para la comprensión de las diferencias territoriales 
en las tasas de alfabetización en España, a finales del Antiguo Régimen y en la primera 
etapa de despliegue del Estado liberal. Pero, de nuevo, la evidencia histórica que respalda 
la validez de esta argumentación, o bien es muy parcial (algunos estudios referidos a 
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comarcas o pequeños grupos de municipios), o bien recoge las diferencias regionales en 
cuanto alfabetización a un nivel de desagregación territorial que se corresponde con las 
provincias, por lo que no puede servir para identificar el poder explicativo de un fenómeno 
que se desarrolla a escala local y que depende, finalmente, de la percepción que, en 
cuanto a sus costes y potenciales beneficios, tienen las familias.
1.5 La estructura del texto y las preguntas de investigación
Tras esta introducción (capítulo 1), el texto se desarrolla en cuatro capítulos, seguidos de 
un breve apartado donde se resumen las principales conclusiones. El capítulo 2 está 
dedicado a la presentación de la metodología, fuentes y supuestos básicos empleados en 
la construcción de la base de datos. Como se verá, esta recoge información de los niveles 
de alfabetización de la población española, distinguiendo entre hombres y mujeres, para 
el período 1860-1930. En particular, se ofrece información homogénea para la totalidad de 
municipios españoles en los años 1860, 1900 y 1930. 
El capítulo 3 tiene como objetivo la presentación de la nueva evidencia. En 
concreto, a partir de la información derivada del Censo de Población de 1860, se ofrece 
una visión de la situación en términos de alfabetización en los albores del período 
contemporáneo y antes de que sean visibles los potenciales efectos de la Ley Moyano o 
de Instrucción Pública de 1857. Además, la información procedente del Censo de 
Población de 1900 permite realizar un análisis detallado de los efectos que tuvo dicho 
marco normativo sobre el proceso alfabetizador en el período previo a la actuación directa, 
vía presupuesto, del Estado. Finalmente, a partir de los datos de alfabetización que se 
extraen del Censo de Población de 1930, se evalúa la incidencia de la intervención pública 
sobre la alfabetización de los ciudadanos españoles a partir de la creación, en 1900, del 
Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, así como los cambios que eventualmente 
pudieron producirse en aspectos como la desigualdad territorial o de género en 
alfabetización. 
Los capítulos 4 y 5 proponen el análisis detallado precisamente de estos dos 
últimos aspectos. De una parte, el capítulo 4 está dedicado al estudio de la desigualdad 
en la alfabetización entre hombres y mujeres, prestando especial atención a la evolución 
de la brecha de género entre 1860 y 1930. En este sentido, a lo largo de este capítulo se 
analiza si la reducción de esta brecha registró un avance significativo en un marco de 
intervención pública como el configurado con la creación del Ministerio de Instrucción 
Pública y Bellas Artes en 1900. El capítulo 5, de forma complementaria, muestra nueva 
evidencia sobre la evolución de la desigualdad territorial en términos de alfabetización a 
diferentes niveles de agregación territorial: municipal, provincial y regional. Además de 
ofrecer su evolución de largo plazo, las diferentes escalas de agregación territorial 
empleadas y el lapso temporal analizado permiten establecer hipótesis acerca de la 
incidencia del cambio de marco institucional (financiación privada y municipal, frente a 
financiación pública centralizada) sobre este debatido aspecto.  
El trabajo se cierra con unas breves conclusiones. En concreto, este estudio abre 
avenidas de investigación futura mediante la revisión preliminar, a la luz de la nueva 
evidencia presentada en este estudio, de las grandes tesis que se han establecido sobre 
los determinantes del lento avance de la alfabetización en España, de su desigualdad 
territorial o de género, o del impacto de los diferentes marcos institucionales a los que ha 
estado sujeta. En el texto se argumenta que el detalle territorial ofrecido en este estudio 
permitirá contrastar en profundidad algunas de estas hipótesis tradicionales presentes en 
la historiografía española. Y, a su vez, ofrece la posibilidad de contribuir, modestamente, a 
los debates existentes en la literatura internacional sobre los determinantes del desigual 
crecimiento de la alfabetización en sociedades en desarrollo, como la española, de 
mediados del XIX y el primer tercio del siglo XX.
BANCO DE ESPAÑA 21 ESTUDIOS DE HISTORIA ECONÓMICA, N.º 74 CAPITAL HUMANO Y DESIGUALDAD TERRITORIAL. EL PROCESO DE ALFABETIZACIÓN EN LOS MUNICIPIOS ESPAÑOLES DESDE LA LEY MOYANO HASTA LA GUERRA CIVIL
«España no necesita hombres que sepan,  
sino bueyes que trabajen».
Juan Bravo Murillo (1803-1873),
ministro de Gracia y Justicia (1847), ministro de Comercio, Instrucción y Obras 
Públicas (1847-1848), ministro de Hacienda (1849, 1851, 1851-1852), presidente 
del Consejo de Ministros de España (1852), presidente del Congreso de los 
Diputados (1858)
2.1 Los censos de población (1860-1930)
La primera mitad del siglo XIX estuvo marcada en España por una gran inestabilidad 
política. Durante esos años, período en el que se dio el tránsito desde el Antiguo Régimen 
a los inicios del Estado liberal, los conflictos tanto externos como internos fueron 
recurrentes. En aquel contexto, plagado de dificultades de todo tipo, el recuento de la 
población —y, en general, la elaboración de estadísticas económicas y sociales por parte 
del Estado— se enfrentó a grandes obstáculos que impidieron su ejecución en ese 
período, interrumpiendo así los esfuerzos que se habían llevado a cabo a lo largo del siglo 
XVIII1. Esta situación empezó a cambiar hacia mitad del siglo, cuando se logró una cierta 
estabilidad política y económica, que permitió al Estado retomar y dar un nuevo impulso a 
la actividad estadística. Esta voluntad de sistematizar la obtención de datos estadísticos 
dio lugar a la creación de la Comisión de Estadística General del Reino, establecida por 
Real Decreto de 3 de noviembre de 1856, bajo el Gobierno de Narváez2. 
Esta comisión, que se hizo depender directamente de la presidencia del Consejo 
de Ministros con objeto de evitar la división que existía con anterioridad, y que implicaba 
que las competencias estadísticas estuvieran repartidas entre varios ministerios, sería la 
encargada de realizar, al poco tiempo de su creación, los dos primeros censos de población 
de esta nueva etapa que se inauguraba. Habiendo nacido como un organismo de carácter 
eminentemente consultivo, pronto vio ampliadas sus competencias, al serle encargada la 
elaboración del primer censo moderno de la población española. Además, las tareas y los 
objetivos de la comisión se expandieron sustancialmente con el tiempo, puesto que, más 
allá de los propios censos de población, se dedicó también a la elaboración de diversas 
estadísticas socioeconómicas, como los Anuarios Estadísticos de España, el primero de 
los cuales vio la luz en 1858. A ello habría que añadir la realización de los trabajos 
cartográficos y catastrales, entre los que destacaron los derivados de la Ley de Medición 
del Territorio, de 1859. En consecuencia, este organismo habría de encargarse finalmente 
de realizar un «triple inventario: de la población, de la riqueza y de los recursos naturales» 
[Nadal et al. (1996), p. 72]3. 
2  La alfabetización de los municipios españoles a la luz de los censos de población: 
metodología
1  Los primeros censos de población modernos, en el sentido de que llevan a cabo un recuento de personas en 
vez de del número de familias, se remontan al siglo XVIII, cuando se publicaron, sucesivamente, el Censo de 
Aranda (1768), el Censo de Floridablanca (1787) y el Censo de Godoy (1797). Una breve descripción de los 
recuentos de población existentes en la primera mitad del siglo XIX se puede consultar en Durán-Herrera (2007) 
y en la introducción al Censo de Población de 1860.
2  A lo largo de los años en los que estuvo activa, la Comisión contó con vocales que fueron personalidades 
relevantes de la época, como José Agulló, Buenaventura Carlos Aribau, Fermín Caballero, Laureano Figuerola o 
Pascual Madoz, por citar a algunos de los más destacados.
3  Sobre los orígenes y la evolución de la Comisión de Estadística, véase Del Moral Ruiz et al. (2007), pp. 582-619, 
así como los trabajos incluidos en Instituto Nacional de Estadística (INE) (2006), publicados en el 150 aniversario 
de la creación de la Comisión de Estadística General del Reino.
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La producción de estadísticas oficiales realizadas a escala estatal requiere que 
los órganos que se encargan de llevar a cabo esta tarea se extiendan a lo largo de todo el 
territorio, con objeto de poder recoger los datos de base necesarios para su posterior 
agregación y para la elaboración de las cifras agregadas definitivas. En este sentido, la 
Comisión de Estadística General del Reino contaba con una oficina central en Madrid, 
que, desde su creación, quedaba dividida en cuatro secciones: territorio, población, 
producción e impuestos, cuyas respectivas funciones se recogen en el cuadro 2.14. A la 
segunda de ellas le correspondía la elaboración de los censos de población. A partir de 
este organismo central se había de organizar toda una estructura territorial, que quedó 
articulada en torno a las provincias, establecidas en 18335. Ahora bien, se trató, desde el 
principio, de un sistema centralizado, donde los representantes provinciales (encuadrados 
en las comisiones permanentes de Estadística en las capitales de provincia) tenían como 
principal función la recogida y el envío de la información obtenida, siguiendo las 
instrucciones marcadas desde el órgano central en Madrid6. Fue bajo esta estructura 
organizativa como se llevaron a cabo los trabajos para publicar las estadísticas oficiales 
en los años centrales del siglo XIX, incluidos los censos de población. 
El primero de los dos censos realizados por la Comisión de Estadística General 
del Reino contabilizaba la población a 21 de mayo de 1857. Este primer esfuerzo resultó, 
sin embargo, insatisfactorio. Incluso los propios responsables de la elaboración del censo 
fueron críticos con los resultados obtenidos en él, advirtiendo de las limitaciones y los 
SECCIONES Y TRABAJOS DE LA COMISIÓN DE ESTADÍSTICA GENERAL DEL REINO (1856) CUADRO 2.1
— Carta geográfica del reino.
— Planos topográficos para aplicación catastral.
— Cartas forestal y geológica.
— Viabilidad pública, terrestre, fluvial y marítima.
— Descripción de costas y fronteras.
— Catastro de la riqueza territorial, rústica y urbana.
— Producción territorial y consumos generales.
— Estadística pecuaria.
— Estadística fabril y comercial.
— Medios de transporte terrestres, fluviales y marítimos.
— Cuadro general del comercio de importación, 
exportación, cabotaje e interior.
— Cuadro general de la población, condiciones sociales 
de los habitantes y movimiento anual de su estado civil.
— Fuerzas militares de mar y tierra.
— Estadística de la instrucción pública.
— Estadística de la beneficencia.
— Estadística criminal.
— Estadística de las costumbres públicas.
— Registro del personal activo y pasivo de la Administración 
Pública.
— Rentas e impuestos.
— Gastos reproductivos.
— Recaudación de rentas e impuestos públicos.
I. SECCIÓN TERRITORIO III. SECCIÓN PRODUCCIÓN
II. SECCIÓN POBLACIÓN IV. SECCIÓN IMPUESTOS
FUENTE: Nadal et al. (1996), p. 74, basado en el Reglamento de la Comisión de Estadística General del Reino, 27 de noviembre de 1856.
4  «La primera sección, dedicada al estudio del territorio, comprendía todo tipo de levantamientos cartográficos, 
incluidos los planos catastrales. La sección segunda tenía como objetivo preferente la formación del censo 
general de la población y la elaboración de estadísticas demográficas. La tercera sección abrazaba el catastro 
de la riqueza territorial, las estadísticas de la producción y el estudio del comercio y el transporte. La cuarta y 
última debía ocuparse de la estadística tributaria, así como del registro del personal de la Administración 
Pública» [Nadal et al. (1996), p. 73]. Reglamento del 27 de noviembre de 1856. 
5  Véase Burgueño (2011). 
6  «… nunca existió, en el período que consideramos, una descentralización geográfica de la función estadística, 
los órganos estadísticos provinciales únicamente ejecutaban las instrucciones que recibían del órgano central en 
cuanto a recogida de datos y contactos con los informantes, haciendo generalmente unas primeras tabulaciones 
en los niveles locales, pero no tenían capacidad para organizar de manera autónoma la elaboración de 
estadísticas de interés de la respectiva provincia; esto quiere decir que existió simplemente una descentralización 
ejecutiva provincial, y así ha continuado hasta la fecha» [Merediz (2004), p. 62]. 
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problemas de fiabilidad de las cifras que se presentaban (restringidas, además, a variables 
demográficas básicas)7. Por ese motivo, y prácticamente de manera inmediata, se 
recomendó y se puso en marcha la elaboración de un nuevo censo de población que 
habría de llevar a cabo un nuevo recuento en el año 1860, esta vez a 25 de diciembre. Este 
censo, referido al año 1860, es el primero de los censos de población que se incluyen en 
este trabajo e incorpora, junto con variables demográficas, otras de carácter más social, 
como el nivel de instrucción de la población y la ocupación económica8. 
Poco después, habiendo transcurrido apenas cinco años desde su creación, la 
Comisión de Estadística General del Reino se transformó en la Junta General de 
Estadística, según el Real Decreto de 21 de abril de 1861, bajo cuyo nombre aparecerá 
el Censo de Población de 1860, que fue publicado en 1863. Esta nueva institución 
heredó el personal de la comisión y también las competencias, que se vieron ampliadas 
—principalmente, en materia geográfica y cartográfica—, igual que la capacidad 
ejecutiva. Aunque dispuso de una buena dotación financiera en sus inicios, esta 
situación se vio alterada y en torno a 1864 su presupuesto ya se había reducido 
considerablemente [Gozálvez-Pérez y Martín-Serrano (2016), p. 333]. La inestabilidad 
política de esos años, además, impidió que se llevara a cabo el siguiente censo, que, 
dado un intervalo de diez años, como ya entonces recomendaban las instituciones 
internacionales, habría correspondido realizar en 18709. 
Fue precisamente en ese año, en 1870 (Decreto de 12 de septiembre), cuando se 
creó el Instituto Geográfico, organismo con competencias sobre los trabajos estadísticos, 
geográficos y catastrales, y que dependería administrativamente de la Dirección General 
de Estadística, integrada en el Ministerio de Fomento. Tres años después, una vez 
suprimida la Dirección General de Estadística, quedará establecido el Instituto Geográfico 
y Estadístico (IGE), que asumiría las tareas de la Junta de Estadística. Desde entonces, 
este organismo disfrutó de una independencia de acción que se mantuvo en el tiempo. El 
IGE fue el encargado de la elaboración de los censos de población desde ese momento y 
hasta la creación del INE en 1945. Eso sí, a lo largo del tiempo el IGE ha variado su 
denominación y ha pertenecido a diferentes ministerios10. Así, en 1900 se suprimía el 
Ministerio de Fomento (Real Decreto de 18 de abril de 1900), que a partir de entonces 
quedó dividido en dos ministerios diferentes. Por un lado, dio lugar al Ministerio de 
Agricultura, Industria y Comercio, y, por otro, se creó el Ministerio de Instrucción Pública 
y Bellas Artes, quedando el IGE integrado en este último. De esta forma, el Censo de 
Población de 1900, el segundo de los censos que se incluyen en este trabajo, fue publicado 
desde la Dirección General del IGE en 1902.
 7  «… la experiencia española se inicia con cierto grado de precipitación, tanto en la creación de las necesarias 
infraestructuras estadísticas censales, como en sus consecuencias más negativas, como son la inseguridad 
oficial sobre la exhaustividad del empadronamiento o en la definición adecuada de contenidos censales 
fundamentales, como son la población de derecho, la declaración de actividad económica o la edad en los 
escolares y alfabetizados» [Gozálvez-Pérez y Martín-Serrano (2016), p. 331].
 8  Respecto a la obtención de los datos por parte de la Administración, la introducción al Censo de Población 
de 1860 argumenta: «Bien pudiera la Junta General de Estadística lisonjearse de haberle aproximado cuanto es 
dable á la verdad, si atendiese solo al vivo afán, y la esmerada diligencia con que la ha procurado. Porque á 
los medios empleados en el anterior empadronamiento para descubrirla, allegó ahora la experiencia adquirida; 
mayor número de auxiliares; la espontánea y atinada cooperación de celosos patricios influyentes en las 
localidades; el concurso y los buenos oficios de los Arzobispos y Obispos, de todo el Clero en general, de los 
Inspectores de instrucción primaria, de los Diputados provinciales, de los Jueces de primera instancia y 
Secretarios de ayuntamiento, á quienes se encareció toda la importancia del servicio que de ellos se esperaba, 
en las circulares de 19 de Setiembre, 7 y 9 de Diciembre de 1860. De nuevo se constituyeron también con una 
organización más convincente las Juntas municipales y las de partido.»
 9  Habría que esperar a 1877 para que el siguiente censo de población viera la luz. A este le siguieron los de 1887 
y 1897. A partir de 1900, los censos, incluido el de ese año, se realizaron cada diez años. 
10  Los orígenes del IGE y su evolución se pueden consultar, respectivamente, en Nadal et al. (1996) y en Del Moral 
Ruiz et al. (2007), pp. 582-619. En la actualidad, esta institución recibe el nombre de Instituto Geográfico 
Nacional, denominación que se le dio en 1977.
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A su vez, una nueva reorganización ministerial a principios de la década de los 
años veinte hizo que las instituciones encuadradas en el ramo de estadística quedaran 
integradas en el Ministerio de Trabajo, Comercio e Industria (Real Decreto de 20 de febrero 
de 1922). De nuevo, y ya bajo una nueva denominación (Instituto Geográfico y Catastral), 
pasa a depender, en 1930 (Real Decreto de 24 de febrero de 1930), de la presidencia del 
Consejo de Ministros. No sería esta la última modificación que afectaría a la institución 
en nuestro período de estudio. Al poco tiempo de proclamarse la Segunda República, 
el instituto se convierte en el Instituto Geográfico, Catastral y de Estadística, aunando 
de nuevo bajo su responsabilidad las actividades geográficas y estadísticas (Decreto de 
21 de abril de 1931). Si bien inicialmente dependió del Ministerio de Trabajo y Previsión, 
antes de acabar el año (Decreto de 9 de octubre de 1931) pasó de nuevo a depender 
directamente de la presidencia del Consejo de Ministros. Fue bajo esta denominación 
como apareció publicado en 1932 el tercero y último de los censos de población incluidos 
en este trabajo, el correspondiente al año 1930.
2.2 La alfabetización en los censos de población de 1860, 1900 y 1930
La historiografía española ha enfocado tradicionalmente el análisis regional del capital 
humano a través de las tasas de alfabetización provincial. Los censos de población han 
provisto la información estadística de base. No obstante, y aun reconociendo que este tipo 
de análisis ha resultado fundamental para avanzar en el conocimiento de las pautas 
regionales de la alfabetización en España, dicho análisis presenta una limitación vinculada 
a la escala territorial. La información de ámbito provincial ofrece una imagen global de las 
(marcadas) diferencias en la Península [Núñez (1992)]. Sin embargo, profundizar en la 
comprensión de las diferencias en la alfabetización requiere un mayor detalle geográfico, 
puesto que dentro de las provincias se dan realidades muy diversas, que hacen que puedan 
existir diferencias notables en las tasas de alfabetización, no solo entre las zonas urbanas 
y las rurales, sino también dentro de las propias áreas rurales. Para superar esta limitación 
geográfica en el análisis histórico del capital humano, en este trabajo se hace uso —por 
primera vez— de la detallada información territorial recogida en los censos de población 
para calcular los niveles de alfabetización a escala municipal para el conjunto 
de España durante la primera gran etapa del desarrollo económico español. De los 
diferentes censos de población publicados entre la mitad del siglo XIX y la Guerra Civil, 
nuestro estudio, de carácter eminentemente descriptivo, se centra en tres de ellos, los 
correspondientes a los años 1860, 1900 y 1930. 
Los censos de población se han seleccionado con objeto de conocer el estado de 
la alfabetización en cada una de las diferentes etapas que se dieron en este período, 
marcado por los cambios legislativos en materia de enseñanza y las reformas en el sistema 
educativo que se llevaron a cabo en aquella época. En concreto, dentro de estos cambios 
resultan de particular interés los que afectaron a la organización de la educación primaria, 
la cual resulta fundamental para la adquisición de habilidades básicas como la lectura y la 
escritura. Así, estos tres censos de población permiten enmarcar nuestros resultados 
dentro de las principales etapas históricas que a lo largo de este período se observan a 
partir de la variación en las políticas educativas que moldearon el sistema de enseñanza 
primaria en España. Por un lado, la información correspondiente al año 1860 ofrece la 
posibilidad de captar cuál era la situación en términos de alfabetización en un momento 
histórico en el que se acababa de aprobar la primera reforma educativa profunda, de 
carácter liberal, con la entrada en vigor de la Ley Moyano, de 1857. Por tanto, este corte 
temporal estaría captando la situación previa a esta ley, es decir, los niveles educativos 
que se habrían heredado, entendido de manera amplia, del Antiguo Régimen. 
A su vez, el efecto de la Ley Moyano sobre la alfabetización se puede valorar de 
manera más detallada con los datos correspondientes a 1900 y la comparación respecto 
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a la situación descrita en 1860. La segunda mitad del siglo XIX presenció el despliegue de 
esta ley, que encargaba a los municipios la financiación y la gestión de las escuelas 
primarias. Ahora bien, el cambio de siglo fue testigo de una nueva transformación, de gran 
calado, en materia educativa. Con la creación del Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas Artes, en 1900, desgajado del antiguo Ministerio de Fomento, la enseñanza primaria 
fue centralizada, quedando esta en manos del ministerio. El impacto de la centralización/
descentralización de la educación primaria sobre los niveles educativos es, sin duda, un 
tema de intenso debate en la literatura internacional. Para el caso español, la base de 
datos creada para este estudio permite explorar la transformación que se produjo a lo 
largo de esta transición desde el Antiguo Régimen, pasando por el sistema descentralizado 
de la educación primaria, que se estableció con la Ley Moyano a mitad del siglo XIX, hasta 
el sistema totalmente centralizado con base en el Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas Artes, que entró en funcionamiento a comienzos del siglo XX. 
Como se ha expuesto, este trabajo parte de la información que contienen los censos 
de población. La información de base que en ellos se presenta permite obtener tasas de 
alfabetización a un nivel de desagregación territorial correspondiente al municipio. En este 
sentido, la información que ofrecen los censos, relativa a los niveles de instrucción de la 
población, era reportada directamente por las propias familias a partir de las cédulas 
de inscripción. Dado que no ha sido posible encontrar muestras de las cédulas utilizadas en 
los años exactos de este estudio, sirvan como ejemplo las cédulas de inscripción que se 
incluyen en las figuras 2.1 y 2.2, y que corresponden, respectivamente, a las empleadas 
en los censos de población de 1877 y de 1920. A partir de las preguntas y de la información 
que en ellas se solicita, tras la correspondiente agregación, se obtienen los datos finales 
recogidos en los diversos censos de población.
En este sentido, los diferentes censos de población presentan información referida 
al nivel de instrucción elemental de la población, municipio a municipio, dividiendo la 
«población total» entre aquella que «sabe leer», «sabe leer y escribir» y «no sabe leer». 
El detalle de los censos de población incluidos en este estudio se puede observar en las 
figuras 2.3 a 2.511. A partir de esta información se procede a calcular el porcentaje de 
personas alfabetizadas (aquellas que saben leer y escribir) sobre el total de la población. 
Además, los censos desagregan toda esta información entre hombres y mujeres, hecho que 
resulta fundamental no solo para evaluar en toda su magnitud la variación espacial de la 
alfabetización a una escala territorial reducida y por un período de tiempo largo, sino también 
para añadir al análisis las diferencias de género existentes en los niveles de alfabetización, y 
su evolución. En conjunto, teniendo en cuenta que este es un período en el que el número 
de municipios existentes en España superaba los 9.000 —en cada uno de los tres censos de 
población incluidos—, el cálculo de las tasas de alfabetización ha requerido la recogida, el 
procesamiento y la presentación de un elevado volumen de información, que ha implicado 
la entrada y el tratamiento de aproximadamente 260.000 datos12.
11  En los censos de población de 1900 y 1930 aparece una categoría adicional que recoge aquellas personas para 
las cuales no se ha podido determinar su nivel de instrucción, que quedan incluidas bajo la denominación «no 
consta». Esta categoría, no obstante, representa un porcentaje muy reducido del total: un 0,11 % en 1900 
(20.217 personas) y un 1,15 % en 1930 (269.901 personas). Por su parte, una característica diferencial del Censo 
de Población de 1860 respecto a los censos posteriores es que este presenta únicamente la población total «de 
hecho» (omitiendo, por tanto, la población «de derecho»), y es esta la que se emplea en este trabajo.
12  En concreto, para 1860, el volumen de datos procesados incluye: [9.364 municipios] × [4 categorías («sabe 
leer», «sabe leer y escribir», «no sabe leer», «población total»)] × [2 géneros (varones/hembras)] = 74.912 datos; 
en el Censo de Población de 1900, el total es: [9.264 municipios] × [5 categorías («sabe leer», «sabe leer y 
escribir», «no sabe leer», «no consta», «población total»)] × [2 géneros (varones/hembras)] = 92.640 datos; y, 
finalmente, para 1930: [9.259 municipios] × [5 categorías («sabe leer», «sabe leer y escribir», «no sabe leer», «no 
consta», «población total»)] × [2 géneros (varones/hembras)] = 92.590 datos. En el vaciado de la información ha 
resultado fundamental el trabajo realizado por Eter Burduli, ayudante de investigación contratada a través de 
los fondos del proyecto financiado por el Banco de España.




















































































































































































FUENTE: Censo de Población de 1860.
DETALLE DE LA INFORMACIÓN CONTENIDA EN EL CENSO DE POBLACIÓN DE 1860 FIGURA 2.3
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FUENTE: Censo de Población de 1900.
DETALLE DE LA INFORMACIÓN CONTENIDA EN EL CENSO DE POBLACIÓN DE 1900 FIGURA 2.4
Ahora bien, antes de avanzar en la descripción de la elaboración de la base de 
datos, merece comentarse una cuestión concreta relacionada con el cálculo de las tasas 
de alfabetización. Como se ha expuesto previamente, debido a la información estadística 
que incluyen los censos de población, el nivel de alfabetización se ha de calcular sobre el 
porcentaje total de la población. Esta es una medida de la alfabetización un tanto diferente 
a la empleada habitualmente, puesto que la tasa de alfabetización suele excluir a aquellas 
personas que están todavía en un período formativo y, por tanto, suele calcularse sobre la 
población mayor de diez o de quince años. En este caso, la información referida a la edad 
de la población no se halla disponible en el detalle municipal que presentan los censos de 
población, razón por la cual los cálculos han de hacerse sobre el total de la población. En 
consecuencia, no disponer de información sobre la estructura de la población en grupos 
de edad es uno de los principales problemas de esta base de datos, ya que obliga a 
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FUENTE: Censo de Población de 1930.
DETALLE DE LA INFORMACIÓN CONTENIDA EN EL CENSO DE POBLACIÓN DE 1930 FIGURA 2.5
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calcular la tasa de alfabetización global, es decir, el porcentaje de toda la población que 
sabe leer y escribir en un año concreto.
Con objeto de valorar, aunque sea de manera aproximada, la influencia de esta 
omisión sobre nuestros resultados, se analiza a continuación la estructura de edad a un nivel 
de desagregación territorial mayor —el provincial—, para el cual sí que se ofrecen datos en 
los censos de población de 1860, 1900 y 1930. Con la cautela necesaria, esta información 
permite evaluar la relevancia que pueden tener tanto la variación en la estructura de edades 
entre provincias como los posibles cambios en el tiempo en la estructura de la población, 
de manera que se puedan valorar sus posibles efectos sobre la tasa de alfabetización 
municipal. Como muestra el gráfico 2.1, la población menor de diez años en 1860 
representaba, en la mayoría de los casos, entre un 25 % y un 28 % de la población total. Las 
excepciones a esta regla eran las provincias gallegas y aquellas donde existía una gran urbe 
(Madrid, Cádiz, Sevilla…). Con todo, la industrialización de algunas provincias y los 
profundos cambios ocurridos entre 1860 y 1930 transformaron la economía y la sociedad 
española, alterando, entre otros muchos aspectos, las pautas de natalidad y las tasas de 
migración, tanto externa como interna. Así, provincias receptoras de población podrían ver 
reducido el porcentaje de población menor de diez años, y provincias emisoras, verlo 
aumentado, lo cual tendría implicaciones sobre el resultado obtenido en el cálculo de las 
tasas de alfabetización municipales13.
2.3 La homogeneización de municipios entre 1860 y 1930
El uso de tres censos de población, publicados en diferentes años, requiere que, para 
poder realizar una correcta comparación de los datos que se extraen de ellos, la información 




















































FUENTES: Censos de población y elaboración propia.
PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN MENOR DE DIEZ AÑOS, POR PROVINCIA, 1860-1930 GRÁFICO 2.1
13  A una menor escala, como son los municipios, se espera que este efecto tenga mayor relevancia. 
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contenida en los censos sea homogénea y coherente en el tiempo. Si bien los datos 
referidos al nivel de instrucción de la población son plenamente comparables entre censos, 
puesto que estos recogen información análoga, no sucede lo mismo con el número de 
municipios incluidos en cada censo de población. Durante la segunda mitad del siglo XIX 
y el primer tercio del XX, como ha sido habitual a lo largo de la historia contemporánea de 
España, el número de municipios existente se ha visto sometido a alteraciones importantes, 
como resultado de fusiones y de segregaciones de entidades de población. Así, la estructura 
territorial que se había establecido con la creación de los municipios en la primera mitad del 
siglo XIX, modificando significativamente la división heredada del siglo XVIII (villas, aldeas, 
lugares…), ha ido variando con el tiempo.
En este sentido, cabe recordar que los municipios son un «producto histórico 
con raíces medievales y constante evolución» [Burgueño y Guerrero Lladós (2014), p. 14]. 
Tras el Censo de Floridablanca de 1787, durante la primera mitad del siglo XIX se conformó 
el mapa municipal de España. En la Constitución de 1812 se estableció que para el 
gobierno de «los pueblos habrá Ayuntamientos» (art. 309) y se estipuló que «se pondrá 
Ayuntamiento en los pueblos que no le tengan y en que convengan le haya, no pudiendo 
dejar de haberle en los que por sí o con su comarca lleguen a mil almas…» (art. 310). De 
esta manera, había alrededor de 11.300 ayuntamientos en la década de 1840, cuando 
se publicó el Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus Posesiones de 
Ultramar, de Pascual Madoz. En ese momento, y como resultado de la Ley de Organización 
y Atribuciones de los Ayuntamientos de 1845, se suprimieron ayuntamientos con un 
vecindario menor de 30 vecinos (art. 70), quedando un total de 9.342 y 9.364 municipios 
en los censos de población de 1857 y 1860, respectivamente.
Respecto al número de municipios que se incluyen en el trabajo, el punto de 
referencia son los municipios que figuran en el Censo de Población de 2001, con sus 
respectivos códigos INE (véase mapa 2.1). La razón que explica la selección de este año 
es la existencia de diversos estudios que, partiendo de esta distribución, han analizado la 
evolución de la población española a escala municipal para el conjunto del siglo 
XX [Goerlich et al. (2006), Franch Auladell et al. (2013)]. Así pues, el número total de 
municipios comprendidos en nuestro análisis, como se puede observar en el cuadro 2.2, 
asciende a los 8.106 existentes en 2001 (columna 4)14. Ahora bien, este número de 
municipios era notablemente superior al del inicio de nuestro período de estudio; el censo 
de población de 1860 incluye un total de 9.364 municipios (columna 1). Si se compara 
esta cifra con la de 2001, se constata la notable disminución en el número de municipios 
que se ha llevado a cabo a lo largo del tiempo. En los años que van desde mediados 
del siglo XIX hasta principios del siglo XXI, la reducción ha sido de 1.258 municipios, lo 
que representa un 13,4 % de los municipios de 1860. Gran parte de esta reducción se 
concentra, sin embargo, fuera de nuestro período de estudio: entre 1930 y 2001. 
La contracción experimentada entre 1860 y 1900 fue sustancialmente menor 
(100 municipios), y resultó prácticamente inexistente entre 1900 y 1930 (5 municipios), es 
decir, en total, 105 municipios, que representan una disminución del 1,12 % de los 
municipios que existían en 1860.
Antes de entrar en la descripción de los pasos llevados a cabo para homogeneizar 
los municipios que contienen los tres censos de población de este estudio y transformarlos 
en los 8.106 municipios que aparecen en el mapa 2.1, cabe considerar algunas 
características de la distribución municipal existente en España que están, en mayor o 
14  Se han excluido Ceuta y Melilla del análisis, de manera que con estas dos ciudades autónomas se completarían 
los 8.108 municipios de 2001. Desde entonces, disponemos de un nuevo censo de población elaborado en 
2011, que, en este caso, presentaba un total de 8.124 municipios, es decir, dieciséis municipios adicionales 
respecto a 2001.
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menor medida, relacionadas con el acceso a la educación y a la alfabetización. En primer 
lugar, uno de los rasgos generales que destacan cuando se observa la distribución 
municipal, tanto a mediados del siglo XIX como en la actualidad (mapa 2.1), es la existencia 
de notables diferencias en el número y el tamaño de los municipios entre el norte y el sur 
peninsular15. A grandes rasgos, en el norte de España predominan los municipios de 
FUENTE: Instituto Nacional de Estadística. 























España 9.364 9.264 9.259 8.106 -105 -1.258 255 7.851 505.958,3 62,4
Variación entre censos
NÚMERO DE MUNICIPIOS EN ESPAÑA, 1860-2001 CUADRO 2.2
FUENTES: Censos de población y elaboración propia.
NOTA: Ceuta, Melilla y los territorios del norte de África se excluyen del análisis. Los seudomunicipios incluyen un mínimo de dos y un máximo de siete municipios 
(véase texto).
15  Esta diversidad en las pautas de asentamiento es, obviamente, resultado de un largo y complejo proceso 
histórico, que se remonta, al menos, hasta la época de la Reconquista y la posterior ocupación del territorio 
que, durante los siglos que duró, llevaron a cabo los cristianos a medida que avanzaban de norte a sur [Beltrán-
Tapia y Martínez-Galarraga (2018)].
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tamaño reducido, mientras que en el sur son de mayor dimensión. Esta es la realidad que, 
desde un punto de vista provincial, se puede observar en el mapa 2.2 (y también en el 
cuadro 2.3, columna 10). El mapa, que recoge el número de municipios existentes en cada 
provincia, ilustra una situación bien conocida: las provincias del norte peninsular incluyen, 
por lo general, un número de municipios muy superior al de las provincias del sur. Así 
pues, tenemos un norte caracterizado por un elevado número de municipios y un sur con 
provincias que cuentan con un número relativamente reducido. Las pautas de asentamiento 
en el territorio son, por tanto, claramente diferentes. 
Estas marcadas diferencias en el número y el tamaño de los municipios se 
pueden constatar en toda su magnitud mirando a los extremos de la distribución: la 
provincia de Burgos, la que tiene un mayor número de municipios en la actualidad, 
integra un total de 372; en el otro extremo se encuentra Cádiz, la provincia que, con 
apenas 44 municipios, consta de un número menor. Esta variación geográfica en el 
número de municipios está, obviamente, directamente relacionada con el tamaño de estos. 
En el norte peninsular no solo hay un número superior de municipios, sino que estos son 
de menor tamaño. En cambio, los municipios en el sur son menores en número, pero de 
mayor dimensión. 
No obstante, las provincias son entidades territoriales que presentan diferencias 
en su tamaño. En el caso del ejemplo precedente, donde se comparaban los extremos, se 
podría argumentar que Burgos (14.291,1 km2) es una provincia de mayor extensión que 
Cádiz (7.435,9 km2) y que ello estaría influenciando a los resultados. Por un lado, si la 
comparación se establece con una provincia septentrional de dimensión similar a la de 
Cádiz, como lo es Barcelona (7.728,2 km2), la diferencia continúa siendo muy marcada 
(297 municipios, frente a los 44 de Cádiz). Por otro lado, para completar la aproximación 
inicial que representa el mapa 2.2, se ha procedido a calcular el tamaño medio de los 
340-372
44-77
FUENTES: Instituto Nacional de Estadística y elaboración propia.
NÚMERO DE MUNICIPIOS, POR PROVINCIA, EN 2001 MAPA 2.2
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municipios en cada provincia. El resultado de este ejercicio se puede observar en el mapa 
2.3 (y en el cuadro 2.3, columna 12). Los datos confirman lo ya expuesto, dado que 
los municipios integrados en las provincias de la mitad meridional tienen un tamaño medio 
mayor. Las diferencias, en este caso, van desde el máximo que representan los 251,4 km2 


























Álava 90 85 77 51 -13 -39 5 2 -3 48 3.037,5 59,6
Albacete 85 83 86 87 1 2 8 4 -4 83 14.925,8 171,6
Alicante 142 138 140 141 -2 -1 14 7 -7 134 5.816,5 41,3
Almería 104 103 103 102 -1 -2 14 7 -7 95 8.774,9 86,0
Asturias 76 79 78 78 2 2 8 4 -4 74 10.603,6 135,9
Ávila 270 270 270 248 0 -22 4 2 -2 246 8.049,9 32,5
Badajoz 163 162 163 164 0 1 5 2 -3 161 21.766,3 132,7
Baleares 59 61 65 67 6 8 19 9 -10 57 4.991,7 74,5
Barcelona 327 318 308 311 -19 -16 25 11 -14 297 7.728,2 24,8
Burgos 514 510 503 372 -11 -142 24 12 -12 360 14.291,1 38,4
Cáceres 223 222 225 219 2 -4 8 4 -4 215 19.868,2 90,7
Cádiz 40 41 41 44 1 4 8 4 -4 40 7.435,9 169,0
Canarias 90 90 90 87 0 -3 4 2 -2 85 7.446,9 85,6
Cantabria 110 102 102 102 -8 -8 4 2 -2 100 5.321,3 52,2
Castellón 144 140 141 136 -3 -8 9 4 -5 131 6.631,9 48,8
Ciudad Real 98 96 97 102 -1 4 14 7 -7 95 19.813,2 194,2
Córdoba 74 74 75 75 1 1 6 3 -3 72 13.771,3 183,6
Coruña, La 97 97 95 94 -2 -3 4 2 -2 92 7.950,4 84,6
Cuenca 286 288 291 238 5 -48 10 5 -5 233 17.141,1 72,0
Gerona 251 247 249 221 -2 -30 12 6 -6 215 5.909,9 26,7
Granada 205 205 201 168 -4 -37 4 2 -2 166 12.647,0 75,3
Guadalajara 399 398 408 288 9 -111 12 6 -6 282 12.212,1 42,4
Guipúzcoa 93 90 89 88 -4 -5 17 7 -10 78 1.980,4 22,5
Huelva 77 77 77 79 0 2 5 2 -3 76 10.128,0 128,2
Huesca 364 361 356 202 -8 -162 28 11 -17 185 15.636,2 77,4
Jaén 100 97 99 97 -1 -3 10 5 -5 92 13.496,1 139,1
León 238 234 236 211 -2 -27 10 5 -5 206 15.580,8 73,8
Lérida 325 325 320 231 -5 -94 16 7 -9 222 12.172,5 52,7
Lugo 64 64 66 67 2 3 8 4 -4 63 9.856,1 147,1
Madrid 199 195 196 179 -3 -20 4 2 -2 177 8.027,7 44,8
Málaga 109 103 101 100 -8 -9 2 1 -1 99 7.308,5 73,1
Murcia 42 42 42 45 0 3 7 3 -4 41 11.313,2 251,4
Navarra 269 269 267 272 -2 3 22 10 -12 260 10.390,4 38,2
Orense 96 97 94 92 -2 -4 2 1 -1 91 7.273,3 79,1
Palencia 247 250 250 190 3 -57 8 4 -4 186 8.052,5 42,4
Pontevedra 68 65 64 62 -4 -6 8 4 -4 58 4.494,6 72,5
Salamanca 390 388 386 362 -4 -28 0 0 0 362 12.350,0 34,1
Segovia 275 275 276 209 1 -66 12 6 -6 203 6.922,8 33,1
Variación entre censos   Seudomunicipios
NÚMERO DE MUNICIPIOS EN ESPAÑA, POR PROVINCIA, 1860-2001 CUADRO 2.3
Rioja, La 187 184 183 174 -4 -13 4 2 -2 172 5.045,3 29,0
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De manera adicional, el mapa también permite observar una excepción a las 
pautas descritas anteriormente: algunas provincias del noroeste peninsular y de la cornisa 
cantábrica cuentan, en comparación con el resto del norte de España, con un menor 
número de municipios y de mayor tamaño. Este hecho permite dejar constancia de otra de 
las características que destacan de la distribución territorial municipal en España. En 
determinadas provincias del norte y del noroeste el término municipal contiene varias 
entidades singulares de población. Este hecho es, sin duda, relevante desde el punto de 
vista de la alfabetización y, especialmente, de la cercanía o lejanía de la escuela, y, por 
tanto, ha de tenerse en cuenta en los siguientes capítulos16. 
Estos rasgos generales de la estructura municipal de España que se acaban de 
describir brevemente estaban también presentes en nuestro período de estudio, si bien 
con algunos matices. Es posible profundizar en estas pautas a partir de la información 
recogida en el cuadro 2.3. Por ejemplo, y en lo que respecta a las diferencias en el número 
de municipios existentes entre provincias, se constata que en 1860 (columna 1) la variación 
entre los extremos, si bien contaba con los mismos protagonistas —Burgos y Cádiz—, 
era mayor aún si cabe que en la actualidad: el número de municipios por provincia 
oscilaba entre los 514 de Burgos y los 40 de Cádiz. En 1930 (columna 3), apenas se había 
producido una ligera reducción en el número de municipios existentes en Burgos (503), 
mientras que se observa, en cambio, un leve aumento en Cádiz, que pasa a tener 41 
municipios. 
La evolución de signo contrario en estas dos provincias entre 1900 y 1930 muestra 
una de las características que emergen de la dinámica observada en la evolución del 
número de municipios —dentro del ámbito provincial— y que ha de ser tenida en cuenta. 
Los valores absolutos, como los presentados previamente para el conjunto de España, 
son un agregado que incluye tanto aumentos como disminuciones en el número de 
municipios, que se pueden compensar entre sí. De esta manera, la disminución total 


























Variación entre censos   Seudomunicipios
FUENTES: Censos de población y elaboración propia.
Sevilla 99 100 102 105 3 6 14 7 -7 98 14.036,1 133,7
Soria 345 345 348 183 3 -162 5 2 -3 180 10.307,2 56,3
Tarragona 186 185 185 183 -1 -3 10 3 -7 176 6.302,9 34,4
Teruel 279 279 282 236 3 -43 3 1 -2 234 14.809,6 62,8
Toledo 206 206 206 204 0 -2 2 1 -1 203 15.369,7 75,3
Valencia 284 262 264 264 -20 -20 10 5 -5 259 10.806,1 40,9
Valladolid 237 237 236 225 -1 -12 0 0 0 225 8.110,5 36,0
Vizcaya 125 119 115 111 -10 -14 21 6 -15 96 2.217,3 20,0
Zamora 300 300 306 248 6 -52 17 7 -10 238 10.561,3 42,6
Zaragoza 313 306 305 292 -8 -21 4 2 -2 290 17.274,5 59,2
Total 9.364 9.264 9.259 8.106 -105 -1.258 470 215 -255 7.851 505.958,3 62,4
NÚMERO DE MUNICIPIOS EN ESPAÑA, POR PROVINCIA, 1860-2001 (cont.) CUADRO 2.3
16  Este aspecto no es, sin embargo, exclusivo del noroeste peninsular, ya que, en provincias como Murcia, 
caracterizadas por la existencia de municipios de gran tamaño, también es habitual que estos incluyan dentro 
de sus límites varias entidades singulares de población.
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serie de realidades provinciales muy diversas (cuadro 2.3, columna 5)17. Así, en el período 
que concierne a este estudio (1860-1930), hasta veintiocho provincias registraron una 
caída en el número de municipios, dando lugar a una reducción total de 153 municipios 
—estas provincias estarían encabezadas por Valencia (20), Barcelona (19), Álava (13), 
Burgos (11) y Vizcaya (10)—. En cambio, seis provincias no observaron variación alguna 
en esos años (Ávila, Badajoz, Canarias, Huelva, Murcia y Toledo), mientras que quince de 
ellas aumentaron el número de entidades, generando 48 nuevos municipios —en este 
caso, destacan Guadalajara (9), Zamora (6), Baleares (5) y Cuenca (5)18. 
Con objeto de profundizar en la variación en el número de municipios registrados 
en las diferentes provincias entre 1860 y 1930, se ha incluido el mapa 2.4. La imagen 
que en él emerge parece mostrar que la reducción de municipios tuvo una tendencia a ser 
mayor en el triángulo noreste peninsular, mientras que las provincias donde se crearon 
municipios se hallan más dispersas en el espacio, sin ser evidente, en cualquier caso, la 
existencia de una clara pauta geográfica.
Así las cosas, la diferencia entre el número de municipios que aparecen en los 
censos de población y el número de municipios que existen en la actualidad hace que sea 
necesario convertir los municipios históricos a municipios actuales. En este sentido, uno 
de los principales problemas es la homogeneización de estos. Por un lado, los respectivos 
censos históricos de población que componen este estudio muestran información para 
los municipios existentes en cada uno de esos años: 1860, 1900 y 1930. Esto implica que 
228-251 km2
20-42 km2
FUENTES: Instituto Nacional de Estadística y elaboración propia.
TAMAÑO MEDIO DE LOS MUNICIPIOS EN 2001 (KM2) MAPA 2.3
17  Una variedad que sería, obviamente, mayor para la sustancial reducción de 1.258 municipios que aconteció 
entre 1860 y 2001.
18  De nuevo, la magnitud de los cambios cuando se compara la situación inicial con la existente en 2001 es 
mucho más llamativa (columna 6), con provincias que han disminuido el número de municipios sustancialmente: 
Huesca (162 de 364, el 44,5 %), Soria (142 de 345, el 44,2 %) o Burgos (142 de 514, el 27,6 %).
BANCO DE ESPAÑA 38 ESTUDIOS DE HISTORIA ECONÓMICA, N.º 74 CAPITAL HUMANO Y DESIGUALDAD TERRITORIAL. EL PROCESO DE ALFABETIZACIÓN EN LOS MUNICIPIOS ESPAÑOLES DESDE LA LEY MOYANO HASTA LA GUERRA CIVIL
para estos tres censos de población hay que asignar a los municipios que en ellos 
aparecen un código INE actual. Y esta no es una tarea menor, puesto que los censos 
realizados entre 1860 y 1930 incluyen un número de municipios que supera ampliamente 
los 9.000, frente a los poco más de 8.000 de 2001, y ello implica que hay más de 1.000 
municipios que aparecían en cada uno de los tres censos históricos incluidos en este 
trabajo que no existen como tales en la actualidad. Por tanto, hay que determinar a qué 
municipio actual pertenecen los municipios que figuran en los censos y asignarles el 
correspondiente código INE actual. Esta homogeneización a municipios actuales resulta 
necesaria, además, porque no disponemos —hasta donde nuestro conocimiento 
alcanza— de mapas georreferenciados con las fronteras históricas municipales en 1860, 
1900 y 1930. En consecuencia, teniendo en cuenta estas limitaciones y con objeto de 
poder ilustrar la información relativa a la alfabetización municipal, hemos procedido a 
realizar una homogeneización de municipios en dos etapas.
En primer lugar, siguiendo a Goerlich et al. (2006), apéndice 2, «Alteraciones de 
los municipios entre los censos de 1900 y 2001», y la información provista en el documento 
«Variaciones de los municipios de España desde 1842» [Ministerio de Administraciones 
Públicas (2008)], los 9.364 municipios de 1860 se han transformado en los 8.106 de 200119. 
De igual manera se ha procedido con los municipios de 1900 y 1930. Hay que tener en 
cuenta que las alteraciones municipales han ocurrido por fusiones o por segregaciones, 
aunque también cabe destacar los cambios de nombre. La casuística es muy variada e 
incluye desde ciudades que absorbieron municipios colindantes, pasando por municipios 
que se fusionaron, hasta, en sentido contrario, municipios que surgen tras segregarse de 
FUENTES: Instituto Nacional de Estadística y elaboración propia.
VARIACIÓN EN EL NÚMERO DE MUNICIPIOS ENTRE 1860 Y 1930 MAPA 2.4
16-20 (+)
16-20 (-)
19  Véase también Goerlich et al. (2015).
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otro20. Ante esta variedad de casos, las dos fuentes señaladas al inicio del párrafo han 
permitido asignar gran parte de los municipios de los censos de población históricos a su 
código INE actual, siguiendo su trayectoria histórica. Sin embargo, en determinados casos 
surgen algunas complicaciones. 
Por ello, en una segunda etapa, y para que la base de datos sea más coherente, 
ha habido que tomar decisiones sobre las dificultades que generan una serie de 
alteraciones municipales ocurridas durante el período de estudio, entre 1860 y 1930. 
Estas alteraciones han sido identificadas y se ha procedido a crear seudomunicipios, 
que normalmente engloban varios municipios actuales. En este caso, la problemática a 
la que se enfrenta el proceso de homogeneización de municipios puede ser diversa, 
como también las soluciones, y puede ilustrarse a partir de la presentación de algunos 
casos concretos.
Por ejemplo, en 1930, el municipio de Torremolinos se extingue, incorporándose 
a Málaga (fusión). Esto provoca que tanto en 1860 como en 1900 los censos de población 
provean información para Torremolinos y Málaga, pero no así en 1930, ya que Torremolinos 
está integrado dentro de Málaga21. Para resolver este caso se ha creado el seudomunicipio 
de Málaga-Torremolinos. Un caso inverso sería el de Junciana, que se segregó de Gilbuena 
en 1930. Por tanto, solo sabemos la población (y el nivel de instrucción) de Junciana y sus 
características en ese año, pero no en 1900 ni en 1860, cuando ambas aparecían bajo la 
denominación de Gilbuena. Para evitar este problema, se crea el seudomunicipio de 
Gilbuena-Junciana. 
En otras ocasiones, puede darse la circunstancia de que un municipio actual no 
existiera en el pasado y fuera creado en épocas más recientes como segregación de otros 
municipios. Este sería el caso de Mendaro, creado en 1983 a partir de la incorporación 
de parte del antiguo territorio de Elgóibar y de Motrico. Puesto que para los censos de 
población comprendidos entre 1860 y 1930 no existen datos de Mendaro (municipio que 
todavía no existía), se ha creado un seudomunicipio que incluye a los tres (Elgóibar-
Mendaro-Motrico). En una línea similar, en algunos casos el problema radica en la extinción 
de un municipio, cuando «una parte» de ese antiguo municipio se fusionaba con otro 
municipio, y «otra parte», con un tercero. El caso más extremo se encuentra en la provincia 
de Huesca, donde unos cuantos municipios (Aínsa-Sobrarbe, Biescas, Boltaña, 
Caldearenas, Jaca, Las Peñas de Riglos y Sabiñánigo) incorporaron partes de territorios 
(antiguos municipios) extinguidos entre 1860 y 1930. Para resolver este asunto, se ha 
creado un seudomunicipio que les agrega a todos ellos. De esta manera, la base de datos 
es coherente.
Tras realizar esta serie de ajustes, se crean un total de 255 seudomunicipios, de 
manera que la base de datos de este trabajo está compuesta por un total de 7.851 
municipios para cada año22. Estos seudomunicipios, por su parte, incluyen cada uno 
entre 2 y 7 municipios23. En conjunto, la creación de seudomunicipios (cuadro 2.2, 
columna 9) ha hecho que la disminución de municipios como resultado de esta agregación 
se concentre en determinadas provincias del norte peninsular, en el siguiente orden: 
20  Este sería el caso, por ejemplo, de Barcelona, con la incorporación de diversos municipios tras el Decreto de 
Agregación de 1897, que afectó a los antiguos municipios (ahora barrios) de Sants, Les Corts, Gràcia, Horta, 
Sant Martí y Sant Gervasi —posteriormente, en 1921, se añadiría Sarrià—. En el caso de Valencia, los 
municipios de Poble Nou de la Mar y Vilanova del Grau también se agregaron a la ciudad en 1897.
21  El municipio de Torremolinos se volverá a crear en 1988, por segregación del de Málaga. 
22  Esta cifra es resultado de sustraer los 255 seudomunicipios creados a los 8.106 municipios de 2001.
23  En la homogeneización de los municipios existen varias estrategias. Franch Auladell et al. (2013), p. 47, 
por ejemplo, optaron por «asignar poblaciones en función de los lindes municipales del censo de 2001» 
cuando hay alguna alteración, sea cual fuere la razón. En nuestro caso, seguimos un procedimiento distinto 
y, cuando una alteración afecta a dos o a más municipios, formamos un seudomunicipio que engloba todas 
las partes.     
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Huesca (–17), Vizcaya (–15), Barcelona (–14), Navarra (–12), Burgos (–10), Baleares (–10), 
Guipúzcoa (–10), Zamora (–10) y Lérida (–9). En cualquier caso, sobre la base de 
estos 7.851 municipios se lleva a cabo, en los siguientes capítulos, un estudio descriptivo 
de la evolución de la alfabetización en España a partir de los resultados que se obtienen de 
la información ofrecida por los censos de población de 1860, 1900 y 193024.
24  El conjunto de seudomunicipios creados y de sus integrantes se puede consultar en el apéndice.
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«En todos los pueblos de la Monarquía se establecerán escuelas de primeras 
letras, en las que se enseñará a los niños a leer, escribir y contar, y el catecismo de 
la religión católica, que comprenderá también una breve exposición de las 
obligaciones civiles.»
Constitución de 1812, artículo 366
3.1  Antecedentes
El interés por conocer el estado de la población en el territorio que hoy conocemos como 
España se remonta a varios siglos atrás. El siglo XVIII fue testigo de diversos esfuerzos en 
este sentido. En 1712 se realizó el llamado «Censo de Campoflorido», que incluía un 
vecindario incompleto de España1. No obstante, el primer recuento general fue el Censo 
del Conde de Aranda, de 17682. Encomendado a los obispos, que a su vez trasladaron las 
pertinentes instrucciones a las diócesis, este registro muestra información sobre el 
tamaño y la estructura (sexo, edad, estado civil) de la población, estimada en alrededor de 
nueve millones. Esta primera aproximación fue seguida por los recuentos de 1787 y 1797, 
conocidos como el «Censo de Floridablanca» y el «Censo de Godoy-Larruga», 
respectivamente. En ambos casos, fueron las autoridades civiles (alcaldes, regidores…), 
a diferencia del Censo del Conde de Aranda, quienes se encargaron de recoger la 
información. Asimismo, los cuestionarios incluyeron categorías profesionales e información 
sobre el estado de la educación. 
El Censo de Floridablanca, de 1787, por ejemplo, incluye «estudiantes» entre las 
categorías profesionales. Sin embargo, estos «estudiantes» hacen referencia a lo que 
consideraríamos educación secundaria. El Censo de Godoy-Larruga, de 1797, por otro 
lado, muestra por primera vez información agregada de los diferentes niveles educativos, 
indicando el número de escuelas de primeras letras, maestras/maestros y niñas/niños3. Por 
tanto, «los datos de 1797 ofrecen una medida aproximada de la población y la red escolar 
en la España de finales del Antiguo Régimen» [Guereña y Viñao (1996), p. 45]. Según esta 
fuente, la infraestructura educativa en su primer nivel contaba con 11.007 escuelas de 
primeras letras (8.704 de niños y 2.303 de niñas), 8.962 maestros y 2.575 maestras4 .Esta 
aproximación permite apreciar las primeras grandes diferencias tanto en género como 
territoriales. El gráfico 3.1, por ejemplo, ilustra la desigualdad en el número de maestros por 
cada 10.000 habitantes entre los territorios que entonces conformaban el Reino de España5. 
Estas diferencias, ya presentes en el siglo XVIII, revelan que la alfabetización de la población 
en los siglos posteriores estaría condicionada por la inercia del pasado. 
En este sentido, cabe destacar los esfuerzos realizados durante la primera mitad 
del siglo XIX para cuantificar la infraestructura educativa [Guereña y Viñao (1996)]6. En 
3  Las grandes fases del proceso de alfabetización
1  El Censo de Campoflorido no incluye los territorios exentos de contribución, que son los insulares, las provincias 
vascas y las plazas norteafricanas. Además, solo ofrece información sobre los llamados «vecinos útiles» en 
términos fiscales, por lo que excluye al clero, a los mendigos y a la mitad de las viudas.
2  El Censo del Conde de Aranda, de 1768, excluye los territorios de las órdenes militares. 
3  Siguiendo la Real Orden de 6 de mayo de 1790, el Censo de Godoy-Larruga muestra un interés especial por el 
estado de la educación [Guereña y Viñao (1996)]. Para una aproximación cuantitativa, véase Laspalas Pérez (1991). 
4  El Censo de Godoy-Larruga, de 1797, proveía información sobre el número de niños (304.613) y de niñas 
(88.513) en estas escuelas. La población total se estimaba en torno a los 10,5 millones. 
5  A lo largo del texto se considera la configuración territorial del Reino de España, correspondiente a la suma de 
los territorios situados en la península ibérica, Baleares y Canarias. 
6  Tras el Censo de Godoy-Larruga, de 1797, se realizaron varios interrogatorios (1800, 1801) y encuestas (1803, 
1820, 1821). 
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1833, por ejemplo, se publicó en la Gaceta de Madrid (n.º 24, de 23 de febrero) una 
estadística escolar sobre la infraestructura educativa en todos los niveles. Unos meses 
antes (Real Decreto de 9 de noviembre de 1832) se había creado la Secretaría de Estado 
y del Despacho de Fomento, después Ministerio de Fomento, cuyas atribuciones incluían, 
entre otras, «la estadística general del reino…, y la fijación de límites de las provincias y 
pueblos…», y la «… instrucción pública…». A partir de entonces, y aprobado el Real 
Decreto de 30 de noviembre de 1833, que establecía la división administrativa del territorio 
en 49 provincias, las encuestas y las estadísticas escolares (1846, 1848, 1850) se 
sucedieron con mayor o menor éxito, apoyadas en la labor ejercida por los inspectores y 
en las comisiones provinciales. 
En 1858 se publicó la Estadística de la Primera Enseñanza de la Península e Islas 
Adyacentes correspondiente al Quinquenio de 1850 a 1855, que daría paso a las estadísticas 
escolares modernas [Guereña y Viñao (1996)]. En cualquier caso, las estadísticas escolares 
se centraron en la infraestructura educativa (escuelas, maestros/as, métodos…) y mostraron 
la información agregada para cada provincia. Esta información, rica en detalle, presenta 
dos problemas. Primero, que desconoce el porcentaje de la población que sabía leer 
y escribir. Las encuestas y estadísticas escolares proveían de valiosa información sobre el 
estado de la infraestructura de la educación, pero no sobre el número de hombres y 
de mujeres que sabían leer y escribir. Segundo, que la agregación de esta información a 
escala provincial dificultaba el análisis profundo de las desigualdades territoriales. 
Como ya se ha comentado en el capítulo anterior, la necesidad de tener más 
información sobre la situación socioeconómica llevó en 1856 a la creación de la Comisión 
de Estadística General del Reino, que un año después realizó un nuevo recuento general 
FUENTE: Censo de Godoy-Larruga, de 1797.
NOTA: En el Censo de Godoy-Larruga, de 1797, la información se presenta para 19 provincias o señoríos (Álava, Ávila, Burgos, Cuenca, Extremadura, 
Guadalajara, Guipúzcoa, La Mancha, León, Madrid, Palencia, Salamanca, Segovia, Soria, Toledo, Toro, Valladolid, Vizcaya y Zamora), 9 reinos (Aragón, Córdoba, 
Galicia, Granada, Jaén, Murcia, Navarra, Sevilla y Valencia), 2 principados (Asturias, Cataluña), la villa de Madrid, las nuevas poblaciones de Andalucía (Sierra 
Morena) y las islas (Canarias, Ibiza y Formentera, Mallorca y Menorca). Se excluyen los sitios reales (Aranjuez, El Pardo, San Lorenzo, San Ildefonso, Balsaín y 
Riofrío), la plaza de Ceuta y los presidios menores de Melilla, Alhucemas y Peñón. 
MAESTROS POR CADA 10.000 HABITANTES EN ESPAÑA, 1797 GRÁFICO 3.1
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de la población, publicado en 1858. Las guerras y la inestabilidad política dificultaron la 
ardua labor que conlleva tanto el diseño como, sobre todo, la ejecución de un censo de 
población. Con todo, desde la propia Comisión de Estadística se advirtió de la escasa 
fiabilidad del censo de 1857, hecho que motivó la realización de otro censo en 1860. En el 
censo de 1860 se recogió información sobre la estructura de la población y, por primera 
vez, se incluyó información sobre su instrucción elemental. Esta información, presentada 
para cada uno de los municipios, ilustra la población, clasificada en tres grupos: «Saben 
leer y no escribir», «Saben leer y escribir» y «No saben leer». La información sobre 
instrucción elemental se sistematizó en los censos posteriores (1877, 1887, 1900, 1910, 
1920, 1930), permitiendo, por tanto, describir el estado de la cuestión a una escala de 
desagregación mayor que las encuestas y que las estadísticas escolares. 
El gráfico 3.2 muestra la evolución de la población española desde mediados del 
siglo XIX y las principales reformas educativas en España. El cuadro 3.1, por otro lado, 
muestra la evolución de la alfabetización desde 1860 hasta 1970. Aunque la alfabetización 
universal no se lograra hasta el último cuarto del siglo XX, el período comprendido entre 
1860 y 1930 es fundamental para comprender las peculiaridades territoriales y los retos 
que afrontó la Administración Central. No obstante, cabe destacar la paulatina mejora, 
ya que en 1860 solo uno de cada cuatro habitantes mayores de diez años sabía leer y 
escribir, mientras que en 1930 serían cerca de tres de cada cuatro. A pesar de dicho 
avance, es necesario recordar que los porcentajes de alfabetización alcanzados en España 
en 1930 ya habían sido superados en 1870 por países como Gran Bretaña, Holanda, 
Alemania o Suecia [Crafts (1997) y Pamuk y Van Zanden (2010)]. Por lo tanto, el avance del 
proceso de alfabetización registrado en el período sirvió, en el mejor de los casos, para ir 















FUENTES: Prados de la Escosura (2016), cuadro 3, y censos de población.
NOTA: Ley de Instrucción Pública (LIP), Ley General de Educación (LGE), Ley Orgánica General del Sistema Educativo (LOGSE), Ley Orgánica de Educación (LOE), 
Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa (LOMCE). 
POBLACIÓN DE ESPAÑA (EN MILLONES), 1850-2015 GRÁFICO 3.2
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europeo. Y a ello habría que añadir la existencia de disparidades territoriales remarcables 
y una importante brecha de género.
3.2 El legado del Antiguo Régimen
Aunque la primera fuente que ofrece una imagen completa de la alfabetización en España 
es el Censo de Población de 1860, las encuestas y las estadísticas escolares ya habían 
alertado sobre la escasez de escuelas, la precariedad de los maestros y maestras, y la 
deficiencia de los métodos de instrucción, así como sobre las diferencias existentes en 
la educación de niños y de niñas7. Del mismo modo, se apreciaban disparidades 
territoriales de una magnitud considerable en la dotación de infraestructuras educativas 
y en la escolarización. En este contexto histórico, la Constitución de 1812, en el artículo 366 
(Título IX. De la Instrucción pública), planteaba que en «todos los pueblos de la Monarquía 
se establecerán escuelas de primeras letras, en las que se enseñará a los niños a leer, 
escribir y contar, y el catecismo de la religión católica, que comprenderá también una 
breve exposición de las obligaciones civiles». Además, pretendía crear un plan educativo 
uniforme (art.  368) y una Dirección General de Estudios, encargada de la inspección 
(art. 369). Estas ideas se vieron reflejadas en el Informe Quintana, de 1814 (Dictamen y 
Proyecto de Decreto sobre el arreglo de la Enseñanza Pública), pero la inestabilidad 
política y social frenó estos planes8.
En la primera mitad del siglo XIX, pues, las escuelas de primeras letras no seguían 
un plan educativo concreto ni tampoco eran financiadas por la Administración Central. Es 
decir, la primera enseñanza era responsabilidad municipal. En un contexto internacional 
marcado por grandes cambios socioeconómicos, y en el cual algunos países estaban dando 
los primeros pasos hacia la escolarización en masa, en 1857 se aprobó la Ley de Instrucción 
Pública (LIP), conocida popularmente como «Ley Moyano»9. La Ley de Instrucción Pública 
FUENTES: Censos de población.










TASA DE ALFABETIZACIÓN EN ESPAÑA, 1860-1970 CUADRO 3.1
7  Las encuestas, interrogatorios y estadísticas escolares no fueron las únicas fuentes de información. El Catastro 
realizado entre 1749 y 1760 en la Corona de Castilla ofrecía información sobre escuelas y maestros. Una 
información que, según Guereña y Viñao (1996), p. 27, permitiría «reconstruir la red escolar de un área 
determinada». Asimismo, algunos autores han estimado la alfabetización como la capacidad del cabeza de 
familia de firmar la declaración realizada en el Catastro [Álvarez y Ramos Palencia (2018)]. Véase también Nalle 
(1989) para la época moderna. Otra fuente importante es el Diccionario geográfico-estadístico-histórico de 
España y sus posesiones de Ultramar, de Pascual Madoz, que recoge información sobre la infraestructura 
educativa de mediados del siglo XIX. 
8  En 1821 se estableció un Reglamento General de Instrucción Pública, siguiendo el Informe Quintana, que no 
tuvo continuidad. Desde entonces hasta la Ley de Instrucción Pública (LIP), de 1857, se sucedieron diferentes 
intentos y esfuerzos, como el Plan del Duque de Rivas, de 1836, y, sobre todo, la creación de la Dirección 
General de Instrucción Pública, en 1846. 
9  La Ley de Instrucción Pública, de 1857, culminó un largo proceso legislativo [Ávila Fernández (1987) y Guereña 
y Viñao (1996)]. 
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reguló el sistema educativo desde 1857 hasta 1970, cuando fue reemplazada por la Ley 
General de Educación (LGE)10. Por tanto, la Ley Moyano se establece prácticamente en 
paralelo al desarrollo de la estadística moderna, permitiendo evaluar: i) el legado del 
Antiguo Régimen, y ii) los esfuerzos realizados desde su aprobación hasta el Censo de 
1930, un año antes de la proclamación de la Segunda República. 
En una primera aproximación, el mapa 3.1 muestra el porcentaje de hombres y 
de mujeres que sabían leer y escribir en cada municipio, según el Censo de Población de 
186011. Con una población total de 15.645.017 habitantes, se estima que cerca de un 
20 % sabía leer y escribir. Evidentemente, la tasa de alfabetización, es decir, el número de 
alfabetos sobre la población mayor de diez años, sería mayor (27 %). En síntesis, cerca 
de tres cuartas partes de la población era analfabeta. Sin embargo, este analfabetismo 
exhibía unos patrones espaciales concretos, como muestran los mapas 3.1 y 3.2, 
anticipados ya en los estudios realizados a escala provincial [Núñez (1992)]. En particular, 
la información municipal nos permite identificar y profundizar en las desigualdades 
territoriales, con zonas donde la alfabetización estaba por encima del 50 %-60 % y otras 
FUENTES: Censos de población. 
TASA DE ALFABETIZACIÓN MASCULINA EN 1860 MAPA 3.1
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10  Aunque la Ley de Instrucción Pública (LIP) duró hasta 1970, fueron introducidos sucesivos cambios durante 
los 113 años en que estuvo vigente. Por ejemplo, la escolarización obligatoria, en principio desde los 6 hasta 
los 9 años, fue ampliada hasta los 12 años en 1909 y hasta los 14 en 1964. 
11  Los 7.851 municipios corresponden a las fronteras de 2001, una vez creados los 255 seudomunicipios para 
lograr una homogeneización de los datos entre censos, como se ha detallado en el capítulo 2. 
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donde esta se situaba por debajo del 10 %. Además, existían grandes diferencias de 
género, tanto en los niveles como en la pauta espacial que exhiben la tasa de alfabetización 
masculina (mapa  3.1) y la femenina (mapa 3.2). Tomado todo ello conjuntamente, si 
seguimos la idea de los «umbrales de alfabetización», según la cual una tasa de 
alfabetización inferior al 30 %-40 % constituye un freno al desarrollo y al progreso [Bowman 
y Arnold Anderson (1963)], la conclusión no puede ser otra más que la de que el legado 
del Antiguo Régimen debe ser analizado en detalle. 
El esfuerzo para lograr la escolarización en masa y, por ende, la alfabetización 
universal se enfrentó a contextos muy diversos. Una interpretación tradicional, en línea 
con la motivación de la Ley de Instrucción Pública, de 1857, era la carencia de una 
infraestructura educativa adecuada. En este sentido, la Ley Moyano estableció un umbral 
mínimo exigible de escuelas para cada pueblo según su tamaño. Por ejemplo, en pueblos 
con más de «500 almas» debería haber al menos una escuela pública elemental de niños 
y otra de niñas, aunque esta última fuera incompleta (art. 100)12. En pueblos con al menos 
«2.000 almas» debería haber dos escuelas completas para niños y niñas; en los que 
alcanzaran las «4.000 almas», tres, y así sucesivamente (art. 101). Además, se recomendaba 
a los pueblos con menos de «500 almas» que formaran distritos, para así tener una escuela 
elemental completa (art. 102). Y, en el caso de que ello no fuera posible, se permitía el 
establecimiento de una escuela incompleta o de temporada. 
FUENTES: Censos de población. 
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TASA DE ALFABETIZACIÓN FEMENINA EN 1860 MAPA 3.2
12  Una escuela incompleta era aquella que no impartía todas las materias establecidas en el plan de estudios. 
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Por tanto, una de las grandes preocupaciones era el acceso a la escuela. 
Desafortunadamente, no disponemos de información para cada pueblo o entidad menor, 
pero sí a escala municipal13. En el gráfico 3.3 se muestra la relación entre el tamaño 
(medido a través del número de habitantes) de los 7.851 municipios y el porcentaje de 
hombres que sabían leer y escribir en 1860. Cada círculo gris representa un municipio. 
A primera vista, no parece existir una correlación entre tamaño y alfabetización. Esto se 
debe, en gran medida, a la elevada alfabetización de un gran número de municipios cuya 
población no excede los 1.000 habitantes. Esta peculiaridad podría ser considerada una 
anomalía si, como frecuentemente se ha asociado en la literatura, la alfabetización es más 
elevada en villas o ciudades, centros de poder donde residen las élites y se desarrolla 
esencialmente la actividad mercantil14. 
Con todo, esta anomalía se observa aún mejor cuando comparamos, a modo de 
ejemplo, las provincias de Segovia y de Valencia (ambas marcadas en el gráfico con una 
coloración más oscura, cruces en el caso de los municipios de Segovia, y cuadrados en 
el de los municipios de Valencia). Mientras que en la provincia de Valencia se constata 
una correlación positiva entre tamaño y alfabetización, no ocurre lo mismo en Segovia. 
Igualmente, aparece una diferencia considerable entre ambas, sobre todo cuando se 
observa la situación que se da en las respectivas capitales provinciales. Este resultado 
FUENTES: Censos de población.
NOTA: El círculo ilustra la capital de las respectivas provincias.
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13  Conviene recordar, según se ha señalado en el capítulo 2, que algunos municipios están formados por un único 
pueblo, mientras que otros constan de varios pueblos o entidades de población. Esta es una de las 
peculiaridades del caso español. Así, en la cornisa cantábrica (Galicia, Asturias, Cantabria), los municipios 
están formados por varios «pueblos», mientras que en otras regiones suele haber una mayor equivalencia entre 
pueblos y municipios.
14  Hay que tener en cuenta, además, que la estructura de población en los centros urbanos, como resultado de 
una migración selectiva de hombres adultos, puede sesgar este resultado. 
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apunta a la singularidad de cada territorio a la hora de dotar de una infraestructura 
educativa a su población. Cabe recordar que la financiación de la escuela y el pago de la 
asignación a los maestros/as en el Antiguo Régimen, y también entre 1857 y 1902, recaía 
en los ayuntamientos, en las obras pías y en los padres de los niños y niñas que 
concurrían. Por tanto, las diferencias observadas en alfabetización entre Segovia y 
Valencia podrían ser resultado de una mayor dotación de recursos, como confirma el 
Diccionario geográfico-estadístico-histórico, de Pascual Madoz.
Ahora bien, la literatura no ofrece una visión de conjunto suficientemente 
detallada que permita comprender mejor esta situación general de la alfabetización en 
España, por lo que la disponibilidad de datos municipales abre la posibilidad de explorar 
nuevas líneas de investigación. Junto con lo ya expuesto, varios son los aspectos que se 
han de considerar en este sentido. En primer lugar, el caso español revive el debate sobre 
la alfabetización y el desarrollo de una sociedad, puesto que no siempre las zonas de 
mayor alfabetización fueron las que, posteriormente, mostraron un mayor dinamismo 
económico durante las primeras etapas del desarrollo económico [Nadal (1996)]. En 
segundo lugar, las diferencias territoriales merecen un análisis profundo sobre sus 
causas. Por un lado, la proximidad o la lejanía de los municipios a los centros de poder y 
a la red de transporte, tanto terrestre como marítimo, podrían explicar estas disparidades. 
Dado que la información fluye por las redes viarias, una mayor interacción con agentes 
externos y la propia actividad comercial podrían haber estimulado el aprendizaje. 
Asimismo, la proximidad a las capitales de provincia y a los municipios cabeza de partido, 
donde residía la Administración provincial, pudo tener un impacto sobre los niveles de 
alfabetización registrados. 
Por otro lado, las condiciones climáticas y la geografía también pueden afectar a 
la demanda educativa. Por ejemplo, el coste de oportunidad que las familias afrontaban al 
enviar a los niños y las niñas a la escuela puede estar determinado por el tipo de cultivo y 
el régimen de propiedad de la tierra [Beltrán-Tapia y Martínez-Galarraga (2018)]. En este 
caso, en un clima continental con largos y duros inviernos, concurrir a la escuela podría 
ser menos «costoso». Ahora bien, el acceso a la escuela en este contexto podría resultar 
más complicado, especialmente si esta se encontraba a una gran distancia. De la misma 
manera, la desigualdad en el acceso al comunal o las costumbres y estigmas sociales 
(como, por ejemplo, una valoración negativa del analfabetismo) son elementos importantes 
que se deben tener en cuenta [Beltrán-Tapia (2013)]. A su vez, también aparece como un 
aspecto relevante la lengua de instrucción en un Estado como España, en el que conviven 
diferentes lenguas en gran parte de su territorio. Cabe, pues, siguiendo este último 
argumento, reflexionar si la diversidad lingüística, recogida en el mapa 3.3, pudo tener 
algún efecto sobre los niveles de alfabetización. 
El mapa pone de manifiesto otra realidad que pudo afectar a los niveles de 
instrucción: las diferentes pautas de asentamiento, un aspecto que ya se ha planteado en 
el capítulo anterior. El curso de la historia ha dado lugar a una estructura territorial con 
marcadas diferencias entre el sur (caracterizado por un menor número de municipios 
y mayor tamaño de estos) y el norte de España (donde se observa un gran número 
de municipios de tamaño reducido). Además, y todavía vinculado con las pautas de 
asentamiento, cabe destacar que en la franja más septentrional de la Península es más 
común la existencia de municipios que engloban diversos núcleos de población. 
Finalmente, y siguiendo lo apuntado por Calatayud et al. (2009), p. 125, cabe explorar 
también una hipótesis de trabajo «no contrastada», como es el impacto que tuvo el 
proceso de la desamortización eclesiástica en la educación elemental15.
15  El impacto en la educación de la desamortización de Madoz (1855), es decir, la venta de los bienes que 
pertenecían a los ayuntamientos, ha sido estudiado por Beltrán-Tapia (2013).
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3.3  De la Ley de Instrucción Pública (LIP), de 1857, a la Segunda República
La Ley de Instrucción Pública (LIP), de 1857, fue una de las grandes reformas realizadas 
en España en el siglo XIX. La educación se dividió en elemental y superior (art. 1), 
estableciéndose un plan educativo para ambas16. Al mismo tiempo, la educación elemental 
sería «obligatoria para todos los españoles» (art. 7) entre los 6 y los 9 años, y gratuita para 
aquellos cuyos padres o tutores no pudieran pagarla (art. 9)17. La Ley Moyano, pues, quiso 
estructurar y organizar la educación en todos sus niveles. No obstante, las escuelas 
públicas, aquellas que se «sostienen en todo ó en parte con fondos públicos, obras pías 
u otras fundaciones destinadas al efecto» (art. 97), siguieron siendo responsabilidad de 
ayuntamientos y de obras pías18. De esta manera, los maestros y maestras de la primera 
enseñanza no eran funcionarios de la Administración Central. Es más, el art. 185 establecía 
FUENTE: Elaboración propia.
NOTA: A esta diversidad habría que añadir el asturleonés, hablado en parte de la cornisa cantábrica, y el aragonés, hablado en la zona más septentrional de Aragón 
(incluyendo el patués como lengua de transición). Aunque en la actualidad el uso de estas lenguas se ha reducido, ambas gozaron de una mayor presencia en 
tiempos relativamente cercanos.





16  Según el art. 2 de la Ley de Instrucción Pública (LIP), de 1857, la educación elemental comprendía seis materias: 
Doctrina Cristiana y Nociones de Historia Sagrada, Lectura, Escritura, Principios de Gramática Castellana, 
Principios de Aritmética y Breves Nociones de Agricultura, Industria y Comercio, esta última según localidades. 
17  La obligatoriedad, en realidad, no era tal, porque los alumnos podían quedar eximidos cuando se «les 
proporcione suficientemente esta clase de instrucción en sus casas ó en establecimiento particular» (art. 7). 
Por otro lado, para que la enseñanza elemental fuera gratuita se exigía una «certificación expedida por el 
respectivo Cura párroco y visada por el Alcalde del pueblo» (art. 9). 
18  En el art. 97 se estipulaba que cada año se consignaría «un millón de reales, por lo menos, para auxiliar a los 
pueblos que no puedan costear por sí solos los gastos de la primera enseñanza». 
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que las plazas cuya dotación no superara los 3.000/2.000 reales (maestros/maestras) no 
requerían oposición19.
En 1900 se creó el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes (1900-1936)20. Del 
mismo modo, a partir de 1902 se carga a los Presupuestos Generales del Estado (PGE) la 
factura de la educación elemental, que, por tanto, dejó de ser financiada por los municipios. 
El esfuerzo por mejorar la situación llevó a ampliar la escolarización obligatoria hasta los 12 
años y a la creación de la Dirección General de Primera Enseñanza en 1911. Asimismo, la 
Real Orden de 8 marzo de 1910 garantizaba a las mujeres el derecho a matricularse libremente 
en cualquier centro de enseñanza oficial. Estos cambios, entre otros tantos, intentaron 
contrarrestar las graves deficiencias en infraestructura educativa e impulsar la escolarización 
y la alfabetización. Por esto, dentro del período comprendido entre 1860 y 1930 se pueden 
distinguir dos grandes fases. La primera, los años que van desde la aprobación de la Ley de 
Instrucción Pública, en 1857, y el Censo de 1860 hasta 1900. La segunda, el período 
comprendido entre 1900 y 1930. Desde un punto de vista demográfico, estas dos grandes 
fases, como muestra el gráfico 3.4, se caracterizaron por un crecimiento de la población. 
Ahora bien, mientras que el crecimiento entre 1860 y 1900 fue más o menos constante, el 
primer tercio del siglo XX fue testigo de una notable aceleración de aquel.
En cuanto a la alfabetización, el cuadro 3.2 y el gráfico 3.5 muestran una 
continua mejora en ambas fases, aunque cabría recalcar que esta fue mayor entre 
FUENTES: Prados de la Escosura (2016), cuadro 3, y censos de población.
NOTA: Media suavizada de las tasas anuales de crecimiento de la población.
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19  Véase Del Moral Ruiz et al. (2007) para más información sobre la Administración Central y la Local en el siglo XIX. 
20  Con la Ley de Presupuestos, de 31 de marzo de 1900, se reorganizó el Ministerio de Fomento, y tras el Real 
Decreto de 18 abril de 1900 se crearon el Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas, y el 
Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes (1900-1936). El Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio y 
Obras Públicas se denominará de nuevo Ministerio de Fomento a partir de 1905.
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1900 y 1930. En este sentido, el rápido crecimiento de la población en el primer tercio 
del siglo XX vino acompañado de una gradual aceleración de la alfabetización, 
independientemente de si es calculada sobre la población total o sobre la población 
mayor de diez años. De la misma manera, la desigualdad entre municipios se acortó, 
especialmente entre 1900 y 1930, si bien en este último año las diferencias seguían 
siendo relevantes, como muestran los indicadores de desigualdad considerados 
(CVS, CVP). 
Para completar esta visión general, en el gráfico 3.6 se muestran los histogramas 
(porcentaje de la población que sabe leer y escribir) en cada uno de los tres censos que 
se incluyen en este trabajo, agrupados en bandas del 2 % que contienen el número de 
municipios según su alfabetización. Como se puede observar, entre 1860 y 1900 la mejora 
en la alfabetización se concentró en algunos municipios, no en todos, llegando a formarse 
una distribución prácticamente bimodal. Esto, en sí mismo, es un hecho relevante porque 
la infraestructura educativa dependía de los poderes locales. Así, a principios del siglo XX 
un gran número de municipios presentaba unas tasas de alfabetización por debajo del 
FUENTES: Censos de población.
NOTA: Media S.: media simple; Media P.: media ponderada; CVS: coeficiente de variación simple; CVP: coeficiente de variación ponderado.
Censo Media S. Media P. Mediana Máx. Mín. CVS CVP Municipios Población
1860 20,20 19,94 17,46 70,23 0,49 0,52 0,54 7.851 15.645.017
1900 35,53 33,47 30,65 83,40 2,44 0,43 0,46 7.851 18.594.405
1930 57,25 56,25 56,79 90,65 2,90 0,24 0,27 7.851 23.563.799
RESUMEN ESTADÍSTICO (% DE LA POBLACIÓN QUE SABE LEER Y ESCRIBIR), POR CENSO, 1860-1930 CUADRO 3.2
FUENTES: Censos de población.
NOTA: Alfabetización calculada en relación con la población mayor de diez años y con la población total.
TASA DE ALFABETIZACIÓN EN ESPAÑA, 1860-1930 GRÁFICO 3.5
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FUENTES: Censos de población.
NOTA: El histograma recoge el número de municipios en bandas del 2 %. En rojo, la media ponderada en cada censo.
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umbral del 20 %-30 %. El mapa 3.4 muestra, además, que los patrones espaciales 
existentes se reforzaron durante este período. No parece, por tanto, que la Ley de 
Instrucción Pública, de 1857, frenara los desequilibrios territoriales legados por el Antiguo 
Régimen, más bien al contrario: se reforzaron entre 1860 y 1900. Y ello está vinculado a 
que la mejora en la alfabetización en este período ocurrió principalmente en áreas donde 
la alfabetización masculina era más elevada. Del mismo modo, la alfabetización femenina 
(mapa 3.5) también mejoró en mayor medida en estas zonas. Esto, por tanto, agravó aún 
más los desequilibrios territoriales.
Con la llegada del siglo XX, la economía y la sociedad españolas experimentaron 
algunos cambios importantes. Por un lado, el crecimiento de la población se aceleró 
(gráfico 3.4)21. Asimismo, durante las primeras décadas del siglo XX el cambio estructural 
se intensificó [Prados de la Escosura (2017)], de manera que la agricultura, la ganadería y 
la pesca, que hasta entonces habían sido las principales actividades económicas, fueron 
perdiendo peso. A su vez, el lento —pero gradual— avance de la industrialización puso 
aún más de manifiesto la llamada «cuestión social», debido a las condiciones de vida y 
laborales a las que tenían que hacer frente tanto las clases urbanas como las rurales. 
Estas transformaciones impulsaron también la emigración desde las regiones menos 
dinámicas económicamente hacia aquellas donde la actividad industrial y extractiva 
FUENTES: Censos de población.
TASA DE ALFABETIZACIÓN MASCULINA EN 1900 MAPA 3.4
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21  Esto fue así, en parte, debido a que la tasa bruta de mortalidad se redujo notablemente a partir de 1900  [Pérez 
Moreda et al. (2015)]. 
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florecía [Silvestre (2005)]22. Tomado en conjunto, esto hizo que desde mitad del siglo XIX 
se diera una mayor concentración espacial de la actividad económica, principalmente en 
el sector industrial, que dio como resultado un aumento de la desigualdad territorial [Rosés 
et al. (2010) y Tirado et al. (2016)].
Fue en este contexto, marcado por un profundo cambio socioeconómico, cuando 
se creó el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes y, un par de años después, la 
Administración Central se hizo cargo de la educación elemental, cargando esta a los 
Presupuestos Generales del Estado (PGE). Aunque resulta extremadamente complicado 
separar estos efectos e identificar qué mecanismos intervinieron, la alfabetización mejoró 
ostensiblemente entre 1900 y 1930. Los avances en transporte (ferrocarril…) y 
comunicación (telégrafo…) facilitaron el movimiento de mercancías, personas e 
información. Además, en una sociedad más urbanizada, donde la prensa y los medios de 
comunicación cobran mayor protagonismo, y en la que los recuentos de población y los 
trámites administrativos son cada vez más frecuentes, la necesidad de saber leer y escribir 
FUENTES: Censos de población.
TASA DE ALFABETIZACIÓN FEMENINA EN 1900 MAPA 3.5
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22  La emigración internacional también creció. Sánchez Alonso (2000) destacó la disparidad existente en la 
emigración al exterior desde las provincias españolas. Entre 1911 y 1913, casi un tercio de los emigrantes eran 
gallegos, cuando estos representaban tan solo un 10 % de la población española. En el otro extremo, en Aragón 
y en Extremadura los emigrantes no llegaban al 2 % del total, cuando sus poblaciones representaban alrededor de 
un 5 % cada una. 
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aumenta [De Gabriel (2006)23]. De hecho, el analfabetismo se puede convertir en un 
estigma social que altere la estructura de incentivos existente24. 
Esta necesidad o voluntad por aprender a leer y a escribir también vino 
acompañada por una mejora de la infraestructura educativa (escuelas, maestros…). En 
este contexto, en 1903 se realizó un censo escolar para evaluar el estado de la cuestión. 
A partir de los resultados obtenidos, la intervención de la Administración Central tanto en 
la construcción de escuelas como en la formación de maestros y maestras intentó paliar 
las deficiencias existentes. Los mapas 3.6 y 3.7 ilustran, pues, la segunda gran fase de 
nuestro período de estudio, comprendida entre 1900 y 1930, en la que se inicia una rápida 
convergencia territorial en los niveles de alfabetización25. 
En conclusión, tras este primer análisis exploratorio, se puede argumentar que los 
primeros esfuerzos realizados con la aprobación de la Ley de Instrucción Pública, en 1857, 
no tuvieron un impacto inmediato. Además, la información municipal muestra que la 
alfabetización mejoró en esta primera fase precisamente en aquellos municipios que ya 
exhibían unos niveles mayores en 1860. Solo con el comienzo del nuevo siglo se observará 
23  En su estudio de la alfabetización en Galicia, De Gabriel (2006), p. 297, concluye que esta ocurre «entre o azar 
e a necesidade».
24  Es importante apuntar que la alfabetización no se logra únicamente a través de la escolarización. Aprender a 
leer y a escribir puede ocurrir también dentro de la familia o, por ejemplo, en el ejército [De Gabriel (2006)]. 
25  Este impulso inicial en la construcción de escuelas se aceleraría durante la Segunda República, pero fue 
después frenado por el estallido de la Guerra Civil (1936-1939).
FUENTES: Censos de población.
TASA DE ALFABETIZACIÓN MASCULINA EN 1930 MAPA 3.6
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una cierta convergencia. En este contexto, por tanto, parece que el legado del Antiguo 
Régimen o el «azar» del pasado contribuyeron de manera decisiva a la hora de determinar 
los diferentes niveles de alfabetización en esta primera gran etapa del desarrollo económico 
español.
FUENTES: Censos de población.
TASA DE ALFABETIZACIÓN FEMENINA EN 1930 MAPA 3.7
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«Desgraciadamente, en España, la disposición que autoriza a la mujer para recibir 
igual enseñanza que el varón […] es letra muerta en las costumbres.» 
Emilia Pardo Bazán (1892)
4.1  ¿Qué sabemos acerca de la desigualdad de género en el proceso 
de alfabetización en España? 
La historia de la educación y la historia económica han tratado de ofrecer evidencia y de 
plantear una explicación a las marcadas diferencias existentes entre los niveles educativos 
de mujeres y de hombres en las sociedades tradicionales. Por un lado, se ha sostenido 
que la educación femenina era sustancialmente menor que la masculina en toda la Europa 
moderna, debido a la existencia de tradiciones culturales en torno al papel de la mujer en 
la sociedad, que afectaban a lo que se consideraba que la mujer debía aprender [Houston 
(2002)]. Asimismo, se ha planteado también que la distribución de los recursos en el seno 
de la familia podía estar sesgada en contra de las niñas, una situación que se exacerbaba 
en el caso de familias con muy escasos recursos1. 
En el contexto general de aquella época, se daba, por tanto, una clara 
discriminación hacia las mujeres. Como señala Houston (2002), p. 21: «Los hombres 
describían a las mujeres como inferiores en términos intelectuales y morales, dotadas con 
menos capacidad de raciocinio que los hombres, fácilmente influenciables y, por ello, 
necesitadas de guía.» Así las cosas, el papel de la mujer en la sociedad estaba restringido 
a la esfera doméstica, a ejercer de esposa obediente y madre atenta con las necesidades 
de la prole. Esta discriminación —se ha apuntado— sería más pronunciada si cabe en los 
países de tradición católica [Benassar (1985) y Houston (2002)]. En este sentido, Praz 
(2006) muestra que, en los cantones católicos de Suiza, la inversión en la educación 
femenina era claramente inferior a la media del país entre 1860 y 1930. Por su parte, 
Becker y Woessmann (2008) señalan que el protestantismo fue un elemento favorecedor 
del avance de la educación femenina en Prusia.
En cualquier caso, en este marco global de discriminación femenina, la desigualdad 
de género en educación era incluso más acentuada en España que en otros países 
europeos [Nalle (1989), Núñez (1992) y Viñao (1999)]. Así, mientras que el 30 % de los 
hombres declaraban que sabían leer y escribir en 1860, solo el 8 % de las mujeres estaban 
alfabetizadas en esta fecha. Las diferencias en tasas de escolarización tal vez no eran tan 
pronunciadas, pero aun así existía un apreciable sesgo de género. Muchas familias que 
enviaban a sus hijos a la escuela no consideraban que mereciera la pena hacer lo mismo 
con sus hijas [Núñez (1992) y Sarasúa (2002a, 2002b)]. 
En cuanto a sus causas, la historiografía española ha sostenido que la desigualdad 
educativa entre géneros, a escala tanto nacional como territorial, está relacionada con el 
diferente valor que las familias asignaban a la educación de los niños y de las niñas, así 
como con las diferencias existentes entre el coste de oportunidad de enviar a unos y a 
otras al colegio. En esta línea, se ha señalado que, aunque los niños y las niñas ayudaran 
de forma indistinta en las tareas agrícolas, existía una cierta división del trabajo por 
motivos de género, especialmente entre los niños de mayor edad [Borrás (2002) y Sarasúa 
(2002a)]. Así, en las zonas rurales, los niños se dedicaban exclusivamente a las tareas 
4  Alfabetización y género, 1860-1930
1  Esta subordinación de la mujer en la distribución familiar de los recursos podía llegar a afectar a sus posibilidades 
de supervivencia [Beltrán-Tapia y Gallego (2018)].
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del campo, mientras que la participación de las niñas en el trabajo agrario tenía un carácter 
estacional y no abarcaba la totalidad de la jornada. Sin embargo, ellas estaban dedicadas 
también a tareas domésticas, al cuidado de los hermanos menores y a trabajos externos, 
como los relacionados con la elaboración de tejidos o el servicio. Sarasúa (2002a) apunta 
que, en estas condiciones, las niñas tenían una menor disponibilidad de tiempo, 
elevándose, por tanto, el coste de oportunidad de su asistencia a la escuela. En relación 
con estos aspectos, Beltrán-Tapia y Martínez-Galarraga (2018) muestran que, aunque el 
grado de desigualdad en el acceso a la tierra tuvo un fuerte impacto negativo sobre los 
niveles de alfabetización masculinos en 1860, el efecto es prácticamente inexistente para 
el caso de las mujeres.
La disparidad educativa entre niños y niñas descrita arriba tiene sus raíces en los 
siglos anteriores. Las escuelas estuvieron exclusivamente destinadas a los niños hasta 
finales del siglo XVIII, lo que implica que la escasa educación que las niñas pudieron recibir 
hasta entonces procedía del propio ámbito doméstico [Viñao (1999) y Howe (2008)]. Aunque 
los municipios empezaron a abrir escuelas de niñas a partir de esa fecha, en 1847 todavía 
más de la mitad de aquellos no tenía escuela de niñas (o mixta), un problema que era 
especialmente grave en los pueblos pequeños [Sarasúa (2002b)]. En este sentido, aunque 
la escolarización era teóricamente segregada, solo los pueblos grandes y las ciudades 
podían permitirse que los niños y las niñas asistieran a escuelas diferentes. En cualquier 
caso, la disparidad de género también se evidenciaba en el tipo de educación que recibían 
ambos. Las niñas tenían que aprender habilidades domésticas (como coser, tejer y bordar), 
lo que dejaba menos tiempo a otras tareas, como aprender a leer o a contar.
Siendo estos los elementos explicativos de la situación de partida de la 
alfabetización femenina en España, Núñez (1992) ha mostrado que, una vez implantado un 
sistema educativo formal, la alfabetización de las mujeres aumentó rápidamente. Es decir, 
esta autora relaciona el gran avance en las tasas de alfabetización femenina, principalmente, 
con la creación del Ministerio de Instrucción Pública, en 1900, y con el subsiguiente cambio 
en la ordenación y la financiación de la educación primaria, en 1902. No obstante, Reher 
(1997) analizó la estructura de edades de la población alfabetizada (hombres y mujeres) en 
el censo de población de 1887 y, a partir de esta evidencia, señaló que ya se habían 
producido progresos notables en la alfabetización del país desde mediados del siglo XIX y 
que estos habían afectado más a las mujeres que a los hombres. No obstante, en un 
reciente trabajo, Beltrán-Tapia y De Miguel Salanova (2019) muestran que, en el caso de 
Madrid, la convergencia entre tasas de alfabetización femeninas y tasas de alfabetización 
masculinas se registró en un contexto en el que los incentivos a aprender a leer y a escribir 
seguían siendo mayores en el caso de los hombres que en el de las mujeres, ya que 
fomentaba su movilidad social. Existe, por tanto, cierto debate historiográfico acerca de la 
cronología y los elementos explicativos del avance de la educación primaria de las mujeres 
en el contexto de la segunda mitad del siglo XIX y el primer tercio del siglo XX.
Por lo que respecta a las diferencias territoriales en alfabetización por sexo, 
Núñez (1992) señalaba que estas eran muy elevadas a mediados de siglo XIX y que los 
mayores niveles de desigualdad se alcanzaban en las zonas del norte, frente al resto de 
los territorios de España. Este hecho no dejaba de ser sorprendente, atendiendo a la 
mayor predisposición general a la formación de niños y niñas característica de territorios 
como Castilla y León, La Rioja, Cantabria o zonas de Navarra y del País Vasco. No 
obstante, Reher (1997) ha apuntado que, siendo cierta la localización territorial de las 
mayores diferencias formativas absolutas entre hombres y mujeres que se desprende del 
trabajo de Núñez (1992), la vía de la cuantificación de la brecha de género empleada en su 
estudio depende de forma directa del nivel de alfabetización de los hombres. Por ello, 
plantea que sería más acertado el cálculo de las diferencias de género considerando, a su 
vez, los niveles de alfabetización de cada territorio. De seguir este proceder, añade, los 
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resultados obtenidos serían los opuestos. Las mayores brechas de género se localizarían 
en el sur peninsular y las más bajas en el norte, dibujándose un mapa de la desigualdad 
de género acorde con el de la desigualdad territorial en alfabetización masculina o media. 
En cualquier caso, los argumentos esgrimidos por la literatura para la comprensión 
de las diferencias de género en alfabetización en el seno de la sociedad española, el lento 
avance para su erradicación o su desigualdad territorial se sustentan, bien en las diferencias 
en aspectos culturales o de rol social, o bien en los beneficios esperados o costes de 
oportunidad implícitos de la educación de niños y niñas. Y estos, a su vez, se relacionan 
con las muy diversas características específicas de los territorios en cuanto a la climatología, 
orografía, tipo de suelos, distribución de la propiedad y de la renta o especialización 
productiva. Por ello, en lo que sigue, se sostiene que su estudio solo puede ser atendido 
mediante la consideración de información con un nivel de desagregación territorial 
muy elevado.
En dichas condiciones, en este capítulo se presenta nueva evidencia acerca de los 
niveles y la evolución de la alfabetización femenina en España a lo largo del período 
1860-1930 con un nivel de detalle territorial nunca ofrecido anteriormente, el correspondiente 
a los municipios. Además, se construyen distintos indicadores de diferencias en 
alfabetización femenina y masculina, a partir de los que se estudian con detalle los niveles 
alcanzados por la llamada «brecha de género», su evolución temporal, así como su 
distribución en el territorio considerando diferentes niveles de agregación territorial: 
municipios, provincias y comunidades autónomas.
4.2  El proceso de alfabetización femenina en España: trabajando con datos 
municipales
El cuadro 4.1 resume los principales estadísticos contenidos en la base de datos general 
y que permiten ilustrar las diferencias existentes entre hombres y mujeres en cuanto a 
varios aspectos ligados a la alfabetización. Así, la columna 2 recoge los valores calculados 
de las tasas medias municipales de alfabetización en los tres cortes temporales analizados. 
La columna 3 ofrece el mismo tipo de información, pero esta vez ponderando el valor 
calculado para cada municipio en función de su volumen de población. Las columnas 4 y 






















    1860 20,20 19,94 70,23 0,49 0,52 0,54 7.851 15.645.017 0
    1900 35,53 33,47 83,40 2,44 0,43 0,46 7.851 18.594.405 20.217
    1930 57,25 56,25 90,65 2,90 0,24 0,27 7.851 23.563.799 269.901
Hombres
    1860 33,56 31,06 93,25 0,92 0,50 0,49 7.851 7.740.802 0
    1900 46,30 42,19 92,30 4,50 0,38 0,41 7.851 9.071.965 9.789
    1930 63,50 62,01 97,30 2,86 0,20 0,23 7.851 11.498.248 120.055
Mujeres
    1860 6,78 9,05 74,82 0,00 1,00 0,94 7.851 7.904.215 0
    1900 24,89 25,15 79,49 0,00 0,60 0,59 7.851 9.522.440 10.428
    1930 50,96 50,76 91,43 0,63 0,31 0,33 7.851 12.065.551 149.846
RESUMEN ESTADÍSTICO (% DE LA POBLACIÓN QUE SABE LEER Y ESCRIBIR), POR CENSO Y GÉNERO, 1860-1930 CUADRO 4.1
FUENTES: Censos de población.
NOTA: Media S.: media simple; Media P.: media ponderada; CVS: coeficiente de variación simple; CVP: coeficiente de variación ponderado.
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referencia a los valores calculados para los dos indicadores de desigualdad, el coeficiente 
de variación simple y el ponderado (CVS y CVP), construidos a partir de datos municipales. 
La columna 8 presenta el número de observaciones con el que se han realizado los 
cálculos, que —recordemos— son los 7.851 municipios con fronteras actuales a los que 
se ha homogeneizado la información territorial existente en los censos de población de 
1860, 1900 y 1930, según se ha detallado en el capítulo 2. Finalmente, la columna 9 
presenta los niveles de población por municipio para los que se dispone del dato de 
alfabetización por género, mientras que la columna 10 muestra el volumen de población 
para la que no consta este dato censal. La información, además, se presenta para los tres 
cortes temporales y distinguiendo las características de la alfabetización entre sus valores 
totales y las propias de hombres y de mujeres.
El primer elemento que llama la atención es el bajo nivel registrado para la 
alfabetización femenina en el primero de los cortes temporales considerados. Esta se 
sitúa en una media no ponderada del 6,78 % y de un 9,05 % en el caso de la media 
ponderada por tamaño de los municipios. Al margen de su mínima magnitud, la 
comparación ilustra que, en los albores de la España liberal, la alfabetización femenina era 
algo mayor en los contextos urbanos que en las zonas rurales, compuestas, en mayor 
medida, de núcleos de población de menor tamaño. 
No obstante, la alfabetización femenina, al igual que la masculina, fue 
expandiéndose a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX y del primer tercio del siglo XX. 
Sus valores medios se situaban en torno al 25 % en 1900 y alcanzaban el 50 % en 1930. 
Dado el bajo punto de partida, el mayor incremento porcentual correspondería al período 
1860-1900; sin embargo, el mayor incremento absoluto estaría asociado a lo acontecido 
en el primer tercio del siglo XX. Además, la paulatina expansión de la alfabetización 
femenina supuso también una importante reducción de su desigualdad entre municipios. 
Con independencia del indicador de desigualdad seleccionado (CVS o CVP), el valor 
calculado para 1930 es netamente inferior al registrado en 1860. Sin embargo, no se 
observa una significativa reducción en la distancia existente entre los extremos de 
la distribución.
Si se establece una comparación del proceso alfabetizador femenino con el 
masculino, se observa que la distancia media absoluta entre las tasas de alfabetización 
femeninas y las masculinas pasó de 26,78 puntos en 1860, a 21,41 en 1900 y a 12,54 
en 1930. Por lo tanto, el marcado incremento de la alfabetización de las mujeres entre 1900 
y 1930 también supuso una reducción considerable en la distancia existente entre ambos 
géneros. Asimismo, la desigualdad entre municipios en alfabetización femenina también se 
redujo a un ritmo más elevado que la masculina. No obstante, dada la enorme diferencia 
de magnitud en el primero de los cortes analizados, en 1930 sigue registrándose una mayor 
desigualdad entre municipios en el caso de las mujeres.
La información ofrecida en el gráfico 4.1 permite destacar un elemento distintivo 
adicional de la distribución de los niveles de alfabetización masculina y femenina en 
España. En el gráfico se ofrece un histograma de la distribución de frecuencias (número 
de municipios), ordenadas por niveles de alfabetización femenina (masculina) en las tres 
fechas censales. Se observa que, en 1860, la distribución de la alfabetización femenina no 
dibuja una función de densidad normal. Esta tiene un marcado sesgo hacia una 
concentración abundante de municipios con niveles de alfabetización situados muy por 
debajo de la mediana de la distribución, que contrasta con el dibujo que ofrece la 
construida de acuerdo con los datos municipales de alfabetización masculina. 
Los histogramas correspondientes a los censos de 1900 y 1930 ilustran acerca 
del cambio en la forma de la distribución de la alfabetización femenina por municipios. En 
1900 se observa una reducción significativa de la masa de municipios situada en la cola 
izquierda de la distribución. A su vez, en 1930, el histograma ofrece la imagen de una 
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FUENTES: Censos de población.
NOTA: El histograma recoge el número de municipios en bandas del 2,5 % entre 0 y 100. El porcentaje de hombres que saben leer y escribir, en color negro, y 
el de las mujeres, en color gris.
HISTOGRAMA (% DE LA POBLACIÓN QUE SABE LEER Y ESCRIBIR), POR CENSO Y GÉNERO, 1860-1930 GRÁFICO 4.1
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distribución que prácticamente se ajusta a la normal (o que incluso presenta un ligero 
sesgo hacia la cola derecha). Además, el dibujo en esta fecha es muy similar al que 
encontramos para la alfabetización masculina, aun cuando en este caso los niveles medios 
de alfabetización son superiores y, aparentemente, se concentra una masa mayor de 
municipios en la cola derecha de la distribución.
En resumen, la alfabetización femenina registró un cambio radical a lo largo del 
período 1860-1930. Sus niveles medios pasaron a superar el 50 %, porcentaje que sería 
mayor si solo se considerara la población mayor de diez años. Como resultado, la distancia 
en los niveles de alfabetización entre hombres y mujeres se redujo en más de 14 puntos 
entre estas fechas. Finalmente, si se atiende a los datos que ofrece el conjunto de la 
muestra, se observa que la alfabetización española pasó de dibujar una situación en 
la que lo habitual era la concentración de una amplia mayoría de municipios en niveles 
muy bajos, solo compensada por valores elevados en un reducido conjunto de aquellos, 
a una situación en la que, aun existiendo marcadas diferencias entre municipios, el valor 
medio pasaba a ser el propio de una distribución con una masa de observaciones de 
similar magnitud a sus dos lados.
Otro aspecto interesante que permite analizar la base de datos es la distribución 
geográfica que presenta la alfabetización, diferenciando por género y tomando como 
referencia las 7.851 entidades municipales que la componen. En este sentido, los mapas 
4.1, 4.2 y 4.3 muestran el porcentaje de población que sabía leer y escribir en 1860, 1900 
y 1930, respectivamente, distinguiendo entre hombres y mujeres. La primera impresión 
que se deriva de la observación del mapa correspondiente a 1860 es que, en la práctica 
totalidad del territorio español, la alfabetización de las mujeres era básicamente testimonial. 
El predominio de los colores claros asociados a unos niveles de alfabetización inferiores al 
15 % es buena prueba del desierto de la alfabetización femenina, legado por el Antiguo 
Régimen. La segunda característica reseñable surge de la comparación entre la 
alfabetización femenina y la masculina en 1860. En el caso de los varones, las tasas más 
elevadas de alfabetización se alcanzan en un amplio grupo de municipios que se concentra 
en el centro-norte de la Península. Sin embargo, en el caso de las mujeres, no hay un 
patrón geográfico tan claro. Los valores más elevados, por ejemplo, se reparten de forma 
aparentemente aleatoria a través de la geografía española. En una primera mirada, solo se 
identifica la presencia de niveles relativamente altos en ciertas capitales de provincia, 
como Madrid.
El mapa correspondiente a 1900 da buena prueba del avance registrado en la 
alfabetización femenina. Los tonos que representan niveles por encima del 30 % ya 
colorean amplias zonas de la geografía española. En este sentido, se observa que esta 
realidad es especialmente común en los territorios en los que la alfabetización masculina 
ya era relativamente elevada en 1860, como en Castilla y León, Madrid, Cantabria, La 
Rioja, Navarra y algunas zonas del País Vasco. Este tipo de evidencia estaría indicando 
que la alfabetización femenina seguiría las pautas de la masculina, aunque con un amplio 
rezago temporal. Los territorios en los que eran mayores los incentivos de familias y 
municipios a la hora de apostar por la educación en el Antiguo Régimen también lo fueron 
para la formación de las mujeres cuarenta años más tarde. Este hecho sería indicativo de 
que los determinantes de la desigual distribución geográfica de la alfabetización masculina 
en 1860 seguían estando vigentes para la femenina en 1900. Es decir, que la promulgación 
y el despliegue de la Ley de Instrucción Pública, de 1857, no habría generado un cambio 
significativo en los incentivos que tenían las familias o los municipios para acometer la 
financiación de las escuelas. Donde estos eran mayores, y habían permitido alcanzar 
niveles relativamente elevados de alfabetización masculina en 1860, lo seguían siendo en 
1900, y esto permitía ahora que los mismos territorios se pusieran a la cabeza de la 
alfabetización femenina.
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FUENTES: Censos de población.
PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN QUE SABE LEER Y ESCRIBIR, POR GÉNERO, EN 1860 
[HOMBRES (ARRIBA) Y MUJERES (ABAJO)]
MAPA 4.1
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PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN QUE SABE LEER Y ESCRIBIR, POR GÉNERO, EN 1900 
[HOMBRES (ARRIBA) Y MUJERES (ABAJO)]
MAPA 4.2
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FUENTES: Censos de población.
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PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN QUE SABE LEER Y ESCRIBIR, POR GÉNERO, EN 1930 
[HOMBRES (ARRIBA) Y MUJERES (ABAJO)]
MAPA 4.3
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FUENTES: Censos de población.
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Finalmente, el mapa correspondiente a 1930 refleja una gran expansión territorial 
de la alfabetización femenina. Su avance a lo largo del período 1900-1930, al igual que 
el de la masculina, no quedó restringido a los territorios con mayor propensión a la 
financiación de la alfabetización en el Antiguo Régimen, si no que se extendió a nuevas 
áreas. La alfabetización de las mujeres recibió un fuerte impulso en Cataluña, el País Vasco, 
Asturias, las zonas costeras de la Comunidad Valenciana o el valle del Ebro. Como 
consecuencia, en estos años no solo crecieron los niveles medios de instrucción femenina, 
sino que también se redujo la desigualdad entre los territorios, sobre todo entre aquellos 
situados en la zona más septentrional de la Península. Sin embargo, se abría una profunda 
brecha entre estas regiones y las más meridionales. En estas, aunque también se observa 
un notable progreso en las tasas de alfabetización femenina, los niveles medios continuaron 
siendo relativamente bajos. Este sería el caso de Andalucía, Extremadura, Castilla-La 
Mancha, la Región de Murcia y el interior y el sur de la Comunidad Valenciana. 
4.3  La desigualdad en la alfabetización entre hombres y mujeres en España: 
la brecha de género
La existencia de marcadas diferencias entre los niveles educativos de hombres y de 
mujeres limita las posibilidades de desarrollo de una sociedad. Por ello, el estudio de sus 
niveles y de su evolución ha sido objeto de atención por parte de organismos internacionales 
y las agencias de desarrollo (UNESCO). Estos organismos han planteado diversas 
propuestas de medición de la desigualdad en la educación masculina y femenina, y, en 
particular, se han detenido en precisar las posibilidades de cuantificación de la llamada 
«brecha de género» a través de diferentes indicadores sintéticos.
Aun así, no parece haberse alcanzado un consenso absoluto acerca de cuál es la 
mejor manera de llevar a cabo esta cuantificación. Algunos autores u organismos han 
propuesto que esta debería ajustarse a la medición de las diferencias absolutas existentes 
entre distintas variables relacionadas con el proceso educativo de hombres y de mujeres 
(alfabetización, escolarización, promedio de años de formación…). Sin embargo, otros 
autores han planteado que las diferencias absolutas podrían sesgar los resultados en 
contra de aquellos territorios en los que las brechas de género se relacionan, no solo con 
el bajo nivel educativo de las mujeres, sino también con el elevado nivel medio educativo 
de la población en general, y de los hombres en particular. En este contexto, se sugiere 
que no genera el mismo tipo de problemática la presencia de una brecha de género de 10 
puntos, por ejemplo, cuando la tasa de alfabetización femenina es del 30 % que cuando 
esta alcanza valores del 75 %.
Este debate también ha estado presente en la historiografía de la educación europea 
o española. Como se ha señalado previamente, considerar uno u otro tipo de indicadores 
puede conducir a visiones diametralmente opuestas acerca de cuáles eran los territorios en 
los que la mujer enfrentaba un mayor grado de discriminación respecto a los hombres2. Con 
el objeto de profundizar en el estudio de estos aspectos, en las próximas líneas se ofrece una 
visión homogénea y de conjunto de la evolución de la desigualdad de género en 
la alfabetización a lo largo del período 1860-1930, es decir, a lo largo de las primeras etapas 
del proceso de universalización de la educación primaria en España. En particular, en lo que 
sigue, se presenta nueva evidencia, con un nivel de desagregación territorial correspondiente 
a los municipios, relativa a las diferencias en los niveles formativos que separaban a los 
hombres y a las mujeres en España. Para ello, en primer lugar, se estudia lo acontecido entre 
1860  y 1930 a partir de la consideración de las diferencias absolutas en tasas de alfabetización 
por género. En segunda instancia, se define un indicador de brecha de género relativa y se 
analiza de nuevo lo acontecido en España a la luz de este. 
2  Sobre esta controversia, véase Reher (1997).
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Así, los mapas 4.4, 4.5 y 4.6 ofrecen información cartográfica de las diferencias 
absolutas en tasas de alfabetización entre hombres y mujeres en los tres cortes censales 
objeto de análisis: 1860, 1900 y 1930. En particular, el mapa correspondiente a 1860 muestra 
que entre las zonas con mayores diferencias en la alfabetización de mujeres y hombres se 
encuentra gran parte de Castilla y León y de Cantabria, así como diferentes territorios de 
Asturias y las zonas más montañosas de Navarra y de Aragón. Es decir, territorios con 
elevadas tasas medias de alfabetización totales serían los protagonistas de las mayores 
diferencias de género. Sin embargo, no se identifica la presencia de una diferencia asociada 
al género de magnitud reseñable en los territorios con menores niveles medios de 
alfabetización, como Extremadura, Andalucía o la mayor parte de Castilla-La Mancha, Murcia 
o la Comunidad Valenciana. Es decir, el caso español respondería a una pauta en la que las 
mayores diferencias de género aparecen cuando la alfabetización de los hombres parte de 
niveles intermedios o incluso elevados. Es allí donde se registran diferencias absolutas 
reseñables, y en cambio esto no sucede donde los niveles de alfabetización son 
extremadamente bajos, tanto para hombres como para mujeres. 
El mapa de la desigualdad va variando conforme los niveles de alfabetización 
medios van experimentando cierto progreso. Así, en el mapa correspondiente a 1900 se 
observa la reducción de la desigualdad en las zonas más alfabetizadas (Castilla y León, 
Navarra o Cantabria) y la formación de focos con niveles de desigualdad elevados en 
Asturias, Galicia, norte de Extremadura, Lérida o diversos puntos de Castilla-La Mancha. 
Es el mapa correspondiente a 1930 el que ilustra, sin embargo, un cambio más extremo. 
FUENTES: Censos de población.
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Las zonas más alfabetizadas dejan de presentar las mayores brechas absolutas y estas, 
ahora tal vez con menor nivel, se ubican en los territorios menos alfabetizados, pero donde 
la alfabetización media había crecido de forma significativa en el período 1900-1930. Este 
sería el caso de Galicia, Extremadura, gran parte de Castilla-La Mancha, interior de 
Andalucía y Región de Murcia.
En líneas generales, por tanto, la evolución de la desigualdad de género 
computada a través de las diferencias absolutas en tasas de alfabetización seguiría un 
esquema en el que estas serían mayores, al menos hasta cierto umbral, en los territorios 
más alfabetizados. Por este motivo, la literatura del desarrollo ha considerado que este 
tipo de indicador puede resultar poco ilustrativo respecto a los problemas adicionales que 
enfrenta el progreso de una sociedad debido a la baja alfabetización de su población 
femenina. Es por ello por lo que se han planteado aproximaciones alternativas a la 
cuantificación de las diferencias de género relativas. 
Siguiendo la propuesta de la UNESCO3, en este trabajo se ha construido un 
indicador relativo de brecha de género para los censos de 1860, 1900 y 1930 a diferentes 
escalas de agregación territorial. En particular, se ha partido de la tasa de alfabetización 
masculina (TAM) y femenina (TAF) para, con esta información, construir la variable brecha 
de género (BG), que se define como:
3  En la misma línea, en las diferentes ediciones de The Global Gender Gap Report [Hausmann et al. (2009)] se 
presentan varios indicadores de diferencias relativas en educación entre hombres y mujeres. 
FUENTES: Censos de población.




























De acuerdo con esta ecuación, la brecha de género queda acotada entre un valor 
de 0, que representaría la máxima igualdad, y un valor de 100, que marcaría el límite de la 
máxima desigualdad4. Nótese que, por construcción, el indicador asigna un mayor valor a 
una diferencia absoluta entre géneros en caso de darse en los pares de valores 
correspondientes a bajos niveles de TAF y TAM. 
El gráfico 4.2 muestra los valores medios obtenidos para la totalidad de los 
municipios españoles. Además, los resultados se comparan con los que se obtendrían 
con los datos provinciales elaborados por Núñez (1992). En este sentido, se constata, en 
primer lugar, que los valores medios se hallan muy próximos entre sí, con independencia 
de que el indicador se construya a partir de datos municipales o de medias provinciales. 
FUENTES: Censos de población.








4  En realidad, la variable puede alcanzar valores negativos cuando la TAF sea mayor que la TAM. En el caso que 
nos ocupa, esta situación es excepcional y meramente anecdótica en los censos de 1860 y de 1900, cuando, 
de los 7.851 municipios analizados, la TAF supera la TAM en 18 y en 65 municipios, respectivamente. Sin 
embargo, conforme avanza el proceso de alfabetización, los valores negativos del indicador se alcanzan en más 
ocasiones, de forma que en 1930 esta es la situación en más de 300 municipios. En consecuencia, en la 
información municipal presentada en el texto, los valores negativos del indicador se han normalizado a 0, valor 
que se asocia con la ausencia de brecha de género.
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BRECHA DE GÉNERO, POR CENSO, 1860-1930 GRÁFICO 4.2
FUENTES: Censos de población, elaboración propia y Núñez (1992).
NOTA: «Datos propios» hace referencia al porcentaje de la población que sabe leer y escribir sobre el total de población, mientras que Núñez (1992) calcula la 










HISTOGRAMA DE LA BRECHA DE GÉNERO, POR CENSO, 1860-1930 GRÁFICO 4.3
FUENTES: Censos de población.
NOTA: El histograma distribuye el número de municipios en bandas del 2 % entre 0 y 100. Información referida a los censos de población de 1860 (negro), 1900 
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En cuanto a sus niveles y evolución, se comprueba que, en 1860, la brecha de género en 
la alfabetización alcanzaba un valor en torno a 70, nivel que hoy sería el propio 
de sociedades con muy bajos niveles de desarrollo. No obstante, la brecha de género se 
redujo a niveles próximos a 40 en 1900 y cayó a un valor de 20 en 1930, una cifra propia 
de sociedades con un nivel de desarrollo medio-bajo o lo que hoy podría definirse como 
país emergente5. Es decir, la expansión de la alfabetización supuso la paulatina reducción 
de la brecha de género durante el período 1860-1930. 
Siendo esta la media de la distribución de la variable brecha de género, el gráfico 4.3 
ofrece una información más detallada acerca de la forma que toma la distribución en su 
conjunto, presentando un diagrama de frecuencias de esta. En ella se observa que la 
distribución pasó de estar caracterizada por una gran masa de municipios situados en 
niveles máximos de desigualdad en 1860 a una distribución normal en la que la mayor masa 
de municipios se concentra alrededor de la media de la distribución en 1900. En 1930, la 
distribución se había alterado de nuevo de manera sustancial, caracterizándose en ese año 
por una función con una media de brecha de género mucho menor y con una moda absoluta 
que se sitúa en valores del indicador que reflejan una mayor proximidad a la máxima igualdad.
En cualquier caso, la base de datos permite ir más allá de la evolución de los 
valores medios y facilita el estudio detallado de la localización de los municipios que 
ostentan los mayores (menores) niveles de desigualdad relativa de género y su evolución 
5  Por ejemplo, este sería el valor del indicador BG calculado para la India en 2011.
FUENTES: Censos de población y elaboración propia.
BRECHA DE GÉNERO EN LA ALFABETIZACIÓN EN 1860 MAPA 4.7
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en el tiempo. Los resultados de la realización de este ejercicio se presentan en los 
mapas  4.7, 4.8 y 4.9. En el mapa correspondiente a 1860, y a diferencia del dibujo 
que mostraba el mapa 4.4, los niveles alcanzados por el indicador BG presentan una 
realidad más preocupante que la evidenciada por las diferencias absolutas en 
alfabetización por géneros. La mayor parte de los territorios alcanzan valores superiores 
a 75 (con un máximo valor de 100 en su presentación porcentual). Estos niveles tan 
elevados se dan tanto en los territorios más alfabetizados, con brechas absolutas elevadas, 
como en los territorios en los que la alfabetización media era baja o muy baja. Solo en 
algunas zonas de la Andalucía más occidental, con tasas de alfabetización media muy 
pequeñas, el indicador se muestra acotado a valores de 30-60. 
El mapa 4.8, relativo a 1900, supone un profundo cambio en los niveles y la geografía 
de las desigualdades de género en España. El avance de la alfabetización, sobre todo en 
los territorios donde ya a mediados del XIX esta sobresalía de la media española, hace 
que amplias zonas de Castilla y León, La Rioja, Cantabria, Navarra y el País Vasco vean 
marcadamente reducida la brecha de género relativa en la alfabetización, con valores del 
indicador incluso inferiores a 15. Además, se aprecia un incipiente avance en la igualdad 
en las zonas costeras del Mediterráneo, sobre todo en Cataluña y en la zona de la costa 
central de la Comunidad Valenciana.
A su vez, el mapa 4.9, correspondiente a 1930, dota de continuidad los cambios 
experimentados en los años 1860-1900. Las diferencias de género se sitúan en valores del 
indicador propuesto por debajo de 15. La práctica universalización de la alfabetización 
FUENTES: Censos de población.
BRECHA DE GÉNERO EN LA ALFABETIZACIÓN EN 1900 MAPA 4.8
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en muchos de estos territorios se extendió tanto a hombres como a mujeres, y las 
diferencias de género, aunque no desdeñables, cobraron en estos territorios una dimensión 
muy acotada. Sin embargo, el mapa también es indicativo de la persistencia de un sesgo 
educativo contrario a las mujeres en una amplia franja de terreno peninsular. Allí donde la 
extensión de la educación se dio de forma más tenue, la brecha de género continuó siendo 
un problema en los albores de la Segunda República. En Galicia, Extremadura, gran parte 
de Andalucía, Murcia, la práctica totalidad de Castilla-La Mancha o las comarcas interiores de 
la Comunidad Valenciana, la brecha de género se situaba todavía en niveles del indicador 
BG que van de 30 a 75, propios de sociedades contemporáneas con un bajo nivel de 
desarrollo económico.
Dada la gran variabilidad que presenta la información a escala municipal, incluso 
en el marco de los territorios en los que esta, al menos de forma aparente, registra valores 
medios altos (o bajos), a continuación se presenta información relativa al indicador BG a 
dos escalas mayores de agregación territorial: comunidades autónomas y provincias. En 
este sentido, el gráfico 4.4 resume, en primer lugar, los valores que alcanza el indicador 
BG por comunidades autónomas y su evolución a lo largo de los tres cortes censales. Su 
observación muestra que, en 1860, las regiones españolas se ordenan por niveles de BG 
que van de 50 (mínimo) a 90 (máximo). Al margen de los extremos de la distribución 
—Canarias y Galicia, que merecerían una explicación adicional—, en el resto de los casos 
las diferencias entre territorios tienen una magnitud bastante acotada (los valores van de 
55 a 80), y las regiones con menor desigualdad se encuentran tanto en territorios 
FUENTES: Censos de población.
BRECHA DE GÉNERO EN LA ALFABETIZACIÓN EN 1930 MAPA 4.9
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con elevados niveles de alfabetización (Madrid) como en algunos que en 1860 destacaban 
por la baja alfabetización de sus ciudadanos (Andalucía).
La información relativa a las BG calculadas para 1900 es indicativa del avance 
general en la reducción de la brecha de género en España. Los valores del indicador caen 
en todas las comunidades autónomas. Sin embargo, se observa que la reducción no se da 
con la misma intensidad en todos los territorios. El gran cambio (al margen de las islas 
Canarias, que se comportan como un outlier) se registra en territorios que parten de 
elevados niveles relativos de alfabetización en el contexto español, como Madrid, Navarra, 
el País Vasco o Cantabria, o, de forma alternativa, en los que aceleran su proceso 
alfabetizador en un marco de gran dinamismo económico (Cataluña). En términos relativos, 
entre 1860 y 1900, las restantes regiones quedan rezagadas en su proceso de reducción 
de las diferencias de género. 
El dibujo se completa con lo acontecido entre 1900 y 1930. La desigualdad media 
cae a un valor de 20, en paralelo al proceso de expansión de la alfabetización en España. 
No obstante, la disparidad en los niveles regionales se mantiene y es distinta a la que se 
observaba en 1860. En un amplio grupo de territorios, los valores del indicador BG son 
—valga la expresión— testimoniales (en torno a 10): Canarias, Madrid, Navarra, el País 
Vasco, Cataluña, Cantabria o, incluso, La Rioja y Castilla y León. En otros, por el contrario, 
los niveles medios se sitúan, todavía en 1930, incluso por encima de 30, como en Murcia, 
Galicia, Castilla-La Mancha o Extremadura. Es decir, se dibuja un mapa con una mayor 
polarización territorial en diferencias de género que el existente en 1900 y, por supuesto, 
que el heredado del Antiguo Régimen, captado aquí con la información proveniente del 
censo de 1860. El desigual avance de la alfabetización en España, que dibujaba un mapa 
con cierta polarización entre regiones por encima y por debajo de la media, tiene su reflejo 
en la desigualdad de género. 
BRECHA DE GÉNERO, POR COMUNIDAD AUTÓNOMA Y CENSO, 1860-1930 GRÁFICO 4.4
FUENTES: Censos de población.
Igualdad Máx.
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Con el objeto de profundizar en estos aspectos, el gráfico 4.5 relaciona los 
niveles registrados por el indicador BG con los niveles medios de alfabetización para 
cada una de las provincias españolas en los dos puntos extremos del período analizado: 
1860 y 1930. La información correspondiente a 1860 es indicativa de los altos niveles de 
desigualdad de género existentes en esa fecha. De hecho, solo cinco provincias tienen 
valores por debajo de 50. Además, ilustra tanto la elevada dispersión de los valores 
calculados por provincia para el indicador BG como la ausencia de una relación entre 
niveles medios de alfabetización y brecha de género. Sin embargo, la nube de puntos 
correspondiente a 1930 es totalmente distinta. En primer lugar, es indicativa de que 
la brecha de género ha caído drásticamente entre las dos fechas. En segunda instancia, la 
dispersión de los valores asociados con el indicador BG es menor, aun en un contexto en 
el que la dispersión entre provincias en tasas de alfabetización parece haber aumentado. 
Por último, y tal vez más importante, en 1930, con la excepción de las islas Canarias, hay 
una relación inversa entre los niveles de instrucción primaria provinciales y las diferencias 
de género: a mayor alfabetización, menor distancia entre la alfabetización masculina y la 
femenina. La diferente dimensión que cobra la brecha de género en cada uno de sus 
territorios se relaciona con los correspondientes niveles de alfabetización media. O, 
dicho de otra forma, la desigual expansión del proceso alfabetizador en las provincias 
españolas explica la muy desigual contención de las diferencias de género a lo largo de 
la geografía española6. 
BRECHA DE GÉNERO Y TASA DE ALFABETIZACIÓN, POR PROVINCIA, EN 1860 Y EN 1930 GRÁFICO 4.5






















6  Monirum-Islam y Mustaquim (2015) muestran la presencia de este mismo tipo de relación inversa entre 
alfabetización media y brecha de género en el caso de las regiones de la India en 2011.
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«El problema histórico cuyo análisis presenta mayor interés en el estudio de la 
alfabetización en España, y que aún no ha sido suficientemente aclarado, es el de 
la peculiar distribución regional del fenómeno tal y como se nos muestra, al menos, 
desde mediados del siglo XIX.»
Vicente Pérez-Moreda (1997)
5.1  ¿Qué sabemos de la evolución de la desigualdad territorial en educación? 
España y Europa
Como se ha mostrado en los capítulos previos, el proceso alfabetizador español se 
caracterizó por su desigual difusión en el territorio. Así, Núñez (1992) ya señaló que Castilla 
y León y los territorios próximos de Cantabria, Álava y Navarra eran los que presentaban, 
a mediados de siglo XIX, los mayores niveles de alfabetización. En el otro extremo de la 
distribución, con los menores niveles de alfabetización, se situaban las provincias del sur 
(en Andalucía, Castilla-La Mancha o la Comunidad Valenciana), junto con las del extremo 
noroeste de la península (Galicia y Asturias).
Siendo este un lugar común en la literatura, a cuyo estudio se ha dedicado el 
capítulo 3, en este capítulo se aborda otro aspecto relevante. En particular, dado este 
punto de partida, en las próximas páginas se presenta un detallado análisis de la evolución 
de la desigualdad territorial en alfabetización a lo largo del período 1860-1930. En particular, 
se tratará de mostrar si el escenario heredado del Antiguo Régimen, caracterizado por una 
elevada desigualdad territorial, fue atenuándose a lo largo del período. Además, se 
analizará si esta eventual reducción se dio con la misma intensidad en el marco de los dos 
escenarios institucionales que rigen la enseñanza primaria española a lo largo del período. 
El que se abre con la promulgación de la Ley de Instrucción Pública, de 1857 (Ley Moyano), 
y se cierra con la creación del Ministerio de Instrucción Pública, en 1900, y el que se inicia 
entonces y sigue hasta la Segunda República.
En este sentido, como se ha sostenido anteriormente, la literatura española ha 
venido a señalar que la puesta en marcha de la Ley Moyano no supuso que la regulación 
pública generara grandes cambios sobre los incentivos existentes en el Antiguo Régimen 
en torno a la inversión en formación. Así, en tanto que el Estado dejaba en manos de la 
iniciativa de los individuos (o de las familias) y de los municipios la financiación de esta 
actividad, el nuevo esquema no habría hecho más que reproducir las desigualdades 
territoriales preexistentes, perpetuándolas. No obstante, también se podría aducir que, 
dentro del nuevo contexto económico, más dinámico, que caracterizaba la sociedad 
española de mediados del siglo XIX, se podría haber alterado la rentabilidad que las familias 
(o las élites económicas) asignaban a la instrucción de los niños y las niñas, estimulando su 
eventual expansión en regiones distintas a las que descollaban en el período previo. 
A su vez, el cambio de paradigma que supuso la creación del Ministerio de 
Instrucción Pública representó la aceptación por parte del Estado liberal de la necesidad 
de intervención en el proceso alfabetizador. Esta mayor voluntad interventora se concretó 
en que este acometía de forma directa la inversión educativa, lo cual podría haber servido 
para que, desde lo público, se tratara de equilibrar las brechas educativas existentes entre 
territorios, favoreciendo el acercamiento de los niveles educativos de aquellos que partían 
de una menor dotación.
El estudio de estas y de otras hipótesis pasa por el análisis de la desigualdad 
territorial en alfabetización, y de su evolución en el tiempo a diferentes escalas de 
5  Desigualdad territorial en la alfabetización, 1860-1930
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agregación territorial. Si bien esta se ha realizado hasta el momento de acuerdo con datos 
medios provinciales o regionales, como se ha explicado en los capítulos precedentes, el 
nivel de alfabetización de los españoles mostraba una muy elevada variabilidad entre 
municipios que compartían unidad territorial de mayor rango. La razón no es otra que, 
como se ha señalado, al menos hasta 1900 la cuantía de las inversiones en formación 
primaria era decidida dentro del ámbito familiar o municipal. Por tanto, esta es una escala 
territorial más adecuada para examinar las diferencias geográficas y resulta también más 
pertinente a la hora de analizar el nivel y la evolución de la desigualdad en la alfabetización 
en España, así como sus potenciales determinantes.
Respecto a la evolución de la desigualdad territorial en estos años, la literatura 
existente, basándose en datos provinciales, ha tendido a señalar que esta siguió un 
proceso de reducción. Es decir, en terminología propia de los modelos de crecimiento 
económico, los niveles de alfabetización de las provincias españolas habrían seguido un 
proceso de convergencia. Así, Reher (1997) apunta que la progresiva implantación del 
sistema educativo español favoreció un importante aumento en los niveles de alfabetización 
en el sur (la zona con bajos niveles educativos de partida) y, en cambio, estos niveles 
mejoraron de manera más moderada en el norte (caracterizado por mayores stocks 
iniciales). Sin duda, la extensión de la alfabetización propició la reducción de las distancias 
entre los extremos. Sin embargo, la literatura no ha analizado con detalle cuál ha sido la 
evolución de las distancias teniendo en cuenta el conjunto de la distribución. En este 
sentido, es posible que dicha reducción no fuera tan intensa si, como señala el propio 
Reher (1997), la implantación del sistema educativo fue mucho mayor, y más eficaz, en 
aquellas regiones ya en vías de desarrollo (como, por ejemplo, Cataluña, que ocupaba una 
posición intermedia en el ranking español de alfabetización) que en las atrasadas (por 
ejemplo, Extremadura o Galicia, que ocupaban las últimas posiciones de este).
La evolución de la desigualdad territorial en capital humano también ha sido 
analizada desde una perspectiva internacional. Así, Diebolt e Hippe (2017) ofrecen nueva 
evidencia acerca de la evolución de largo plazo del stock de capital en Europa a escala 
regional. Para ello construyen diferentes indicadores de desigualdad en distintos cortes 
temporales que arrancan a mediados del siglo XIX. El trabajo se construye sobre datos 
de alfabetización o de habilidades numéricas (numeracy) calculados con un nivel de 
desagregación territorial que se corresponde con las actuales NUTS2. Sus resultados 
vienen a mostrar la presencia de importantes diferencias en las dotaciones regionales de 
capital humano dentro de los países, así como que, en muchos casos, estas son muy 
persistentes e incluso mayores que las existentes a escala internacional. En relación con 
este aspecto, Diebolt e Hippe (2017) sitúan a España, junto con Bulgaria, Serbia o Rusia, 
en el grupo de países con mayores diferencias regionales. 
En segunda instancia, estos autores apuntan que, en líneas generales, Europa 
registró un proceso de convergencia en niveles regionales de alfabetización entre 1900 y 
1960. No obstante, marcan la existencia de numerosos outliers, es decir, regiones que 
tuvieron un desempeño educativo muy superior o inferior a lo esperado en función 
de su posición de partida. Finalmente, exploran una hipótesis adicional, la de la existencia de 
una relación entre la evolución de la desigualdad regional en la alfabetización y el nivel 
de desarrollo del país en términos educativos. De la evidencia analizada se deduce la 
existencia de una relación en forma de U invertida entre estas dos variables, situando el 
umbral educativo a partir del cual la desigualdad territorial comienza una fase descendente 
en el punto en el que la población alfabetizada supera el 50 % del total. Es decir, sus 
resultados apuntan a la existencia de una curva de Kuznets de desigualdad regional en 
capital humano, como la sugerida recientemente por Morrisson y Murtin (2009). 
En relación con estos aspectos, a lo largo del capítulo se explora el detalle de la 
evolución de la desigualdad territorial en España a diferentes escalas de agregación 
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territorial: municipios, provincias y comunidades autónomas. En particular, se discute 
acerca de la existencia o no de un patrón de convergencia territorial en niveles de 
alfabetización y si este se ha desarrollado con diferente intensidad a lo largo de las dos 
grandes fases en las que puede diferenciarse la extensión de la alfabetización en España. 
Como resultado, se establecen algunas hipótesis acerca del impacto que tuvieron sobre 
aquella los cambios operados en el ámbito de la instrucción primaria en España durante 
el período de estudio. Además, se argumenta en torno a sus implicaciones en términos de 
los patrones geográficos presentes en la distribución por municipios, provincias 
y comunidades autónomas de los niveles de alfabetización en España, así como de su 
persistencia en el tiempo.
5.2  La desigualdad territorial en España: trabajando con datos municipales
Con objeto de profundizar en el estudio de estos aspectos, en las próximas líneas se 
ofrece una visión homogénea y de conjunto de la evolución de la desigualdad territorial en 
la alfabetización a lo largo del período 1860-1930. Es decir, a lo largo de las primeras 
etapas del proceso de universalización de la educación primaria en España. Para ello, se 
han construido dos indicadores a diferentes escalas de agregación territorial1. En primer 
lugar, se han calculado los valores correspondientes al coeficiente de variación simple 
(CVS), indicador ampliamente utilizado en la literatura empírica de crecimiento económico, 


















donde g representa la tasa de alfabetización, i y m hacen referencia a la escala territorial 
(municipio, provincia o comunidad autónoma, y nacional, respectivamente), y n es el 
número total de unidades territoriales consideradas en cada caso. 
Además, para poder captar si los territorios de mayor tamaño han tenido una 
trayectoria significativamente diferente a la media, se ha calculado el coeficiente de 

























donde g representa la tasa de alfabetización y p la población, mientras que i y m hacen de 
nuevo referencia a los valores territoriales y nacionales, respectivamente, y n es el número 
total de unidades territoriales consideradas.
El cuadro 5.1 recupera información ya presentada anteriormente y resume los 
principales estadísticos obtenidos a partir de la explotación de la nueva base de datos. 
Así, las columnas 2 y 3 recogen los valores de las tasas medias de alfabetización sin 
ponderar (2) y ponderadas por población (3) en los tres cortes temporales analizados. Las 
columnas 4 y 5 indican los valores máximos y mínimos de la distribución. Las columnas 6 
y 7 hacen referencia a los valores calculados para los dos indicadores de desigualdad 
territorial (CVS y CVP) con datos municipales. Por último, la columna 8 presenta el número 
de observaciones con el que se han realizado los cálculos, que, recordemos, son los 
7.851 municipios con fronteras actuales a los que se ha homogeneizado la información 
territorial existente en los censos de población de 1860, 1900 y 1930, como se ha detallado 
1  De forma adicional, también se han calculado otros índices habituales en la literatura sobre desigualdad, como el 
índice Gini o la varianza de los logaritmos, y se han obtenido resultados similares a los que se detallan en el texto.
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en el capítulo 2. La información, además, se presenta para los tres cortes temporales y 
distinguiendo las características de la alfabetización entre sus valores totales y las propias 
de hombres y mujeres.
De la observación de los valores recogidos en las columnas 4 a 7, que presentan 
información acerca de los niveles y la evolución de la desigualdad territorial, se desprenden 
una serie de hechos estilizados. El primero, y tal vez más llamativo, es que, en paralelo al 
avance del proceso alfabetizador, la desigualdad territorial registró una tendencia 
decreciente. El CVS de la distribución que recoge la tasa de alfabetización de la totalidad de 
la población española pasa de un valor de 0,52 en 1860 a uno de 0,24 en 1930, es decir, la 
desigualdad cae más de un 50 % entre ambas fechas (54 %). El indicador ponderado por 
el tamaño poblacional de los municipios sigue esa misma trayectoria, aunque su evolución 
registra una caída ligeramente menor (50 %). Si se distingue entre lo acontecido con la 
desigualdad territorial en el caso de la alfabetización masculina y la femenina, se observa 
una trayectoria similar, aunque llama la atención la mayor reducción de la desigualdad en 
la alfabetización de las mujeres, con reducciones del 69 % y del 65 % en el CVS y el CVP, 
respectivamente. Es decir, con independencia del indicador de desigualdad seleccionado 
(CVS o CVP) o de la consideración conjunta o desagregada de las tasas de alfabetización 
por municipios de hombres y mujeres, el valor calculado para 1930 es netamente inferior al 
registrado en 1860. 
No obstante, la reducción de las distancias respecto a la media no debe esconder 
un hecho adicional. La distancia entre las colas no cae de forma ininterrumpida. A la luz 
de los datos ofrecidos en las columnas 4 y 5, se puede constatar que la ratio entre la tasa de 
alfabetización municipal máxima y la mínima se redujo considerablemente entre 1860 y 
1900, pero se vio ampliada de nuevo entre 1900 y 1930. De este resultado se deriva la 
conclusión de que, en un contexto en el que la media de la alfabetización crecía a un ritmo 
elevado, y con ella sus valores máximos, algunos municipios no participaron del proceso 
y la distancia entre las colas de la distribución se ensanchó. Más adelante se ofrecerá 
nueva evidencia acerca del alcance de esta realidad, en términos de municipios afectados. 
El tercer hecho destacable que se desprende del cuadro está relacionado con la 
velocidad a la que se produjo la reducción de la desigualdad territorial entre las tres fechas 
consideradas, que, recordemos, aproximan los cambios de rumbo en la política de 
FUENTES: Censos de población.


















    1860 20,20 19,94 70,23 0,49 0,52 0,54 7.851
    1900 35,51 33,43 83,40 2,44 0,43 0,46 7.851
    1930 56,72 55,61 89,36 1,47 0,24 0,27 7.851
Hombres
    1860 33,56 31,06 93,25 0,92 0,50 0,49 7.851
    1900 46,28 42,14 92,30 4,50 0,38 0,41 7.851
    1930 62,97 61,36 94,55 1,91 0,20 0,23 7.851
Mujeres
    1860 6,78 9,05 74,82 0,00 1,00 0,94 7.851
    1900 24,87 25,12 79,49 0,00 0,60 0,59 7.851
    1930 50,45 50,13 90,14 0,38 0,31 0,33 7.851
RESUMEN ESTADÍSTICO (% DE LA POBLACIÓN QUE SABE LEER Y ESCRIBIR), 1860-1930 CUADRO 5.1
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instrucción primaria en España. Los datos ofrecidos muestran que la velocidad a la que 
convergen los niveles de alfabetización de los municipios españoles se aceleró entre 1900 
y 1930, es decir, con la transición hacia un modelo en el que el Estado pasó a hacerse 
cargo de la financiación de las escuelas de instrucción primaria. Por tanto, en términos 
comparados, se puede argumentar que el modelo de inversión privada o municipal 
consolidado en la Ley Moyano tendió a mantener las diferencias territoriales preexistentes, 
mientras que la creación del Ministerio de Instrucción Pública y la asunción, por parte de 
este, de la financiación de las escuelas sirvieron para impulsar su corrección. 
El gráfico 5.1 permite ilustrar con mayor claridad este último aspecto. En el marco 
de una nítida trayectoria histórica de reducción de la desigualdad territorial, esta se ve 
acelerada entre 1900 y 1930. Este hecho, además, se observa con independencia del 
indicador de desigualdad empleado o la desagregación de la población entre hombres y 
mujeres. Por lo tanto, la evolución de la desigualdad entre municipios en tasas de 
alfabetización apunta hacia el cumplimiento de la hipótesis de σ-convergencia. Y este 
proceso se habría registrado de forma más intensa desde el comienzo del siglo XX, 
coincidiendo con el momento en el que el ministerio público asumió la financiación de 
la instrucción primaria. Es decir, el cambio de modelo no solo habría ido en paralelo a la 
reducción media de las tasas de alfabetización, sino que habría tenido asimismo 
un notable efecto sobre la desigualdad territorial. 
Un último hecho estilizado de la evolución de la desigualdad territorial merece 
igualmente ser comentado. De la evidencia ofrecida en el cuadro 5.1 y en el gráfico 5.1 
se desprende que los niveles de desigualdad territorial tendieron a ser mayores cuando, 
en la elaboración del indicador, se pondera cada municipio por su tamaño poblacional. 
Este hecho sería indicativo de que los municipios de mayor tamaño se sitúan en las colas 
de la distribución, bien sea en la parte alta o bien en la parte baja de aquella. 
FUENTES: Censos de población.
NOTA: Coeficiente de variación ponderado por la población municipal.
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Y que, además, esta característica se mantuvo tanto en el marco de actuación de la Ley 
Moyano como en el de la creación del Ministerio de Instrucción Pública. Es decir, los 
incentivos o costes diferenciales a los que se enfrentaban las familias, los consejos 
municipales o el Estado para atender la formación de sus ciudadanos siguieron generando 
diferencias entre las tasas de alfabetización de los municipios de mayor tamaño y los más 
pequeños.
No obstante, si se distingue entre alfabetización femenina y masculina, se observa 
que el efecto global desaparece en 1860 en ambos grupos, y solo aparece en los cortes 
de 1900 y 1930 en el caso de los hombres y en 1930 en el de las mujeres. Esta evidencia 
podría ser indicativa de que el efecto tamaño se relaciona con el desigual avance de 
la alfabetización en hombres y mujeres, y se acentúa con la reducción en la brecha 
de género, especialmente intensa en entornos urbanos y en los grandes municipios, como 
se ha estudiado en el capítulo previo.  
Con el fin de ofrecer información visual acerca de la geografía de esta tendencia 
a la reducción de la desigualdad territorial, en los mapas 5.1 y 5.2 se ofrece 
evidencia acerca del progreso de la alfabetización en los 7.851 municipios españoles que 
componen la muestra. En particular, se presenta, en ambos casos distinguiendo entre 
hombres y mujeres, el incremento absoluto registrado en las tasas de alfabetización 
municipal entre 1860 y 1900 (mapa 5.1), y en el período 1900-1930 (mapa 5.2). 
En líneas generales, se observa que el crecimiento de la alfabetización en el 
período de vigencia de la Ley Moyano se concentró, fundamentalmente, en municipios y 
áreas geográficas que partían de tasas de alfabetización relativamente elevadas, como 
Castilla y León, Navarra, La Rioja, Álava o Madrid. Además, se descubren incrementos 
significativos (de entre 10 y 20 puntos) en diferentes municipios pertenecientes a áreas 
con bajas tasas de alfabetización de partida, en Andalucía (sobre todo en las provincias 
de Cádiz y Sevilla), Extremadura, Castilla-La Mancha o la zona de Levante. Sin embargo, 
en todos estos casos, el crecimiento de la alfabetización en algunos municipios se conjuga 
con el lento desarrollo de esta en un amplio número de entidades locales ubicadas en la 
misma región. 
El mapa del desigual crecimiento de la alfabetización regional cambia radicalmente 
en el período 1900-1930. Las zonas en las que se registran los mayores incrementos ya no 
son las tradicionalmente alfabetizadas, y es en las zonas con niveles de alfabetización 
intermedios donde se observan los incrementos más significativos. En especial, destaca 
el importante avance registrado en los municipios de la costa mediterránea, en especial en 
Cataluña, Baleares y Valencia, así como en Aragón (fundamentalmente, a lo largo del eje 
del Ebro) y en el País Vasco (en especial, en Guipúzcoa y Vizcaya). En este sentido, el 
avance de la alfabetización durante estos años supondría una fuerte reducción de las 
desigualdades territoriales en capital humano y su dibujo se correspondería fielmente con 
el mayor dinamismo económico de las regiones que experimentan durante estos años la 
alfabetización en masa [Díez-Minguela et al. (2018) y Reher (1997)].
Evidentemente, dado que la variable alfabetización está acotada a 100, es 
razonable pensar que los incrementos absolutos en tasas de alfabetización tendieran a ser 
mayores en los municipios que partían de menores niveles de inicio. Sin embargo, la 
evidencia ofrecida en los mapas indica que esta no fue la norma entre 1860 y 1900, y solo 
se observa la aparición de esta constante en el contexto del período que va desde 
comienzos del siglo XX hasta 1930. Además, los mayores incrementos no se dan en las 
zonas con menores tasas de alfabetización, sino en zonas con niveles intermedios, 
caracterizadas por un mayor dinamismo económico. La aceleración de los flujos 
migratorios interiores, la creciente urbanización de estas regiones y el marcado avance en 
el proceso de cambio en sus estructuras productivas pudo alterar la rentabilidad esperada 
de la inversión en educación con mayor intensidad en estos territorios que en las zonas 
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INCREMENTO EN LA TASA DE ALFABETIZACIÓN (PUNTOS PORCENTUALES), 1860-1900 MAPA 5.1
FUENTES: Censos de población.
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INCREMENTO EN LA TASA DE ALFABETIZACIÓN (PUNTOS PORCENTUALES), 1900-1930 MAPA 5.2
FUENTES: Censos de población.
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menos dinámicas de la Península, que, además, disponían de una dotación inicial de 
capital humano menor. Por tanto, se puede argumentar que, durante estos años, existió 
una relación significativa entre el desigual avance de la alfabetización y el dinamismo 
económico de los territorios2. 
Con objeto de profundizar en estas hipótesis que surgen de la observación de los 
mapas 5.1 y 5.2, se ofrece a continuación evidencia de la relación entre el nivel de 
alfabetización de partida de los municipios y el ulterior crecimiento de la tasa 
de alfabetización, tanto para la totalidad del período (gráfico 5.2) como para los dos 
intervalos temporales en los que se ha dividido el estudio (gráficos 5.3 y 5.4). A partir de la 
nueva base de datos se ofrece una primera aproximación al cumplimiento de la hipótesis 
de β-convergencia en la línea de la propuesta empírica planteada desde la literatura de 
crecimiento económico, habitualmente aplicada a la convergencia en niveles de renta per 
cápita o productividad, como en el caso de Barro y Sala-i-Martin (1991), entre muchos 
otros. En particular, en los gráficos 5.2-5.4 cada punto muestra esta relación para la tasa 
de alfabetización de cada uno de los municipios españoles. 
El gráfico 5.2 indica que, en el largo plazo, el período 1860-1930 fue testigo de un 
lento proceso de acercamiento entre los niveles de alfabetización de los municipios 
españoles. Los municipios con menores niveles de alfabetización en 1860 tendieron a 
FUENTES: Censos de población.
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2  De forma complementaria, cabe recordar que los incrementos absolutos en tasas de alfabetización se calculan 
habitualmente a partir del número de alfabetizados mayores de diez años sobre el total de la población. Por ello, 
como se ha comentado en el capítulo 2, el método de construcción de la variable que aquí se presenta podría 
sesgar al alza los valores obtenidos para aquellas poblaciones receptoras de flujos migratorios de población 
adulta alfabetizada, ya que estas tendrían una menor proporción de población menor de diez años y un mayor 
volumen de alfabetización en edad adulta. En cualquier caso, los flujos de población en España se concentraron 
en un conjunto limitado de poblaciones y tuvieron una baja intensidad; al menos, hasta la década que se inicia 
en 1920 [Silvestre (2007)]. 
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FUENTES: Censos de población.
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registrar mayores incrementos que los más alfabetizados en esta fecha. No obstante, se 
comprueba que la velocidad a la que se produjo el proceso, aproximada por la pendiente 
de la línea tendencial que dibujaría la nube de puntos, es muy baja. Además, la gran 
dispersión respecto a la línea de ajuste tendencial sería indicativa de la escasa 
significatividad estadística de la relación.
En cualquier caso, de la observación de los mapas 5.1 y 5.2, presentados 
previamente, parecía derivarse que el proceso de convergencia en niveles de alfabetización 
solo se habría dado de forma significativa en el marco de la expansión de la 
alfabetización durante el período de actuación del Ministerio de Instrucción Pública 
y no así en los años de vigencia de la Ley Moyano. Para identificar la presencia de un 
comportamiento diferencial entre estos dos períodos, los gráficos 5.3 y 5.4 ofrecen 
evidencia adicional acerca de la presencia de esta relación (o su ausencia), distinguiendo 
lo acontecido entre 1860 y 1900, y entre 1900 y 1930. 
Los resultados son muy esclarecedores. En el primero de los subperíodos, el 
crecimiento de la alfabetización no sigue un esquema de β-convergencia. No hay una relación 
significativa entre los niveles de partida y las subsiguientes tasas de crecimiento de la 
alfabetización municipal. Muy al contrario, en todo caso se aprecia la presencia de una pauta 
de divergencia en la que son los municipios que en 1860 parten de mayores niveles de 
alfabetización los que registran un incremento más elevado. En cambio, en los años 
1900-1930 se verifica la existencia de una relación negativa y significativa ente los niveles de 
alfabetización de los municipios españoles en 1900 y el incremento registrado por esta variable 
en los años 1900-1930. Se habría dado, por tanto, a principios de siglo, un catch-up educativo 
de los territorios con mayor atraso respecto a los más avanzados. No obstante, también 
se observa que la dispersión de la nube de puntos es mayor en los niveles más bajos de 
alfabetización, hecho que apuntaría a que el esquema de convergencia se da de forma más 
clara entre los municipios con niveles medios y altos de alfabetización en el punto de partida.
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5.3  Patrones regionales de desigualdad: ampliando el foco a provincias 
y a comunidades autónomas
Una vez descrita la dinámica general de la evolución de la desigualdad territorial en las 
tasas de alfabetización en España a partir de la consideración de todos los datos 
municipales, en este apartado se estudia si dicha dinámica se ha dado también de manera 
común tanto en el seno de cada una de las regiones españolas como entre ellas, 
tomando como referencia, en primer lugar, las provincias o NUTS3 y, en segundo lugar, 
las actuales NUTS2 o comunidades autónomas.
5.3.1  LA DESIGUALDAD EN LA ALFABETIZACIÓN DENTRO DE Y ENTRE LAS PROVINCIAS
Con objeto de constatar si existen patrones diversos en los niveles y la evolución de la 
desigualdad en la alfabetización en el seno de las provincias españolas, el gráfico 5.5 
presenta información acerca de la existencia de una relación entre los niveles de 
alfabetización y la desigualdad existente entre los municipios que la componen, tomando 
como referencia un coeficiente de variación ponderado por el volumen de población 
de cada uno de los municipios. Así, en el gráfico cada punto recoge el par de observaciones 
correspondientes a cada una de las provincias españolas.
A partir de esta información se desprenden algunas constantes que merecen ser 
destacadas. En primer lugar, y en oposición a la hipótesis planteada en Diebolt e Hippe 
(2016), no se verifica la existencia de una relación en forma de U invertida entre los niveles 
de alfabetización y la desigualdad territorial en el seno de las provincias españolas. La 
relación, sin embargo, es aparentemente significativa e inversa. Es decir, menos niveles 
medios de alfabetización se corresponden con una mayor desigualdad entre los municipios 
provinciales. 
En segunda instancia, si se analiza su evolución temporal, se pueden extraer dos 
elementos adicionales. Por un lado, se observa que, con el crecimiento medio de los 
FUENTES: Censos de población.




































0 20 40 60 80
Porcentaje que sabe leer y escribir, 1900
BANCO DE ESPAÑA 88 ESTUDIOS DE HISTORIA ECONÓMICA, N.º 74 CAPITAL HUMANO Y DESIGUALDAD TERRITORIAL. EL PROCESO DE ALFABETIZACIÓN EN LOS MUNICIPIOS ESPAÑOLES DESDE LA LEY MOYANO HASTA LA GUERRA CIVIL
niveles de alfabetización entre 1860 y 1930, la elasticidad (la pendiente de la línea 
imaginaria que minimizaría las distancias con los puntos que componen la nube) decrece 
a lo largo del tiempo. Es decir, durante las primeras fases del proceso alfabetizador (1860 
y 1900), los incrementos en la media se corresponden con importantes reducciones de la 
desigualdad. En niveles más elevados (1930), mayores niveles medios se corresponden 
con menor desigualdad, pero en una menor proporción. Por otro lado, el gráfico ilustra el 
paulatino avance de la alfabetización en España, pero, a su vez, muestra que solo el salto 
que se registra entre los censos de 1900 y 1930 supone un verdadero avance en la 
reducción de la desigualdad territorial, ahora en el seno de las provincias.
En consecuencia, se podría sostener que el gran impulso en la reducción de la 
desigualdad territorial se registró con el marco institucional que abre la creación del 
Ministerio de Instrucción Pública, en 1900, y la financiación por parte del presupuesto 
del Estado de la enseñanza primaria. Desde ese momento, y hasta 1930, no solo cayó la 
desigualdad en la alfabetización a escala nacional, sino que lo hizo también en el interior 
de las provincias, incluso cuando se otorga un peso adicional a los municipios de mayor 
tamaño, como ocurre con los coeficientes de variación ponderados3. 
En cualquier caso, también resulta de interés analizar si esta reducción de la 
desigualdad fue fruto de un proceso generado por el catch-up de las provincias menos 
alfabetizadas con los niveles educativos de las provincias líderes al inicio del período 
objeto de estudio o si, por el contrario, esta es fruto de un comportamiento diferencial, 
bien entre los dos subperíodos propuestos, bien entre provincias que pudieran seguir 
esquemas diferenciados. Para ello, en los gráficos 5.6, 5.7 y 5.8 se presenta información 
acerca de la existencia de esta relación de β-convergencia.
FUENTES: Censos de población.
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3  Los resultados obtenidos mediante el cálculo de un indicador de desigualdad no ponderado (CVS) son similares 
a los expuestos en el texto.
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FUENTES: Censos de población.
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El gráfico 5.6 permite constatar la ausencia de un esquema de convergencia a 
escala provincial para la totalidad del período, aunque este podría relacionarse con la 
presencia de dos tipos de realidades provinciales. En primer lugar, se observa gran 
variabilidad y dispersión en los ritmos de crecimiento en las provincias que parten de unos 
muy bajos niveles de alfabetización y, en segunda instancia, se da un cierto esquema de 
acercamiento entre las que parten de posiciones intermedias y las que tienen mayores 
niveles iniciales. Esta hipótesis se ve refrendada cuando se analiza este mismo aspecto 
diferenciando entre los dos períodos, 1860-1900 (gráfico 5.7) y 1900-1930 (gráfico 5.8).
En los años 1860-1900, los puntos que muestran la relación entre el nivel de 
alfabetización de partida y el subsiguiente incremento en cada una de las provincias reflejan 
una gran dispersión. No obstante, se apunta la presencia de un esquema opuesto al 
esperado. De forma tendencial, la alfabetización creció en mayor medida en las provincias 
que partían de mayores niveles a mediados del siglo XIX. Es decir, este tipo de información 
serviría para reforzar una de las hipótesis que ha ido revelándose a lo largo del texto. El 
marco regulador de la enseñanza primaria implementado en 1857 por el liberalismo 
español parece que no habría alterado los incentivos preexistentes y habría servido para 
perpetuar —si no aumentar— las diferencias territoriales en educación.
La situación se ve alterada, aunque no de forma radical, a partir de 1900. La 
reducción de la desigualdad media de los niveles de alfabetización territoriales en España 
presentada en los puntos previos se alcanza, fundamentalmente, durante estos años. Y es 
fruto, a su vez, de dos dinámicas provinciales diferentes. De una parte, las provincias con 
niveles intermedios de alfabetización tienden a aproximarse, y a gran velocidad, a las 
campeonas de la alfabetización española. Las que parten de posiciones más atrasadas no 
experimentan, aparentemente, este proceso de acercamiento. Se tendería, por tanto, a 
una nueva situación en la que los niveles de alfabetización provinciales serían proclives 
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FUENTES: Censos de población.
CONVERGENCIA EN LA TASA DE ALFABETIZACIÓN PROVINCIAL, 1860-1900 GRÁFICO 5.7
FUENTES: Censos de población.
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a agruparse en torno a ciertos umbrales, bien distintos entre grupos de provincias. Con 
el fin de profundizar en la verificación de estas hipótesis, el siguiente apartado presenta 
evidencia adicional sobre la evolución de la desigualdad territorial en educación en 
España, construida esta vez sobre la base de las comunidades autónomas.  
5.3.2  LA DESIGUALDAD EN LA ALFABETIZACIÓN DENTRO DE Y ENTRE LAS COMUNIDADES AUTÓNOMAS
Aunque la división territorial de España en comunidades autónomas no existiera en el 
período en el que se centra este trabajo, parece razonable aportar información acerca de 
la potencialmente desigual difusión de la educación primaria a esta escala de agregación 
territorial, sobre todo cuando se está generando evidencia histórica que trata de ayudar a 
la comprensión de las actuales diferencias educativas en España. Además, no hay que 
olvidar que la provisión de este bien público es hoy, en gran medida, competencia de 
estas instancias de la Administración del Estado. En este sentido, el gráfico 5.9 ofrece 
evidencia de la desigualdad territorial en los niveles de alfabetización entre los municipios 
que componen las 17 comunidades autónomas españolas. La parte superior del gráfico 
ilustra lo acontecido a partir del coeficiente de variación simple (CVS) y en la parte inferior 
se muestran los resultados para el coeficiente de variación ponderado (CVP), es decir, 
considerando el tamaño de cada uno de los municipios.
En primer lugar, se observa que los niveles de desigualdad se van reduciendo de 
forma paulatina a lo largo del período 1860-1930 en todas las comunidades autónomas. 
No obstante, se verifica que, en la mayor parte de los casos, la mayor reducción en los 
indicadores se registra en el período 1900-1930. De hecho, entre 1860 y 1900, comunidades 
como Galicia o Murcia presentan incrementos en el caso del indicador ponderado. 
Además, cuando se considera el indicador no ponderado, solo se observa una muy 
pequeña caída en estas dos comunidades, y también en otras, como Asturias, Castilla-La 
Mancha, Baleares o Andalucía. Sin embargo, en el período 1900-1930, todas las 
comunidades autónomas registran una fuerte reducción en los niveles de desigualdad, 
signo indicativo de que, dentro del nuevo marco institucional que generó la provisión 
de la educación primaria por parte del Estado, se dio no solo una mejora en los niveles 
medios educativos, sino también una expansión de la educación primaria, que llegó a 
municipios que partían de muy bajos niveles de alfabetización. 
No obstante, la expansión de la formación primaria no se dio de forma homogénea 
entre las comunidades autónomas, ni supuso en todos los casos un mayor acercamiento 
de los niveles educativos de las menos dotadas al correspondiente a las regiones que 
partían de mayores registros. El gráfico 5.10 permite observar estas dos dimensiones: la 
expansión de la alfabetización y la distancia existente entre territorios. En él se presenta 
información para las 17 comunidades autónomas, ordenadas de forma descendente por 
nivel de alfabetización medio en 1860, y se sigue su evolución a la luz de la información 
construida a partir de los censos de 1900 y de 1930.
De la observación del gráfico se desprenden algunas ideas de interés. En primer 
lugar, se observa que, en la mayor parte de casos, el gran salto en términos de niveles 
medios de alfabetización solo cobra un carácter general entre 1900 y 1930. Entre 1860 y 
1900 solo se da un claro progreso en los niveles educativos en las regiones que ya 
ocupaban las primeras plazas del ranking regional en 1860, es decir, antes de la entrada 
en vigor de la Ley Moyano. En este grupo de regiones se incluyen Madrid, Cantabria, La 
Rioja, Castilla y León, Navarra, el País Vasco, Cataluña y, en menor medida, Aragón. Entre 
1900 y 1930, con la excepción de Cataluña, el País Vasco y Aragón, la alfabetización en 
estos territorios comienza a crecer a un menor ritmo. Este hecho resulta hasta cierto punto 
comprensible, puesto que, alcanzados niveles de alfabetización de en torno al 70 % de la 
población, estas regiones se hallan ya cerca de alcanzar la alfabetización universal. No 
obstante, el mayor crecimiento de los niveles de alfabetización en este período se da, 
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como se ha comentado, en Cataluña, el País Vasco y Aragón, así como en Asturias, 
Baleares y la Comunidad Valenciana. 
En estas condiciones, en 1930 la alfabetización era prácticamente universal en los 
territorios en los que los niveles educativos ya eran elevados a mediados del siglo XIX, 
en los albores del período contemporáneo, y en aquellas regiones que, partiendo 
FUENTES: Censos de población.
NOTA: Coeficiente de variación simple (arriba) y coeficiente de variación ponderado (abajo).
COEFICIENTE DE VARIACIÓN EN LA ALFABETIZACIÓN, POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS, 1860-1930 GRÁFICO 5.9
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de niveles intermedios en el Antiguo Régimen, tuvieron un especial dinamismo educativo, 
pero también económico, en la segunda mitad del XIX y, sobre todo, en el primer tercio del 
siglo XX. Como resultado de todo ello, la desigualdad media entre regiones y en el seno 
de ellas se vio reducida, pero se consolidó una brecha entre los territorios que ya en 1930 
alcanzaban una alfabetización que se situaba en el rango entre el 70 % y el 80 % de la 
población, y aquellas, como Canarias, Murcia, Andalucía, Extremadura o Castilla-La 
Mancha, que marcaban niveles de alfabetización inferiores al 50 %. Una brecha que se ha 
mostrado persistente en el tiempo de manera tozuda.
FUENTES: Censos de población.
ALFABETIZACIÓN POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS, 1860, 1900 Y 1930 GRÁFICO 5.10
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«Las fuentes de la prosperidad social son muchas; pero todas nacen de un mismo 
origen, y este origen es la instrucción pública.» 
Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-1811)
Las palabras de Jovellanos, el conocido reformista ilustrado, escritas en 1802 en su 
Memoria sobre la educación pública, denotan que los intelectuales y las élites del país 
eran perfectamente conocedores de la importancia de la educación para el desarrollo 
económico de una sociedad. Sin embargo, la realidad que en ese momento mostraba el 
país era de un evidente atraso, y en este aspecto, como en muchos otros, a la España del 
ochocientos le quedaba todavía mucho camino por recorrer. 
En términos cuantitativos, el nivel educativo español a mitad de siglo XIX presentaba 
un panorama desolador: solo un 18 % de la población sabía leer y escribir, y únicamente 
alrededor del 36 % de los niños iba a la escuela. La situación era incluso peor en el caso de las 
mujeres: mientras que el 30 % de los hombres sabía leer y escribir, el porcentaje de las mujeres 
apenas superaba el 8 %. Si, invirtiendo el indicador, se plantea esta situación en términos de 
analfabetismo, la magnitud del atraso es, si cabe, más llamativa: en la España de mitad 
del XIX, nueve de cada diez mujeres eran analfabetas; y siete de cada diez hombres, también.
Las condiciones en que se ofrecía la educación primaria, además, no permitían 
vislumbrar un futuro especialmente esperanzador, en el que se pudiera corregir esta 
realidad. Excepto para los hijos e hijas de las familias más pobres, asistir a la escuela no 
era, de hecho, gratis, y el trabajo infantil estaba a la orden del día, por lo que el coste de 
oportunidad de enviar a los hijos e hijas a la escuela era elevado, especialmente para las 
familias con menos recursos, que necesitaban el trabajo infantil para su subsistencia. 
Asimismo, muchos maestros no tenían titulación y la mayoría de las escuelas no contaban 
con instalaciones ni materiales adecuados (escasez de equipamiento, clases abarrotadas, 
deficientes condiciones higiénicas, etc.). Esta situación general contrasta, a su vez, con la 
que existía en los países más avanzados de Europa por aquel entonces, puesto que estos 
disfrutaban desde hacía tiempo de unos niveles educativos mucho más elevados, al 
menos en lo que se refiere al porcentaje de la población que sabía leer y escribir [Pamuk 
y Van Zanden (2010)]. 
Sin embargo, como se ha mostrado a lo largo de este trabajo, la situación de la 
educación en la España del siglo XIX escondía una amplia variación geográfica. La 
información que hemos ido desgranando en los distintos capítulos ilustra el desigual 
desempeño educativo regional. En líneas generales, los municipios situados en la mitad 
norte peninsular (especialmente, en Castilla-León y Cantabria) disfrutaban de tasas de 
alfabetización elevadas, en algunos casos hasta próximas a las que se podían observar en 
la Europa central. En el sudeste de la Península predominaba en cambio el analfabetismo. 
Con algunas excepciones —como Madrid, Cádiz o Gijón—, el porcentaje de mujeres 
alfabetizadas era bajísimo y, además, dicho porcentaje se hallaba siempre muy por debajo 
de los niveles masculinos, dando lugar a una elevada brecha de género.
La Ley Moyano, firmada en 1857, trató de abordar algunos de los problemas que 
atenazaban la educación en España. Esta ley, cuyo nombre hace referencia al ministro 
que la promulgó, establecía que la escolarización sería obligatoria para los niños de entre 
6 y 9 años, una educación que tendría carácter gratuito para quienes no pudiesen pagar 
las tasas correspondientes. La ley incluía, además, otras medidas tendentes a mejorar la 
oferta y la calidad de la enseñanza (como, por ejemplo, el mayor control de la formación 
de los docentes). 
6  Conclusiones
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El porcentaje de hombres y mujeres que sabían leer y escribir fue mejorando 
paulatinamente desde mediados del siglo XIX (véase gráfico 6.1). Ahora bien, estos cambios 
reflejan tanto el esfuerzo llevado a cabo por el Estado a través de las reformas educativas 
como la paulatina mejora de los niveles de vida que se dio a partir de entonces. No obstante, 
la exposición de los datos municipales llevada a cabo en este trabajo sugiere que la Ley 
Moyano fue, en términos generales, poco efectiva. Por un lado, los municipios que 
presentaban peores resultados en términos de alfabetización en 1860 no fueron los 
que mostraron una evolución más positiva entre esa fecha y 1900. Por otro, los niveles de 
alfabetización de las mujeres no solo no convergieron, sino que crecieron más en las 
localidades en las que ya un mayor número de mujeres sabía leer y escribir a mitad de siglo. 
Conjuntamente, estos resultados no hablan a favor de la efectividad de la ley, pero tampoco 
resultan muy sorprendentes, dado que la financiación de la instrucción primaria se dejó en 
manos de los propios municipios, lo que supuso la continuación de las tendencias 
(y las restricciones financieras) anteriores. Además, la implementación de la escolarización 
obligatoria que imponía la ley tampoco se puede calificar como exitosa, dados los elevados 
niveles de absentismo escolar que existían todavía a finales del siglo XIX.
En 1900, en un nuevo intento por parte del Estado de solucionar los evidentes 
problemas heredados del pasado en la provisión de la educación primaria (bajo nivel de 
gasto educativo, escasa cualificación de maestros y maestras, infraestructuras deficientes), 
se creó el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes. Un año más tarde, se extendió, 
además, la obligatoriedad de la enseñanza hasta los 12 años y se centralizaron los gastos 
educativos (especialmente, los sueldos de los docentes). La situación cambió 
significativamente entre 1900 y 1930. No solo la mejora de los niveles de alfabetización se 
aceleró, sino que también se observó un importante grado de convergencia entre 
los distintos niveles educativos regionales (así como una significativa reducción del 
diferencial de género). La transformación experimentada en el mapa educativo español 
durante las primeras décadas del siglo XX era más que evidente en 1930.
Sin embargo, las mencionadas medidas educativas se llevaron a cabo en un 
contexto de crecimiento económico, razón por la cual resulta complicado diferenciar entre 
el efecto de ambos procesos. La ingente información estadística recabada en este trabajo 
abre la posibilidad de indagar con mayor profundidad en estas cuestiones, ya que el alto 
grado de desagregación territorial ofrecido permite analizar lo sucedido con la alfabetización 
en zonas que, o bien se vieron poco afectadas por las sucesivas leyes, o apenas crecieron 
económicamente. En este sentido, estudiar la evolución del desempeño educativo de los 
municipios más alejados de las capitales de provincia emerge como una prometedora 
línea de investigación. Del mismo modo, explorar las discontinuidades que esconden las 
propias leyes educativas puede resultar también muy esclarecedor. Así, por ejemplo, el 
artículo 102 de la Ley Moyano indicaba que los pueblos menores de 500 habitantes debían 
tener al menos una escuela (ya fuera completa, incompleta o de temporada). Un análisis 
preliminar de las tasas de crecimiento de la alfabetización en los municipios que se 
situaban a ambos lados de este umbral sugiere que la medida no tuvo ningún efecto, ya 
que la tasa de crecimiento es prácticamente idéntica para los municipios de entre 400 y 
500 habitantes que para aquellos que contaban con entre 500 y 600 habitantes al inicio 
del período.
Como se ha señalado en la introducción, y a pesar de las mejoras descritas 
anteriormente, el desigual desempeño educativo regional ha resultado muy persistente. 
Usando datos a escala de partido judicial, en el gráfico 1.1 se mostraba la elevada relación 
que existe entre los niveles de alfabetización de 1860 y el nivel medio de estudios de la 
población adulta en 2001 (la correlación entre ambas variables es del 52 %). Esta relación, 
además, se mantiene casi intacta incluso cuando se controla por la estructura productiva 
de cada partido judicial en 1860 (en este caso, medida por la importancia de las 
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manufacturas y de las profesiones liberales en la población activa). Teniendo en cuenta 
que entre ambas fechas han transcurrido prácticamente 150 años, con todo lo que eso 
conlleva (incluida la masiva migración campo-ciudad), este resultado es desde luego 
digno de resaltar.
De aquellos barros, estos lodos. Las raíces de la situación actual hay que 
buscarlas en sus causas históricas. La persistencia que se observa implica que, a pesar 
de los avances que se han producido en materia educativa, la intervención del Estado 
llevada a cabo desde mediados del siglo XIX ha sido incapaz de corregir las desigualdades 
regionales. Entender, por tanto, qué hay detrás de la amplia variación geográfica en los 
resultados educativos españoles no es solo interesante de por sí, sino que permitiría, a su 
vez, arrojar más luz sobre las causas últimas que explican que unas regiones continúen 
siendo hoy más pobres que otras, incluidas las razones que explican la desventaja 
española en el contexto europeo. 
Aparte del vínculo obvio con el nivel de desarrollo, una parte de la respuesta a las 
causas de las diferencias territoriales en los niveles educativos viene del lado de la 
desigualdad en el acceso a la tierra: a mediados del XIX, en las regiones más desiguales, 
la concentración de la tierra en pocas manos limitó el acceso de la población a la educación 
[Beltrán-Tapia y Martínez-Galarraga (2018)]. Aunque ahora mismo no podemos ofrecer 
otras explicaciones causales que complementen el papel de la desigualdad, el desempeño 
educativo era más elevado en las grandes ciudades o en sus proximidades (este disminuye 
a medida que nos alejamos de los núcleos urbanos importantes). La literatura también ha 
otorgado un papel fundamental a la desigual implantación regional de la Iglesia, ya que 
muchas veces eran los párrocos locales los encargados de ejercer además como maestros, 
o al proceso de venta de bienes comunales. Finalmente, dado el distinto desempeño de 
hombres y mujeres en el terreno educativo, este trabajo sugiere que las causas que 
FUENTES: Prados de la Escosura (2017), censos de población y elaboración propia.
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explican la educación de las mujeres no necesariamente coinciden con las de los hombres, 
y más aún teniendo en cuenta que, aunque la situación fue mejorando, las escuelas de 
niñas priorizaban en su currículo la enseñanza de labores domésticas y de valores 
religiosos sobre la de la lectura y la escritura. 
La información recabada en este trabajo ofrece la posibilidad de abordar estas 
cuestiones empíricamente. Por un lado, los censos de población aquí utilizados pueden 
complementarse con la información existente en otras fuentes, como el Censo de 
Floridablanca (1787), el Diccionario de Madoz (1845-1850) o los distintos Nomenclátores 
que empezaron a publicarse desde 1860, por indicar solo algunas de ellas. Así, además 
de los niveles de alfabetización, se puede conseguir información referida a otros resultados 
educativos, como el porcentaje de niños y de niñas que asistían a la escuela, el número de 
escuelas, o el número de maestros y de maestras existentes. Por otro lado, el objetivo es 
recabar información variada sobre las características que definen a los municipios, tanto 
en el aspecto económico como en el social y ambiental. Así, esperamos contar con 
información sobre la estructura productiva, el nivel de desigualdad o el tipo de poblamiento 
(disperso o concentrado) de las distintas localizaciones. Además, la utilización de Sistemas 
de Información Geográfica permite no solo calcular variables geoclimáticas, sino también 
examinar cómo el contexto local puede interactuar con lo que está sucediendo en otras 
localizaciones más o menos próximas y, a su vez, analizar el impacto de la cercanía o 
lejanía a la red de transporte y comunicación sobre la oferta y la demanda de educación. 
Sirva, pues, este volumen como un paso intermedio para profundizar en el conocimiento 
de la historia educativa española.
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FUENTE: Elaboración propia, a partir del Instituto Nacional de Estadistica y de los censos de población.
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